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 Argumento:

 Cuando   el   padre   de  Caitlin  Flynn  cayó

 enfermo,   ella,   para   complacerlo,   aceptó

 casarse con el hombre que era su mano

 derecha   en   el   negocio.   Pero   el   rudo
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 vaquero Grant Davis era muy distinto de

 los   jovencitos   universitarios   que   Caitlin

 había   conocido.   Además   de   ser   muy

 atractivo, era un hombre de verdad... ¡y

 ella era su esposa! 

 Grant   estaba   seguro   de   que   un   pozo

 petrolífero en Wyoming no era lugar para

 una   señorita.   Ni   su   cama   el   sitio

 apropiado   para   la   virtuosa   e   inocente

 Caitlin. Grant creía que un simple beso en

 los   labios   de   su   remilgada   esposa   le

 dejaría las cosas claras, pero no se paró a

 pensar que sus ideas estaban a punto de

 cambiar drásticamente... 
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Capítulo 1

—¿Y   ahora   qué?   —preguntó   Grant, 

secándose el sudor de la frente con el dorso

de la mano. 

Detrás de él, Copper Mountain se elevaba

sobre   la   llanura   como   una   gran   ballena

negra recortándose en el cielo azul. Delante

de   él,   se   extendía   el   desierto   cubierto   de

maleza   por   donde   una   estela   de   polvo

anunciaba   la   llegada   de   un   visitante

inesperado   a   la   plataforma   petrolífera.   No

era una visión grata. 

Hacía   un   calor   infame   y   estaba   muy

cansado.   Lo   que  menos   necesitaba   en   ese

momento   era   otra   interrupción.   Por   la

mañana temprano había descubierto que el

cable   de   perforación   estaba   tan   gastado

como   su   presupuesto,   y   había   tenido   que

rebobinar   otro   nuevo.   Encima,   hacía   una

hora el barrenero había salido del barracón

apestando a alcohol. El propietario se había

ofrecido para ocupar su puesto, pero a sus

cincuenta y ocho años, Paddy Flynn no era

un hombre joven y debido a la rigurosa vida

del yacimiento ya no estaba en condiciones

de realizar tareas tan extenuantes. 
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Grant no estaba dispuesto a arriesgar la

vida   de   sus   trabajadores,   así   que   no   le

quedó más remedio que despedir al hombre

en el acto y hacer el trabajo él mismo, como

siempre   hacía   en   L.L.   Drilling's   Operations. 

Bueno, lo que quedaba de la compañía. 

Todos   sabían   que   esa   plataforma   era   la

última esperanza de la compañía. Según las

propias   palabras   de   Paddy,   si   no

encontraban   pronto   una   bolsa   de   petróleo, 

estarían fundidos. 

Grant   veía   desvanecerse   su   sueño   de

comprarse   algún   día   un   rancho.   Ya   había

elegido el sitio. Un páramo en Wyoming que

conservaba   toda   su   belleza   natural,   en   la

falda   de   una   montaña.   Si   cerraba   los   ojos

casi podía verlo, casi podía oír el borboteo

del   agua   del   río   que   serpenteaba   por   una

pradera   tan   grande   como   para   cautivar   el

corazón de un hombre. 

El ruido del vehículo deteniéndose abajo

hizo que Grant abriese los ojos. Gruñó al ver

al ocupante que salía de detrás del volante. 

Lo que le faltaba en ese momento era una

mujer   enfundada   en   unos   vaqueros

ajustados y una camiseta para distraer a la

ya de por sí indisciplinada cuadrilla. 

—¡Hola nena! —gritó alguien en cuanto la

mujer puso el pie en el suelo. 
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El vehículo vibró ligeramente cuando ella

cerró   de   un   portazo.   El   todoterreno   último

modelo rojo indicó a Grant que la mujer era

forastera. Nadie de Wyoming habría metido

un   vehículo   nuevo   por   aquellas   carreteras. 

Probablemente se habría perdido. 

Incluso a lo lejos pudo ver que era muy

atractiva. El sol se reflejaba en una mata de

brillante   cabello   color   caoba.   Grant   sintió

que   algo   se   agitaba   en   su   interior   cuando

ella   miró   hacia   arriba   con   los   ojos

entrecerrados, entre los voraces silbidos de

los hombres que se la comían con los ojos. 

Desafortunadamente,   en   vez   de   actuar

inteligentemente y volver a la seguridad de

su vehículo, la mujer inició el ascenso por las

escaleras que conducían a la plataforma de

perforación   con   toda   la   seguridad   de   un

personaje   de   la   realeza.   Andaba   con  estilo

mientras levantaba la barbilla, ignorando los

silbidos y las pullas de los hombres.  Grant

pensó   que   o   era   muy   valiente   o   muy

estúpida. 

Apostaba por lo último. 

Dejando   lo   que   estaba   haciendo,   se

dirigió   hacia   las   escaleras   con   la   intención

de cortarle el paso. 
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—El   espectáculo   ha   terminado   —gritó   a

los hombres—. ¡Volved al trabajo! 

El padre de Caitlin siempre le había dicho

que en Wyoming eran grandes y fuertes. Si

el hombre que le bloqueaba el paso era un

ejemplo de ellos, tendría que acostumbrarse

a estirar el cuello para mirarlos a los ojos. 

Ese   en   particular   no   parecía   demasiado

amistoso   cuando   se   plantó   delante   de   ella

en mitad de las escaleras. 

—¿Se ha perdido? 

—En   absoluto.   Sé   exactamente   dónde

estoy —respondió ella, intentando ocultar el

nerviosismo   de   su   voz—.   Soy   la   nueva

geóloga. 

Era una sensación maravillosa decir esas

palabras en voz alta que ratificaban el sueño

de su vida. Todo el mundo, empezando por

su   madre,   Laura   Leigh,   había   intentado

disuadirla de que estudiase una carrera tan

masculina. 

—He dicho que soy la nueva geóloga —

repitió. 

Una   sonrisa   asomó   en   las   comisuras   de

los labios del hombre mientras se frotaba la
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barbilla   pensativamente.   Caitlin   casi   podía

oír el rasposo sonido de la incipiente barba, 

y un temblor revelador recorrió su cuerpo. 

La   posición   de   subordinación   en   las

escaleras, colocaba a Caitlin en desventaja. 

Esperaba que él atribuyese el color de sus

mejillas al calor del verano, y no al hecho de

tener a la altura de sus ojos la cremallera de

sus pantalones vaqueros. Su compañera de

habitación en la universidad se burlaba de

ella   perversamente   por   su   inexperiencia

sexual.   Decía   que   se   ruborizaba   tanto   por

ser la única universitaria virgen de América. 

Tomando aire, intentó poner una nota de

autoridad en su voz. 

—Si me permite, me gustaría empezar a

trabajar. 

El   hombre   no   se   movió.   Apoyado

insolentemente en el pasamanos de metal, 

la   miró   con   un   par   de   ojos   azules

electrizantes y preguntó:

—¿Y quién le ha contratado exactamente, 

señorita Escarlata? 

La burlona sonrisa que curvaba sus labios

puso   a   Caitlin   a   la   defensiva.   Después   de

cuatro años de aguantar unas clases en las

que   había   tenido   que   hacerse   respetar, 

Caitlin no se dejaba intimidar fácilmente. 
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—Me ha contratado el dueño, y no pienso

enseñarle   mi   diploma   para   pasar   —replicó

ella con impaciencia. 

Cuando él habló tampoco había indicio de

paciencia en su voz. 

—Lo siento, señorita. Quienquiera que le

haya hecho creer que tenía un trabajo aquí, 

le ha gastado una broma. No necesitamos a

nadie de momento así que le aconsejo que, 

aparte   de   dejar   de   darse   aires   de

superioridad, vuelva a montarse en su lujoso

vehículo   y   regrese   por   donde   ha   venido. 

Encontrará un teléfono público en Lysite, no

tiene pérdida. Es la ciudad más próxima. 

¿Ciudad?   Seguramente   se   refería   a   ese

lugar   por   donde   había   pasado   en   el   que

había un puñado de edificios a un lado de la

carretera,   la   mayoría   bares.   Apretando   la

mandíbula con determinación, Caitlin habló

a través de los dientes. 

—Si no se aparta, señor, me veré obligada

a   pasar   por   encima   de   su   cabeza.   No   me

gustaría tener que despedirlo —mintió. 

Ante eso, el hombre echó la cabeza hacia

atrás y se rió con estruendo. 

—Si pudiese hacerlo, encanto, me haría el

mayor favor de mi vida. Pero como no es el

caso,   voy   a   hacerle   un   favor.   La   escoltaré
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personalmente   hasta   su   jeep   para   que

pueda salir de aquí con la virtud intacta. 

Era el turno de Caitlin para burlarse. 

—Con una cabeza tan burda como la suya

—dijo   ella,   escupiendo   las   palabras—,   ese

sombrero   que   lleva   debe   de   ser   solo

decorativo. 

Toda intención de galantería desapareció

de   los   ojos   del   hombre   mientras   se

arrancaba   el   sombrero   y   la   miraba

furiosamente.   El   hecho   de   que   su   espeso

cabello   negro   estuviese   despeinado   y

empapado de sudor no le daba un aspecto

menos sexy ni menos imponente. 

—Me importa un pito si usted es geóloga

o   la   emisaria   del   mismísimo   Papa,   una

plataforma petrolífera no es lugar para una

señorita...   hablando   en   términos   generales

—bramó él, bajando al escalón donde estaba

ella. 

Caitlin   tuvo   que   girarse   para   no   caerse

hacia atrás. El escalón era tan estrecho que

estaba segura de que el hombre podía sentir

el fuerte palpitar de su corazón al rozarse. 

Su contacto le provocó una sacudida de pura

energía sexual. Clavada en su sitio, miró al

hombre   como   si   estuviese   viendo   al

monstruo de Frankenstein. 
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—No voy a repetírselo —dijo él—. Si no se

marcha ahora mismo por su propia voluntad, 

me veré obligado a sacarla de aquí. 

Caitlin   tuvo   que   contenerse   para   no

quitarle la sonrisita de una bofetada a ese

atractivo rostro. Ni por un momento dudó de

que   lo   decía   en   serio.   Se   estremeció   al

imaginarse   colgada   del   hombro   de   ese

bárbaro ante el júbilo de la cuadrilla. Había

trabajado mucho para llegar hasta allí como

para   que   la   echasen   de   esa   manera   tan

cómica y brutal. 

Uno   de   los   hombre   congregados   en   la

plataforma, gritó:

—Apuesto   no   se   desharía   tan   rápido   de

una geóloga tan guapa. 

—No   le   hagas   caso,   encanto.   Sube   —

intervino   otro—.   ¡Puedes   revisar   mis   rocas

cuando quieras! 

Grant   giró   la   cabeza   furiosamente.   El

hecho de que los hombres viesen cómo una

insolente   colegiala   se   burlaba   de   su

autoridad   solo   sirvió   para   reforzar   su

decisión de sacarla de allí lo antes posible. 

Eso   y   el   hecho   de   que   ella   estuviese

intentando contener las lágrimas. 
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La   única   cosa   del   mundo   que   Grant   no

podía   soportar   eran   las   lágrimas   de   una

mujer. 

—¡Creo que dije que volvieseis al trabajo! 

—gritó Grant por encima del hombro. 

Si   pudiese   localizar   al   que   había   hecho

esas   groseras   insinuaciones   que   habían

puesto   a   aquella   preciosidad   roja   como   un

tomate, lo estrangularía personalmente. 

—Última   oportunidad,   señorita   —gruñó

Grant,   poniéndole   las   manos   sobre   los

hombros—. Puede hacer esto con dignidad o

sin ella, pero no va a quedarse aquí. No es

seguro ni sensato. 

Caitlin se estremeció como si sus manos

fuesen de hierro candente, y la indignación

prendió   fuego   a   sus   ojos   del   color   de

preciosas esmeraldas. 

—¿Tiene   idea   de   con   quién   está

hablando?—le preguntó ella, golpeándole el

pecho con un dedo. 

Unas   nubes   negras   tornaron   los   ojos

azules   de   Grant   en   gris   plomo.   Caitlin

sospechó que si hubiese sido un hombre le

habría descoyuntado el dedo. 

—¿Y usted? —gruñó él. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 11-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

—¿Qué   es   todo   este   alboroto?   —bramó

una voz familiar. 

Grant   miró   hacia   abajo   y   vio   a   Paddy

saliendo del remolque malhumorado. Con la

voz cargada de ironía, Grant gritó a su socio:

—Llegas justo a tiempo. Tal vez tú puedas

utilizar   ese   famoso   encanto   irlandés   para

explicar a esta muñeca que una plataforma

petrolífera no es lugar para una mujer. 

Para   sorpresa   de   Grant,   la   simple

presencia de Paddy consiguió todo lo que no

había   conseguido   él   con   sus   severas

directrices.   Hizo   que   la   mujer   se   moviese, 

más bien que volase, bajando las escaleras

a toda velocidad. 

Su voz se elevó por encima del zumbido

de   las   máquinas   cuando   gritó   con

incontrolada alegría:

—¡Papá! 
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Capítulo 2

Un   momento   después   Grant   observó

atónito cómo la mujer que aseguraba ser su

nueva geóloga se abalanzaba en los brazos

extendidos de Paddy. 

No le extrañaba que le hubiese resultado

tan familiar. Paddy le había estado poniendo

bajo la nariz fotografías de su querida niña

desde hacía una década. Hacía tiempo que

estaba harto de oír lo maravillosa que era su

princesita. 

Grant   no   tenía   que   conocer

personalmente   a   Caitlin   Flynn   para   que   le

disgustase.   Paddy   hablaba   de   ella   como   si

fuese   la   maravilla   de   Texas,   igual   que   su

madre,   esa   bruja   sin   corazón   que   le  había

dejado   porque   carecía   de   cultura   y   que

desistió de intentar convertirlo en algo que

nunca   sería.   Por   supuesto   Grant   no   había

querido   conocer   toda   la   historia.   Incluso

después de diez años, las heridas de Paddy

seguían tan abiertas que apenas hablaba de

la mujer que le había destrozado el corazón, 

Laura Leigh, el nombre que él había puesto

a la compañía, L.L. Drilling. 

Tal vez por eso a Grant le costaba tanto

entender la preocupación de Paddy porque
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su   hija   siguiese   el   mismo   patrón   que   su

madre. Con lo que Paddy había gastado en

la universidad Ivy League de su hija, Grant

podía   haber   pagado   varias   veces   sus

estudios   en   una   universidad   estatal.   El

destino   no   había   sido   tan   amable   con   él

como   con   la   Pequeña   Miss   Texas.   Sus

oportunidades   de   ir   a   la   universidad   se

habían   desvanecido   con   la   muerte   de   su

padre y el suicidio de su madre. 

Grant se secó la nuca con un pañuelo rojo

y   observó   la   escena   que   se   estaba

representando   abajo.   Por   las   animadas

gesticulaciones   de   Caitlin,   imaginó   que

estaba describiéndole a su padre lo mal que

la había tratado. Guardándose el pañuelo en

el   bolsillo,   decidió   que   era   inútil   seguir

posponiendo lo inevitable. Había llegado el

momento   de   conocer   formalmente   a   Su

Alteza Real, la Princesa de la Petulancia. 

Caitlin estaba tan emocionada de ver a su

padre



que



había



olvidado

momentáneamente a ese odioso hombre, el

Vikingo Terrible. Segura en los brazos de su

padre solo pensaba en la alegría de volver a

estar   con   él   después   de   tantos   años.   Las

lágrimas   inundaban   sus   ojos   mientras
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presionaba   el   oído   en   su   corazón, 

reconfortada   por   su   palpitar.   Caitlin   estaba

decidida a no permitir que nada la apartase

jamás del refugio de esos brazos. 

—Siento   interrumpir   este   conmovedor

momento, pero tenemos mucho trabajo. 

La   voz   de   Grant   sonó   como   la   grava

crujiendo   bajo   sus   pies   mientras   se

aproximaba despacio, para darles tiempo a

soltarse   de   ese   emotivo   abrazo.   ¡Lo   que

daría él por abrazar a su padre una vez más! 

Tomando   la   expresión   afligida   de   Grant

como   desaprobación,   Caitlin   lo   miró   con

desdén, y dijo con indignación:

—Papá,   te   agradecería   que   le   dijeses   a

este,   este...   prepotente   de   tres   al   cuarto

quién manda aquí. 

La sonrisita de satisfacción que dirigió a

Grant   indicaba   que   iba   a   tener   que

arrastrarse si quería conservar su trabajo. 

—Sí,   papá   —la   imitó   Grant,   con   una

sarcástica sonrisa, cruzando sus musculosos

brazos sobre el pecho—. Ya que tu hija no

quiere escucharme, dile exactamente quién

es el responsable de contratar y despedir al

personal de esta compañía. 

Paddy sonrió mientras sacudía la cabeza. 
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—Si ya habéis discutido bastante, chicos, 

me gustaría presentaros. 

Ambos,   Caitlin   y   Grant,   se   sintieron

debidamente reprendidos con que Paddy los

hubiese   llamado   chicos.   Ansiosa   de   ser   la

primera en parecer una adulta, Caitlin le dio

unas palmaditas a su padre en el hombro. 

—Tienes   razón,   claro   —y   observando   la

palidez y el sudor en la frente de su padre, 

le   dijo   a   Grant   entre   dientes—:   ¿Quieres

provocarle a mi padre un infarto? 

—¿Yo?   —él   la   miró   boquiabierto   de

incredulidad—.   Vienes   aquí   haciendo

aspavientos como si fueses la Reina del Nilo, 

contoneándote   delante   de   la   cuadrilla   con

esos   pantalones   ceñidos,   ¿y   soy   yo   el   que

altera a tu padre? 

—¡Haciendo aspavientos! —repitió ella—. 

¡Contoneándome! 

Grant   se   puso   una   mano   detrás   de   la

oreja. 

—¿Oigo un eco? 

—Vamos, vamos, chicos... —Paddy suspiró

—.   No   deberíamos   airear   los   trapos   sucios

delante de la gente. Sugiero que entremos

al   remolque   y   resolvamos   esto   con   una

buena cerveza fría. 
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Caitlin   apretó   los   labios   con

desaprobación. 

—Ya sabes lo que dice el médico de los

triglicéridos. 

—No   empieces   con   esas   tonterías   —dijo

Paddy,   y   miró   a   Grant—.   Le   gusta

fastidiarme con la dieta. Dice que tengo muy

alto el colesterol. 

—Sabes   que   es   por   tu   bien   —persistió

ella. 

—¡A   la   mi...!   —Paddy   corrigió

rápidamente   la   palabrota   y   dirigió   a   Grant

una mirada de advertencia. 

Grant   puso   los   ojos   en   blanco.   Era

sorprendente   ver   el   poder   que   tenía   esa

muchacha sobre su padre. 

—Tu hija no es la única que se preocupa

de   tu   salud   —dijo   Grant   lentamente—.   Yo

tampoco creo que necesites una cerveza, y

después de despedir a Harry por beber en el

trabajo, no creo que yo deba aparecer en la

plataforma oliendo a cerveza. 

—Tienes   razón   —dijo   Paddy,   asintiendo

afablemente   con   la   cabeza—.   Caitlin   y   tú

podéis tomar un refresco —y rodeando a su

hija   con   el   brazo   se   dirigió   al   remolque, 

diciendo por encima del hombro—: ¡Tomaos

un descanso, muchachos! 
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Arrastrándose   miserablemente   detrás   de

ellos,   Grant   intentó   no   fijarse   en   los

vaqueros   que   ceñían   el   esbelto   trasero   de

Caitlin contoneándose delante de él. Estaba

celoso   de   que   Paddy   concentrase   toda   su

atención en la hija pródiga a la que no veía

desde hacía años. 

—No   te   preocupes   —oyó   que   Caitlin   le

decía a Paddy—. Antes de que te des cuenta

mis   comidas   sustituirán   el   petróleo   de   tus

venas con sangre roja y saludable. 

—Querrás   decir   sangre   azul   —farfulló

Grant, abriéndoles la puerta. 

—Qué   caballero   —se   burló   Caitlin   con

desprecio. 

Convencido de que un buen beso borraría

de   sus   labios   esa   sonrisita   de   suficiencia, 

Grant se la imaginó con el cuello de cisne

doblado y la boca aprisionada por la suya. 

Como   si   intentase   cerrar   su   mente   a   esos

pensamientos, dio un portazo tras de sí. 

Caitlin   tardó   un   momento   en

acostumbrarse a la penumbra del remolque. 

Se   sorprendió   de   ver   que   estaba

relativamente   ordenado,   aunque   sin   lujos. 

Platos lavados y secándose en el escurridero
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de   la   pila,   ropa   colgada,   revistas   apiladas

junto   a   un   burdo   sofá   tapizado   lleno   de

manchas   y   un   sillón   reclinable   de   vinilo. 

Teniendo   en   cuenta   las   rigurosas

condiciones   del   lugar,   Caitlin   estaba

impresionada. 

—Siéntate, cariño —dijo Paddy, señalando

una pequeña mesa y dos sillas. 

Caitlin   obedeció,   y   Grant   sacó   una   silla

plegable   de   un   armario   y   se   sentó   justo

frente   a   ella.   Los   dos   intercambiaron   frías

miradas  mientras  Paddy  sacaba  cubitos  de

hielo   del   frigorífico,   y   ponía   sobre   la   mesa

dos vasos de gaseosa y una cerveza helada. 

—Muy bien —dijo Paddy tras dar un buen

trago   a   su   cerveza—.   Caitlin,   me   gustaría

presentarte a Grant Davis. 

Davis... El nombre le resultaba familiar a

Caitlin   y   rebuscó   en   su   memoria   pero   no

pudo localizarlo. 

—Y, Grant, esta es mi hija, Caitlin. 

Cuando   la   presentación   estuvo   hecha   y

no hubo más que un silencio hostil, el buen

humor de Paddy estalló:

—¿Qué   es   lo   que   pasa   aquí?   No

imaginaba   que   una   visita   de   mi   hija   te

provocaría tanta animosidad, Grant, ni que... 
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—¿Entonces se trata simplemente de una

visita? —dijo Grant, volviéndose hacia Caitlin

con   incredulidad—.   Bueno,   en   ese   caso, 

siento haberme comportado como un... 

Caitlin interrumpió sus disculpas agitando

la   mano   furiosamente   y   dirigiéndose   a   su

padre. 

—No,   no   se   trata   simplemente   de   una

visita.   He   venido   a   trabajar   para   ti,   papá. 

Supongo   que   no   te   habrás   gastado   una

fortuna   en   enviarme   a   la   universidad   para

darme   una   palmadita   en   la   cabeza   y

echarme como si fuese un lindo cachorrito, 

¿verdad? 

—Por supuesto que no —farfulló Paddy—. 

Es   solo   que   no   necesitamos   un   geólogo, 

cielo. 

—No lo necesitamos —confirmó Grant. 

—Sí   lo   necesitáis   —replicó   Caitlin, 

cruzando los dedos detrás de su espalda—. 

Me   encontré   con   vuestro   geólogo   por   la

carretera.   Dijo   que   te   dijese   que   había

encontrado   una   compañía   que   le   pagaba

mejor, y me tomé la libertad de decirle que

ya tenía sustituta... ¡yo! 

—¿Qué?   —bramó   Grant,   poniéndose   de

pie. 
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Se   había   estado   preguntando   dónde

estaba   Doug.   Siempre   era   muy   puntual. 

Resultándole difícil creer que otra compañía

lo   hubiese   contratado,   Grant   entornó   los

ojos. Pero no le pareció bien sugerir que la

hija de Paddy era una mentirosa. 

Sacudiendo   la   cabeza   solemnemente, 

Paddy la reprendió:

—No deberías haber hecho eso, cielo. 

—Sí debería —Caitlin puso los codos sobre

la   mesa   y   apoyó   la   barbilla   en   las  manos, 

inclinándose   hacia   delante   y   mirando   a   su

padre fijamente—. Mira, no hay razón para

que pagues a alguien por hacer algo que yo

estoy dispuesta a hacer sin cobrarte nada. 

Es lo mínimo que puedo hacer después de

todo   lo   que   has   hecho   por   mí.   Además, 

quiero hacerlo. Aparte de que tengo derecho

sobre   nuestro   negocio.   Y   es   una   buena

oportunidad de pasar un tiempo juntos. 

—Caitlin, cariño —replicó Paddy con una

nota de súplica en su voz—. Una plataforma

no es lugar para una muchacha bonita como

tú. Quería que fueses a la universidad para

que no tuvieses que trabajar tan duramente

como yo, para que tuvieses una vida mejor

—y tomando sus delicadas manos entre las

suyas,   añadió—:   Unas   manos   como   estas

están hechas para un laboratorio, para llevar
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anillos   de   diamantes,   para   mecer   a   mis

nietos   algún   día.   No   para   escarbar   en   la

tierra con un puñado de hombres lascivos en

medio de la nada. 

La ternura que las palabras de su padre le

produjeron   desapareció   con   la   insinuación

de que no era capaz de cuidar de sí misma. 

Le   parecía   que   llevaba   toda   la   vida

intentando   convencer   a   los   demás   de   lo

capaz que era. 

—Aprecio   tu   preocupación,   pero   lo   que

necesito   es   un   trabajo,   no   protección.   Las

compañías no ofrecen puestos de trabajos a

los recién licenciados sin experiencia, y he

pensado que la mejor forma de adquirirla es

trabajar   para   el   mejor.   Y   por   eso   me   he

venido contigo. 

Grant   vio   que   algo   se   ablandaba   en   los

ojos de Paddy. Caitlin tenía todo un don para

manejar al viejo. 

—Bueno, visto así... 

Paddy   se   pasó   la   mano   por   su   espeso

cabello gris. 

—Y   no   olvides   el   beneficio   económico

para   la   compañía.   No   encontrarás   a   nadie

que te cobre menos que yo. 

La radiante sonrisa que Caitlin dirigió a su

padre bastaría para derretir todo el hielo de
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la   soda   de   Grant.   Tenía   que   intervenir

enseguida. 

—Y   no   olvides   —interrumpió   Grant   con

indignación—,   que   yo   soy   el   que   contrata

aquí. Y en este momento no tengo ninguna

intención de contratar a una chiquilla para

ningún puesto. 

—Vamos, vamos —dijo Paddy, dando otro

trago a su cerveza—. No nos precipitemos, 

hijo. 

La   palabra   retumbó   en   la   cabeza   de

Caitlin como una bala. ¡Cómo se atrevía su

padre a utilizar esa palabra con ese estúpido

arrogante!   Siempre   había   sospechado   que

Paddy hubiese deseado tener un hijo, para

trabajar juntos, y a quien dejar el negocio. 

Un   hijo   del   que   sentirse   orgulloso.   Se

preguntaba   si   Paddy   habría   estado   tan

dispuesto   a   ceder   toda   la   custodia   a   su

madre si ella hubiese sido un hijo en vez de

una hija. 

—¿Cómo te atreves a decirle a mi padre

cómo   debe   dirigir   su   negocio?   —le   dijo   a

Grant   bruscamente—.   Si   yo   fuera   él,   te

despediría en el acto. 

Todavía   de   pie,   Grant   inclinó   su

considerable altura sobre ella y respondió en

tono lacónico:
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—Me atrevo porque yo no soy un simple

lacayo   al   que   puedas   mangonear   a   tu

voluntad.   Te   guste   o   no,   soy   la   mano

derecha de tu padre, y tengo tanto en juego

aquí como él. 
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Capítulo 3

Caitlin se levantó y su silla cayó al suelo. 

—¿Ese es tu título oficial, mano derecha? 

—dijo ella, intentando disminuir la diferencia

de estatura, poniéndose de puntillas con las

manos   en   las   caderas—.   ¿Esperas   que   me

crea   que   mi   padre   te   ha   dejado   dirigir   su

negocio   solo   porque   tú   te   has   ofrecido

generosamente a ser el hijo que nunca tuvo? 

Déjame   decirte   algo.   No   voy   a   quedarme

mirando   cómo   destruyes   lo   que   le   ha

costado levantar a mi padre una vida entera. 

—¡Caitlin, basta! —la voz de Paddy cortó

el   aire   como   el   chasquido   de   un   látigo—. 

Déjalo   antes   de   seguir   poniéndote   en

ridículo. 

Las   lágrimas   aguijonearon   los   ojos   de

Caitlin. Su padre nunca le había levantado la

voz.   Había   acusación   en   su   voz   cuando

exigió una respuesta. 

—¿Cómo   puedes   quedarte   ahí   sentado

mientras   tu   empleado   me   trata   con   ese

desprecio?   Lo   próximo   que   dirá   es   que

quieres que sea tu socio. 

A Paddy le dolió ver el brillo de la traición

en los ojos de su hija. 
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Grant se indignó. 

—Creía   que   en   la   universidad   te

enseñaban   a   conocer   los   hechos   antes   de

sacar   conclusiones   —comentó   Grant

mordazmente. 

Un músculo se agitaba en su mandíbula

de   frustración   mientras   miraba   a   la

muñequita   que   acababa   de   llamarlo

embaucador.   Si   algún   hombre   hubiese

tenido   la   osadía   de   hacer   tal   acusación   lo

habría aplastado contra la pared. 

Alzando   los   brazos   con   el   rostro   más

rubicundo   de   lo   habitual,   Paddy   intentó

arbitrar el altercado. 

—Caitlin, supongo que te acordarás de mi

socio, Keith Davis. Grant es su hijo. 

Caitlin   frunció   el   ceño,   tratando   de

recordar. 

—Keith   Davis...   No   fue   ese   el   hombre

que... 

—El   hombre   —concluyó   Grant—,   que

murió en la explosión que casi hace quebrar

esta compañía hace unos años. La explosión

que provocó quemaduras de segundo grado

en el cincuenta por ciento del cuerpo de tu

padre. 

Caitlin volvió su atención hacia su padre. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 26-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

—La que provocó que mamá y tú... 

Las palabras se desvanecieron buscando

una respuesta en los desolados ojos de su

padre   a   una   pregunta   que   la   había

obsesionado durante años. La separación de

sus   padres   siempre   había   sido   un   tabú. 

Cuando   era   pequeña,   Caitlin   encontró   una

fotografía   de   su   madre   con   una   extraña

momia   en   la   cama   de   un   hospital;   Laura

Leigh le había explicado de manera cortante

que era Paddy, poco antes de que decidiera

dejarlo. 

Cuando   Caitlin,   con   el   candor   de   la

adolescencia,   le   había   dicho   que   era   una

crueldad haber abandonado a  su padre  en

tal   estado,   Laura   Leigh   había   respondido

enigmáticamente:

—Los   dos   nos   quemamos   en   ese   fuego, 

Caitlin. Algún día cuando seas mayor, tal vez

te lo explique. 

Por   alguna   razón   ese  día   nunca   llegó   y, 

desafortunadamente,   Paddy   tampoco   tenía

ninguna intención de revolver el pasado. 

—Dejemos   el   pasado;   solo   diré   que   el

padre de Grant fue el mejor amigo que he

tenido.   Nunca   conocí   a   otro   hombre   como

él... hasta el día que su hijo apareció en uno

de   mis   yacimientos.   Aparte   de   hacerme
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responsable de la muerte de su padre, dijo

que   estaba   dispuesto   a   aprender   desde

abajo. Lo único que me pedía era un salario. 

Prometió   ganarse   el   sustento   y,   por   Dios, 

hija, que ha hecho más que eso. 

Era imposible pasar por alto el efecto que

esas palabras tuvieron en Grant. La delatora

humedad   que   empañó   sus   ojos   le   hacía

sentirse incómodo. 

Caitlin   se   sintió   celosa.   ¡Lo   que   habría

dado   por   oír   a   su   padre   hablar   tan

elogiosamente de ella! 

—¿Debo   entender   que   te   sientes   en

deuda con el hijo de Keith? —preguntó ella

con la voz forzada por el nudo que tenía en

la garganta. 

—Legalmente   no   estoy   en   deuda   con

nadie,   pero   considerando   que   Grant   vino

aquí a partirse el pecho por una compañía al

borde de la quiebra, sí, me siento en deuda

con él —respondió Paddy. 

Caitlin   se   estremeció   de   dolor   ante   el

reproche de la voz de su padre. 

—Aclaremos esto —dijo ella, gesticulando

hacia su padre con sus elegantes manos—. 

¿Te culpas por algo que fue la voluntad de

Dios, y luego dedicas tu tiempo a enseñarle

a este sanguinario todo lo que quiere saber
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del negocio del petróleo por pura lástima, y

no le das a tu propia hija la oportunidad de

ganarse la vida aquí? 

—No   fue   por   lástima   —le   respondió   su

padre   con   brusquedad—.   Grant   ha

demostrado su valía de sobra. 

Agradecido   de   que   Paddy   hubiese

minimizado   años   de   dolor   de   un   simple

brochazo, Grant no podía olvidar que había

mucho más en la historia de su relación de

socios que lo que él estaba diciendo. 

—Si lo que intentas es poner un precio a

lo que se me debía —gruñó Grant —,tendrás

que decirme cuánto cuesta reemplazar a un

padre. 

Caitlin   se   mordió   el   labio   mientras   su

corazón   clamaba   la   respuesta.   ¡No   había

dinero en el mundo! Por primera vez sintió

algo de simpatía hacia ese hombre. 

—No pretendía decir eso. Solo me siento

obligada   a   mirar   por   los   intereses   de   mi

padre.   Es   muy   extraño   que   no   me   haya

hablado de ti antes. 

—Aunque   aprecio   tu   preocupación   —

intervino   Paddy   con   una   sonrisa   torcida—. 
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Soy   un   hombre   adulto,   acostumbrado   a

tomar   mis   propias   decisiones.   Tal   vez   no

sentía   la   necesidad   de   explicártelo.   Ni

entonces... ni ahora —y con eso, se pasó las

manos   por   el   cabello   plateado—.   Esta

conversación   ha   terminado.   Lo   único   que

queda   es   decidir   lo   que   vamos   a   hacer

contigo, jovencita. 

Controlando   las   lágrimas   que   inundaban

sus ojos, Caitlin dijo:

—Te   diré   lo   que   puedes   hacer   conmigo. 

¡Dejarme hacer mi trabajo! 

Grant tuvo que admirar las agallas de la

muchacha, haciendo frente a Paddy Flynn, el

terror   de   las   corporaciones   petroleras. 

Contuvo una sonrisa al imaginar la reacción

de Caitlin ante la machista observación de

que estaba muy guapa cuando se enfadaba. 

—Haremos   un   trato   —dijo   Caitlin—.   Te

ofrezco   mis   servicios   sin   cobrar   nada

durante un mes. Si no demuestro mi valía en

ese tiempo, aceptaré que me sustituyas. Sin

preguntas ni reproches. 

—¡De   ninguna   manera!   —estalló   Grant, 

alarmado—.   No   tengo   tiempo   para

ocuparme de una colegiala que lo único que
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sabe del mundo del petróleo es lo que algún

profesor viejo y chocho le haya contado en

un trimestre. 

—Nadie te ha preguntado —replicó ella—. 

Además,   te   guste   o   no,   necesitáis   un

geólogo y tardaréis un tiempo en encontrar

a   alguien.   ¿Por   qué   no   puedo   al   menos

quedarme mientras tanto? ¿Qué tienes que

perder?   —preguntó   retándole   con   sus   ojos

de esmeraldas. 

«¿Aparte de mi cordura y la amistad con

tu padre que es lo más valioso que tengo en

el mundo?»

—Mi   tiempo,   esta   plataforma,   todo   el

negocio,   y   mi   integridad   física   cuando   la

cuadrilla   decida   divertirse   contigo   alguna

noche   —bufó   Grant   agitando   la   mano

furiosamente. 

Caitlin sintió un escalofrío al pensarlo. 

—Sé   cuidar   de   mí   misma   —replicó   ella, 

sin   molestarse   en   explicar   las   clases   de

defensa personal de la universidad. 

Grant   puso   los   ojos   en   blanco   ante   su

aplomo. 

—Esto   es   una   plataforma   petrolífera,   no

una biblioteca ni una oficina. Aquí no puedes

protegerte   con   un   libro   y   esa   fulminante

mirada. , 
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—Creo   que   debería   haberme

especializado   en   arqueología   —murmuró

Caitlin  dulcemente—. Así estaría preparada

para   lidiar   con   una   actitud   machista   tan

arcaica. Me parece que tienes miedo de que

pueda hacerlo bien. 

—Lo   que   me   da   miedo   —aclaró   Grant

furiosamente—,   es   que   tu,   padre   no   sea

capaz   de   decirle   a   su   hija   que   se   vaya

cuando llegue el momento. 

Paddy empezó  a decir que estaba  en la

habitación y que era capaz de hablar por sí

mismo, pero Caitlin lo interrumpió. 

—Has   dejado   bien   claro   que   eres   el

encargado   de   contratar   y   despedir   al

personal. Si en un mes no has cambiado de

opinión sobre  mí,  respetaré  tu decisión.  Mi

padre no tendrá nada que decir al respecto. 

—Me   parece   justo   —dijo   Paddy   con   una

nota de admiración en la voz. 

—Pues a mí no me gusta —gruñó Grant. 

—Lo   que   quieres   decir   es   que   yo   no   te

gusto   —observó   Caitlin—.   Y   no   tengo   que

hacerlo. Solo tienes que trabajar conmigo —

extendió   la   mano   para   forzarle   a   una

decisión—. ¿Trato hecho? 

La   voz   de   Grant   rezumaba   sarcasmo

cuando dijo:
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—Qué remedio. 

Y le dio la mano a Caitlin de mala gana. 

No estaba preparado para el impacto que

le causó su contacto.  Una corriente de mil

voltios   de   electricidad   los   invadió.   Grant

sabía   que   Caitlin   también   lo   sentía   por   la

expresión de asombro de sus ojos. 

Un   revelador   rubor   tiñó   las   mejillas   de

Caitlin   mientras   lo   miraba   fijamente   a   los

ojos   y   le   decía   la   más   prodigiosa   mentira

que él jamás había oído. 

—No te arrepentirás. 
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Capítulo 4

—No  quiero  causar  molestias  a nadie —

insistió Caitlin—. En serio. 

Grant   intentó   controlarse   mientras

observaba cómo ella manejaba a su padre. 

La señorita había perfeccionado el arte de la

persuasión   femenina   con   una   adorable

mirada que tenía a Paddy haciendo piruetas

para acomodarla. 

La   observación   de   Grant   de   que   en   el

remolque   solo   había   dos   habitaciones   no

pareció desanimar a Caitlin en absoluto. 

—Tendré que dormir en el sofá entonces

—respondió   ella   con   una   sinceridad   que

Grant consideró digna de Hollywood. 

—Por mí bien —refunfuñó él. 

No veía la razón por la que debía ceder su

cama   a   esa   niña   mimada.   Lo   mínimo   que

debía esperar un hombre tras largas horas

de trabajo agotador era un colchón firme. Lo

mínimo. 

—Rotundamente   no   —protestó   Paddy—. 

Si   alguien   va   a   dormir   en   el   sofá,   cariño, 

seré yo. 
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Grant   gruñó,   tentado   de   aplaudir   la

representación.   Paddy   no   tenía   la   más

mínima intención de dormir en el sofá. 

—¡Ni lo pienses, papá! —exclamó Caitlin. 

—No dejaré que duermas en el sofá y se

ha   terminado   —bufó   su   padre

caballerosamente—.   No   está   bien   que   una

señorita no tenga intimidad. 

En   medio   de   la   discusión,   Grant   se

escabulló   inadvertidamente.   Cuando   volvió

minutos después con dos pesadas maletas, 

padre   e   hija   seguían   enfrascados   en   un

vehemente juego de martirio. 

—Basta   ya   —gruñó   Grant,   llevando   el

equipaje   de   Caitlin   a   su   habitación—.   Me

parece   que  traes  demasiado  equipaje  para

lo que promete ser una corta estancia. 

Ignorando su sarcasmo, Caitlin se echó a

un lado para dejarlo pasar. 

—Pensaba hacer eso yo misma, y espero

que sepas que no era mi intención sacarte

de tu habitación. 

—Resérvalo para los Oscar —refunfuñó él

sin molestarse en detenerse. 
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A   Caitlin   le   fastidiaba   dejar   que   un

hombre tan odioso le hiciese ningún favor, 

aunque   estaba   convencida   de   que   no   lo

hacía por ella sino por respeto a su padre. 

Emanaba antipatía hacia ella por cada poro

de su cuerpo. 

—Es   un   buen   hombre   —le   aseguró   su

padre. 

Caitlin no se quedó muy convencida ante

el   ruido   de   sus   maletas   arrojadas   sobre   el

suelo   que   resonó   en   las   finas   paredes   del

remolque. 

—El típico caballero de brillante armadura

—dijo ella, sonriendo débilmente. 

Un   minuto   después,   Grant   cruzó   la

habitación en dos zancadas. 

—Tengo   que   volver   al   trabajo   —dijo

mirando su reloj. 

Abriendo   la   puerta   del   remolque,   Grant

salió a la luz y al calor del exterior. A Caitlin

le impresionó el resplandor del sol en torno a

su   cuerpo,   provocándole   la   momentánea

ilusión de estar en presencia de un ángel. Un

ángel guerrero más bien. 

La imagen desapareció con un portazo. 
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—Significaría   mucho   para   mí   que

encontraseis una manera de llevaros bien —

dijo Paddy a su hija. 

Hacía   un   calor   infernal   dentro   del

remolque y una gota de sudor resbaló por el

rostro   de   Paddy.   Caitlin   se   la   secó   con   un

pañuelo   de   encaje   que   le   había   dado   su

madre. Los ojos de Paddy se empañaron al

reconocer   la   fragancia   de   Laura   Leigh.   Un

aroma   que   se   quedó   suspendido   entre   los

dos   como   un   recuerdo   invisible   del   hogar

feliz que una vez compartieron, tan diferente

de la austeridad de un pequeño remolque en

medio del desierto. 

—Voy   a   deshacer   las   maletas   —dijo

Caitlin, depositando un beso en la mejilla de

su   padre   con   ternura—.   Gracias   por   dejar

que me quede, papá. 

El   dormitorio   de   Grant   era   igual   que   el

resto   del   remolque.   Pulcro   y   austero.   Las

paredes desnudas y la pequeña cómoda no

desvelaban secretos personales. Ni una pista

del pasado o del futuro de Grant. Lo que le

importaba un pimiento, se recordó mientras

habría el armario. 
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Había   media   docena   de   camisas   de

trabajo   colgadas   allí,   lo   que   le   dejaba   un

montón   de   espacio   para   su   ropa.   Caitlin

esperaba que al menos uno de los cajones

de la cómoda estuviese vacío. 

Sintió una extraña sensación en  la boca

del   estómago   cuando   abrió   el   cajón   que

contenía   la   ropa   interior   de   Grant.   Una

sensación   demasiado   parecida   a   la   lujuria

para que Caitlin pudiese admitirlo. 

Cuando   terminó   de   colocar   su   ropa,   era

casi   la   hora   de   cenar.   Ya   que   su   padre   le

había   pedido   que   intentase   hacer   un

esfuerzo por llevarse bien con Grant, Caitlin

pensó   que   podía   empezar   preparándoles

una buena cena. 

Una rápida mirada al frigorífico confirmó

sus temores de que Grant, por conseguir el

control   de   la   compañía,   estaba   decidido   a

matar a su padre. Aparte de la cerveza, que

parecía   ser   la   bebida   principal,   había   un

filete coagulado en un plato, un pedazo de

queso enmohecido,  un cartón de  huevos  y

un buen trozo de beicon. 

El   congelador   estaba   atestado   de   una

gran   variedad   de   helados   de   diferentes

sabores   y   comidas   preparadas   nada

saludables. 
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En la despensa encontró  varias latas  de

verdura llenas de polvo, un saco de patatas

llenas   de   raíces,   un   par   de   cebollas   y

algunos   condimentos.   No   era   mucho,   pero

tendría que servirle hasta que pudiese ir a

alguna tienda. 

Nada más entrar en el remolque, a Grant

le asaltó el aroma a sopa casera. Agotado, lo

único   que   quería   era   darse   una   ducha, 

zamparse   una   de   las   insípidas   comidas

congeladas   de   Paddy   y   meterse   en   la

cama... o en el sofá más bien. Lo último que

esperaba   al   terminar   su   jornada   era   ser

transportado   en   el   tiempo   por   el   olor   de

verduras y especias. 

De pronto Grant se encontró en la cocina

de   su   madre,   maravillado   de   lo   que   podía

hacer   con   un   poco   de   carne,   un   par   de

zanahorias,   patatas   y   una   cebolla.   Las

frugales   cenas   de   Cissy   Davis   eran   una

maravilla de olor y sabor. Cuando su padre

le   preguntaba   qué   hacía   para   que   sus

comidas   fuesen   tan   deliciosas,   su   madre

sonreía   y decía  que su ingrediente  secreto

era el amor. Y cuando entonces se besaban

delante de Grant, a él le parecía que su vida

iba a ser siempre así... feliz y segura. 
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—Espero que tengas hambre —dijo Caitlin

desde   la   cocina,   haciéndole   volver   al

presente. 

—Hambre y cansancio —admitió él. 

Grant   no   recordaba   la   última   vez   que

había   comido   en   una   mesa   bien   puesta. 

Antes de ocupar su lugar, fue a lavarse al

cuarto de baño con un jabón abrasivo que

no hizo mucho con el petróleo y la suciedad

de   sus   manos.   Se   detuvo   a   mirarse   un

momento en el espejo. La barba incipiente le

daba un aspecto duro, y se preguntó cómo

alguien tan joven y delicada como Caitlin se

atrevía   a   mezclarse   con   un   individuo   tan

rudo. 

—No   es   mucho   —se   disculpó   Caitlin

mientras Grant se sentaba a la mesa. 

Grant iba a contestarle que todo estaba

muy bien cuando llegó Paddy. 

—¿Dónde   está   mi   filete?   —preguntó   en

tono   beligerante   mientras   miraba   en   el

frigorífico. 

—En   tu   sopa   —le   explicó   Caitlin, 

ignorando   su   indignación—.   Me   temo   que

esta   noche  tendremos  que  arreglarnos  con

sopa y queso. En cuanto vaya a la ciudad a

comprar   comida   vas   a   empezar   a   comer

sano, te guste o no. 
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Sorprendido   de   que   por   una   vez

estuviesen de acuerdo en algo, Grant probó

su sopa y la encontró deliciosa. 

—Está muy buena —dijo, y sonrió ante el

recelo con el que Caitlin recibió el cumplido. 

—Me alegro de que alguien la aprecie —

respondió   ella,   mirando   intencionadamente

a su padre. 

Paddy estaba revolviendo la sopa con la

cuchara   como   si   buscase   trocitos   de

colesterol. 

—Tal vez puedas sernos útil aquí después

de todo —añadió Grant para tomarla el pelo. 

Y   lo   consiguió.   Caitlin   se   erizó   como   un

gato al que acabasen de pisarle la cola, pero

Paddy intervino oportunamente. 

—¿Cómo está tu madre? 

—Bien. 

A   Grant   le   dio   pena   que   su   mentor

siguiese interesado por la mujer que le había

destrozado   el   corazón.   Pero   estaba

demasiado cansado para prestar atención a

la   conversación   y   se   sintió   profundamente

aliviado cuando ella rechazó su ayuda para

recoger. Excusándose, se levantó de la mesa

y fue a ducharse. 
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A   pesar   de   la   débil   presión   del   agua

caliente la ducha fue relajante. No fue hasta

que se estaba secando cuando se le planteó

el   dilema   de   qué   ponerse   para   dormir.   No

tenía   pijama   y   no   le   atraía   la   idea   de

aparecer en ropa interior delante de Caitlin. 

Se   miró   furiosamente   a   través   del   vaho

del espejo. 

—Qué  diablos  —gruñó,   y  se   dirigió  a   su

habitación a por unos calzoncillos. 

La discreción pudo más que la comodidad

en el último momento y Grant fue a sacar

una   camiseta   de   uno   de   los   cajones.   Se

quedó   desconcertado   al   ver   la   prenda   de

satén y fino encaje que encontró en su lugar. 

La   delicada   tela   resbaló   por   sus   ásperos

dedos,   provocándole   una   amenazadora   y

familiar tirantez en las ingles. 

Grant gruñó al pensar en satén y encaje

en   su   dormitorio...   y   en   la   plataforma.   Lo

primero   que   haría   por   la   mañana   sería

proporcionarle a Caitlin unos buenos monos

de   trabajo   que   la   cubriesen   de   pies   a

cabeza.   No   quería   que   sus   hombres

vislumbrasen   algo   de   esas   delicadas

prendas.   Y   tal   vez   un   sombrero   pudiese

hacer algo por ocultar esa lujuriosa cabellera

de color caoba. 
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Caitlin se quedó boquiabierta al ver entrar

a   Grant   en   el   cuarto   de   estar   con   el   pelo

mojado. Solo llevaba puestos unos vaqueros

gastados,   y   nada   por   arriba.   Era   todo

músculo   y   seductora   masculinidad.   Sus

pectorales y su estómago liso le parecieron

a Caitlin lo más hermoso que había visto en

su vida, y sintió deseos de acariciar con sus

manos   los   contornos   de   ese   cuerpo

moldeado por el duro trabajo. 

—Lo   siento,   chicos   —dijo   Grant   con   un

bostezo—. Pero si no os importa retiraros del

sofá, me gustaría acostarme ya. 

Aunque  no  hubo  ninguna   insinuación  en

sus palabras, Caitlin se ruborizó y se levantó

enseguida. 

—Por supuesto, a mí también me gustaría

irme a dormir —y dándole un rápido beso a

su   padre,   emprendió   la   huida—.   Buenas

noches, que descanses. 

—Si   no   me   caigo   del   sofá   —refunfuñó

Grant, tumbándose sobre la áspera tela. 

Demasiado cansado para fustigarse sobre

cómo   le   habían   desplazado,   se   dispuso   a

dormir,   agarrándose   por   seguridad   al

respaldo del sofá. 
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Caitlin no podía quitarse de la cabeza la

inquietante   imagen   del   torso   desnudo   de

Grant.   Se   quitó   el   colgante   y   lo   colocó

cuidadosamente   en   la   cómoda   antes   de

ponerse el pijama, apagar la luz y meterse

en   la   cama.   A   pesar   de   lo   cansada   que

estaba, no podía dormirse. El exclusivo olor

de Grant Davis en las sábanas, una mezcla

de madera, artemisa y pura masculinidad, le

hacían   sentir   demasiada   intimidad   con   un

hombre   que   la   despediría   en   cuanto

pudiese. 
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Capítulo 5

El   amanecer   pintaba   el   horizonte   de

resplandecientes   volutas   naranjas,   rosas   y

carmesí cuando Caitlin llegó a la plataforma

de perforación. Llevaba puesto el mono que

Grant le había proporcionado. Él casi se echa

a reír al verla, con las mangas y las perneras

de los pantalones enrolladas y un sombrero

calado hasta los ojos. 

Caitlin lo miró ceñudamente al verlo a él

con   una   camiseta   limpia   y   pantalones

vaqueros. 

No   había   mejorado   la   disposición   de

ninguno   de  los   dos.   Exhausto,   Grant   había

dormido   profundamente   pero   se   había

despertado temprano, agarrotado, dolorido y

malhumorado por haber dormido en el sofá. 

—Buenos   días   —Caitlin   intentó   controlar

los nervios del primer día de trabajo y sonar

como   si   llevase   años   haciendo   aquello—. 

Quiero unas muestras para ver dónde estáis

y qué ocurre ahí abajo. 

—Tomar   muestras   lleva   tiempo   —replicó

él—, y eso es algo que no puedo permitirme. 

Lo siento. 
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Apretando   los   dientes,   Caitlin   hizo   un

esfuerzo por sonreír dulcemente. 

—El procedimiento adecuado... 

Grant   la   interrumpió   agitando   la   mano

despectivamente. 

—Con   el   debido   respeto   a   tus

procedimientos, en este negocio hay mucho

más que aprender que lo que hayas leído en

los libros. Cosas como el instinto visceral y el

olfato para el petróleo que solo se aprende

con   la   experiencia   —Grant   se   frotó   la

barbilla   pensativamente,   y   sugirió—. 

Hagamos   un   trato.   Si   te   mantienes   al

margen, te daré una buena recomendación

para trabajar en una oficina. 

Caitlin   apretó   los   puños   en   los   bolsillos

para no golpearlo. 

—¿Cómo te atreves...? 

—Me atrevo porque tu padre no está aquí, 

aunque creo que él opina lo mismo que yo —

Grant   suspiró   profundamente   y   se   frotó   la

tortícolis del cuello—. Si haces lo que te digo

veré la manera de sacar algo de tiempo para

ayudarte a conseguir esa experiencia laboral

por la que lloriqueabas ayer. 

Aferrándose   desesperadamente   a   su

orgullo,   Caitlin   intentó   mantener   la   voz

inalterable cuando dijo:
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—A ver si lo he entendido bien. Quieres

que no sea más que una figura decorativa, y

a   cambio   de   mi   conformidad,   compartirás

conmigo algo de tu inestimable experiencia

visceral. ¿Es así? 

—Exactamente   —convino   Grant   con   una

sexy sonrisa. 

Caitlin   deseó   darle   un   puñetazo   a   esos

dientes   blancos   como   perlas.   Inclinándose

hacia delante,  le dio unos golpecitos en  el

pecho con el dedo. 

—Vas a sacar esas muestras. Te guste o

no,   mis   credenciales,   posición   y

conocimiento me dan autoridad sobre ti. ¡Y

si   tengo   que   cerrar   la   plataforma   para

demostrártelo, lo haré! 

Grant soltó una carcajada. 

—¿Pretendes que me crea que cerrarías la

plataforma de tu padre? 

—Así   —mintió   ella,   chasqueando   los

dedos delante de su nariz. 

Ambos se miraron furiosamente. Ninguno

de los dos quería ceder. Caitlin esperaba que

Grant no la obligase a demostrar que no se

estaba   marcando   un   farol.   Por   su   parte

Grant, estaba decidido a que ninguna niña

mimada se interpusiese entre él y el hombre

que había llegado a ser como su padre. 
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—Bueno   —dijo   él,   sonriendo   con

autosuficiencia—.   Aquí   viene   tu   padre. 

Explícale   por   qué   nos   estamos   retrasando

con el trabajo innecesariamente. 

Caitlin   forzó   una   sonrisa.   Lo   último   que

quería   era   arriesgar   su   inestable   situación

en   la   compañía   el   primer   día   de   trabajo. 

Aunque   ella   nunca   lo   había   visto,   se

rumoreaba que Paddy tenía muy mal genio. 

—¿Todo  va   bien?  —preguntó,   resoplando

al   alcanzar   el   último   escalón   de   la

plataforma.   Caitlin   se   apresuró   a   agarrarlo

del brazo. 

—Estaba   diciéndole   a   Grant   que   me

gustaría tomar... 

—Espera,   cariño.   Antes   de   nada,   quiero

presentarte al personal. ¿Por qué no vienes

con nosotros a la caseta, Grant? —preguntó

Paddy—.   Los   chicos   están   terminando   de

desayunar. 

Grant   asintió   con   la   cabeza   y   los   siguió

por la plataforma hasta el pequeño edificio

de   metal   en   donde   se   alojaban   los

trabajadores. La decoración de su interior se

limitaba   a   fotografías   pornográficas   de

revistas. 

Esperando   una   presentación   profesional

por   parte   de   su   padre,   Caitlin   se   quitó   el
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sombrero   y   sonrió   nerviosamente   mientras

Paddy reunía a los hombres. 

—Quiero presentaros a mi niña —dijo él, 

rodeándola protectoramente con el brazo—. 

Va a ser la nueva geóloga, y quiero que la

tratéis como la señorita que es. 

Creyendo   haber   oído   a   Grant

aguantándose la risa, Caitlin se contuvo de

darle un codazo en las costillas. 

—O sea —continuó Paddy—, si alguno le

pone la mano encima, ¡le rompo los brazos! 

Mortificada   e   intensamente   ruborizada, 

Caitlin sonrió débilmente a los hombres. 

—¿No tenías algo que decirle a tu papi? —

la incitó Grant—. ¿Sobre unas muestras? 

Paddy la miró con expectación. 

—¿De qué se trata, cariño? 

Molesta  de qué  Grant la hubiese puesto

en esa situación delante de los trabajadores, 

lo fulminó con la mirada. Si su padre no la

apoyaba   en   eso,   sería   lo   que   Grant   había

pronosticado... una muñeca decorativa. 

—Estaba diciéndole a Grant —dijo ella con

la   voz   firme—,   que   hay   que   tomar   unas

muestras antes de continuar. 

Paddy   se   quedó   como   si   lo   hubiese

abofeteado.   Habría   que   detener   la
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extracción al menos treinta y seis horas, y

eso supondría tiempo, dinero y más trabajo. 

Iba   a   protestar,   pero   Caitlin   se   lo   impidió

levantando   la   barbilla   orgullosamente.   Su

padre se frotó la frente, consciente de que

los hombres estaban observando. 

—Bueno,   ya   habéis   oído   a   la   señorita. 

Será mejor que os pongáis a ello. 

La alegría de Caitlin se reflejó en sus ojos, 

y lanzó una mirada triunfante a Grant, pero

su   victoria   no   duró   mucho.   Cuando   se

quedaron   los   tres   solos,   Paddy   la   miró

fijamente. 

—¿Qué   crees   que   estás   haciendo?   —

demandó él. 

—Mi trabajo —respondió ella sin titubear. 

De pronto los ojos de Paddy se llenaron

de una sonrisa de orgullo, y se volvió hacia

Grant. 

—Estoy   seguro   de   que   entiendes   lo

importante   que   es   para   Caitlin   sentar   un

buen precedente delante de la cuadrilla. Te

agradeceré que le prestes toda la ayuda que

necesite. 

—Sí,   señor   —respondió   Grant

solemnemente,   sabiendo   lo   que   le   iba   a

costar cumplir esa promesa. 
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—Y, señorita —dijo Paddy, dirigiéndose a

su   hija—.   En   el   futuro,   te   agradecería   que

trabajásemos en equipo. 

Caitlin   sabía   que   era   mejor   no   intentar

defenderse   en   ese   momento.   Ya   tendría

tiempo de hacerlo después. 

—Sí,   señor   —respondió   ella,   dándose

cuenta   de   que   había   repetido   las   palabras

de   Grant   como   un   loro—.   En   el   futuro

prometo consultarte antes. 

Paddy sacudió la cabeza. 

—No,   cariño.   Consúltalo   con   Grant.   Yo

confío en que los dos haréis lo mejor para la

compañía. 

Y   con   eso   se   fue.   Como   dos   tigres

enjaulados   con   un   solo   trozo   de   carne, 

Caitlin   y   Grant   se   observaron

recelosamente. 

Grant sacudió la cabeza y suspiró. 

—Ponte ese sombrero, y no te lo quites —

le   dijo   con   brusquedad—.   Parece   que   hay

que tomar esas muestras. 

Mirándolo   con   esos   ojos   verdes   de   gata

entrecerrados,   se   recogió   el   pelo   en   una

tirante cola de caballo y se lo metió debajo

del sombrero. 
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Grant observó dos mechones de pelo que

le caían a Caitlin sobre el rostro en forma de

corazón.   Asaltado   por   el   deseo   de

enroscárselos en el dedo, tuvo una repentina

visión de Caitlin desnuda  y llena  de deseo

y... 

—Vamos   —rugió,   girándose   sobre   sus

talones y saliendo del edificio delante de ella

con paso decidido. 

Sabía muy bien qué parte de su anatomía

le rompería Paddy si sospechase la clase de

pensamientos sobre su niña con los que su

fiel amigo se entretenía. 
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Capítulo 6

Al medio día Caitlin tuvo que quitarse el

pesado   mono   de   trabajo   y   quedarse   en

pantalones   vaqueros   y   una   camiseta, 

ignorando   la   mirada   de   desaprobación   de

Grant.   Se   estaba   asando.   El   sol   era   tan

abrasador   que   debía   aplicarse   crema

protectora   continuamente,   o   se

despellejaría. 

Durante la comida, había oído a uno de

los hombres hacer comentarios sobre tener

que trabajar con la niñita de papá. Los otros

se   habían   reído   mientras   le   lanzaban

miradas lascivas. 

Caitlin   se   estremeció.   Y   por   si   no   fuese

bastante   malo   que   la   despreciasen   sus

compañeros, Grant no se había separado de

ella para nada. Caitlin suponía que lo hacía

por  temor   a  dejarla  sola  y  que  no supiese

defenderse.   Pero   en   vez   de   apreciarlo   le

molestaba, casi tanto como el efecto que le

producían   los   músculos   de   Grant   bajo   su

ajustada camiseta. 

Aparte   de   un   maravilloso   cuerpo,   Grant

Davis   era   el   hombre   más   desagradable   y

obstinado que Caitlin había conocido en su

vida. 
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—Solo pizarra y arena —anunció ella con

fingida despreocupación después de analizar

las muestras. 

—Eso   te   lo   hubiese   dicho   yo   y   nos

habríamos   ahorrado   tiempo,   energía   y

dinero —dijo Grant, escupiendo las palabras

como si supiesen tan mal como sonaban. 

Caitlin   irguió   los   hombros   e   intentó

ocultar su desilusión con sarcasmo. 

—Caramba,   la   próxima   vez   dejaré   que

agites tu varita mágica en el agujero y me

des tu valoración personal de la situación. 

El   sonrió   con   desgana,   lo   que   hizo   que

algo maravilloso e inquietante se agitase en

el interior de Caitlin. 

—O   tal   vez   podrías   venir   conmigo   y

examinar las extracciones. 

Caitlin levantó la barbilla. 

—Eso deja demasiado margen de error. 

—Eres   como   tu   padre   —comentó   Grant

enigmáticamente. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—Que   Paddy   es   un   experto   en   darle   la

vuelta a las cosas con tal de tener siempre

razón,   y   parece   que   tú   has   heredado   esa

habilidad. 
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—Eso   me   molesta   —replicó   ella   con   los

brazos en jarras. 

«Y   a   mí   molesta   tener   que   trabajar   tan

cerca de ti, oliendo a aceite de coco, como

salida   de   una   de   mis   fantasías   de

adolescente». 

—La   verdad   duele   —dijo   él   con

brusquedad. 

Frunció   el   ceño,   preocupado   al   ver   a

Paddy subiendo las escaleras fatigosamente. 

En   su   intento   de   que   no   se   retrasase

demasiado el trabajo, había subido y bajado

al menos una docena de veces. 

Caitlin   también   notó   lo   cansado   que

parecía y se sintió culpable de que su padre

tuviese   que   hacer   tanto   esfuerzo   por

complacerla,   sobre   todo   cuando   parecía, 

como   Grant   había   pronosticado, 

completamente innecesario. 

—Si   pudieses   convencerlo   para   que   se

tome un descanso contigo —sugirió Grant—. 

Yo me haré cargo de su trabajo. 

Caitlin   asintió   con   la   cabeza.   No   era

ninguna vaga, pero tampoco tenía por qué

matarse el primer día de trabajo. Hacía tanto

calor   que   podría   cocinarse   en   el   suelo   y

había   subido   y   bajado   las   escaleras   al

menos   quince   veces,   aparte   de   colocar   el
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pesado   equipo   del   laboratorio   y   ayudar   a

Grant a unir algunas juntas de la tubería de

perforación.   Poniéndose   una   mano   en   la

espalda, estiró los músculos. Sin duda, al día

siguiente estaría dolorida. 

Esa   noche   la   cena   consistió   en   tres

comidas   preparadas   descongeladas   en   el

microondas.   Caitlin   prometió   ir   al   día

siguiente sin tardanza a comprar verdadera

comida. Agradecida de que todo lo que hubo

que hacer después de comer fue lavar tres

tenedores   y   tirar   los   envases   a   la   basura, 

ella   y   su   padre   optaron   por   retirarse

temprano. 

Después   de   una   rápida   ducha,   Grant   se

echó en el sofá y sintonizó el canal que se

veía un poco mejor de los dos que captaba

el pequeño televisor. Por más que le hubiese

gustado   culpar   de   su   insomnio   a   la

incomodidad del sofá, la verdad era que no

podía   dejar   de   pensar   en   unos   seductores

ojos verdes. 

Hacía   calor   y   apartó   la   sábana   que   lo

cubría.   Solo   llevaba   puestos   unos

calzoncillos. Acababa de apagar la televisión

cuando oyó unos pasos. 
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Aparentemente   preocupada   por   no

despertarlo, Caitlin había ido a la cocina sin

encender la luz. Grant sabía que era ella por

la ligereza de sus pasos, antes de que la luz

del frigorífico revelara su presencia. Llevaba

puesta   una   camiseta   grande   y   para   Grant

fue   un   placer   contemplar   la   vista

literalmente   transparente   que   le   ofreció

mientras rebuscaba en la nevera. 

Su   reacción   fue   totalmente   masculina   e

involuntaria,   y   se   levantó   del   sofá   en

dirección a la cocina. 

—¿Buscando algo de comer? —preguntó. 

Ahogando un grito de sorpresa, Caitlin se

golpeó   la   cabeza   con   la   puerta   del

congelador. Se volvió y se encontró a Grant

apoyado en el mostrador. 

—Me has asustado —dijo ella, frotándose

la cabeza—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

—Demasiado para tu propio bien... y para

el mío. 

Incluso en la penumbra, Caitlin pudo ver

el   interés   en   sus   ojos   azules,   y   sintió   una

tirantez   en   el   vientre   que   le   aceleró   el

corazón.   Consciente   de   que   se   le   habían

endurecido los pezones, se cruzó de brazos, 

esperando   que   él   creyese   que   se   debía   al

frío del frigorífico. 
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—¿No te enseñó tu madre que es de mala

educación espiar a la gente? —le preguntó

ella con altivez, intentando ignorar el par de

calzoncillos   que   no   dejaban   nada   a   la

imaginación. 

—¿No te enseñó la tuya a no andar medio

desnuda delante de hombres adultos? 

En menos de dos zancadas Grant aniquiló

la   indignación   de   los   labios   de   Caitlin, 

capturándole   la   boca   con   la   suya.   Su

intención era asustarla, sin embargo el beso

no   tuvo   ese   efecto   en   ella.   A   pesar   de   su

inocencia, era imposible que la asustase una

sensación tan divina. 

El   calor   invadió   su   cuerpo   mientras

recorría   con   sus   manos   unos   hombros

anchos   y   sólidos,   sintiendo   esos

maravillosos   músculos   bajo   sus   palmas. 

Todos   sus   sentidos   fueron   asaltados   y

conquistados, y se rindió a él. 

Grant hizo una meticulosa exploración de

su   boca,   devorándola   como   un   hombre

hambriento.   Los   gemidos   de   sumisión   de

Caitlin   aumentaban   la   intensidad   de   su

reacción   física.   Sus   manos   ascendieron

desde   su   cintura   hasta   sus   senos, 

acariciándolos   con   tanta   ternura   que   ella

ahogó un grito de placer. Caitlin arqueó su

ágil cuerpo contra él, y Grant le apretó las
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caderas contra las suyas, asegurándose de

que   Caitlin   entendiese   la   magnitud   de   su

excitación. 

Apartando   los   labios   de   ella,   la   miró

intensamente   a   los   ojos.   Su   plan   para

asustarla   le   había   salido   mal.   Bajo   la

estudiada frialdad hacia él, Caitlin era capaz

de   causarle   más   problemas   de   lo   que   un

hombre podría resistir. 

Grant retrocedió. 

¿Y si Paddy se despertaba y descubría al

hombre   al   que   trataba   como   un   hijo

abusando   de   su   querida   hija?   Retrocedió

más todavía, hasta darse con el mostrador

de la cocina. Cruzándose de brazos sobre el

corazón, la advirtió:

—Será mejor que recuerdes, niña, que yo

no   soy   ningún   enclenque   universitario   a

quien puedes provocar con tus jueguecitos. 

O te pones algo de ropa o te quedas en tu

habitación por la noche. 

La expresión de Caitlin fue la de alguien a

quien   hubiesen   arrojado   un   cubo   de   agua

fría. Su brazo se disparó como un resorte y

su mano extendida restalló contra la mejilla

de Grant. 

—El único que ha estado provocando aquí

has sido tú —se defendió. 
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Y con tanta dignidad como pudo, sacó su

frío   trasero   del   frigorífico,   cerró   la   puerta

bruscamente   y   escapó   a   la   cuestionable

seguridad de una habitación impregnada del

olor   del   primer   hombre   al   que   había

abofeteado en su vida. 
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Capítulo 7

Tal   como   Grant   se   temía,   él   no   fue   el

único   en   la   plataforma   consciente   de   los

atributos   femeninos   de   la   nueva   geóloga. 

Unos   pantalones   cortos   y   una   camiseta   a

juego con unas pesadas botas de trabajo no

debería ser nada provocativo,  pero cuando

Caitlin apareció a la mañana siguiente con

ese atuendo, todas las cabezas se volvieron

al unísono. Por sexista que sonase, a Grant

no   le   parecía   que   una   plataforma   de

perforación   fuese   lugar   para   una   mujer

guapa. Un hombre podía matarse al ver esas

largas piernas torneadas. 

Después de su acalorado encuentro en el

frigorífico,   Grant   había   pasado   una   noche

inquieta en el sofá. La oportuna bofetada de

Caitlin no había tenido mucho efecto sobre

sus hormonas masculinas. 

Cuando   Caitlin  salió   del   laboratorio   para

examinar el lodo del hoyo, Grant se dirigió

enseguida hacia ella. 

—No   necesito   un   ángel   de   la   guarda   —

protestó   Caitlin,   con   las   manos   en   las

caderas. 
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—¡Vaya que no! —dijo él, recorriéndole las

piernas con la mirada—. ¿Aprueba tu padre

que vayas así? 

—Mi padre no tiene nada que decir sobre

lo que llevo, ni tú tampoco —respondió ella, 

con los ojos brillando de indignación. 

—Sería mejor que te tapases —dijo Grant

con una lánguida y sexy despreocupación—. 

Si   a   un   caballero   como   yo   le   cuesta

mantener las manos quietas en la oscuridad

de la noche, ni que decirte de lo que algunos

de mis compañeros menos refinados serían

capaces de hacer a plena luz del día con esa

exhibición de tus encantos. 

—Tú   eres   tan   refinado   como   el   petróleo

que   esperamos   encontrar   bajo   esta

plataforma. 

Clavándole las esmeraldas de sus ojos, lo

miró con profundo desdén. 

Él ni siquiera pestañeó. 

Para   su   desilusión,   Caitlin   se   encontró

acalorándose bajo el masculino escrutinio de

Grant.   A   pesar   del   calor   del   día,   el   simple

recuerdo   de   sus   manos,   sus   labios,   su

cuerpo   presionado   sobre   el   de   ella,   la

hicieron temblar. 
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—¿Cómo   va   todo   por   aquí?   —preguntó

Paddy,   secándose   el   sudor   de   la   frente

mientras se aproximaba. 

Se paró en seco y miró el atuendo de su

hija con el ceño fruncido. 

—Bien   —respondió   Caitlin   alegremente, 

señalando   unos   sacos—.   Me   gustaría

cambiar   a   este   compuesto   y   ver   si   así

mejora la estabilidad del pozo. 

Paddy sonrió. 

—Lo que tú digas —bromeó. 

—Lo   que   tú   digas   —repitió   Grant   por   lo

bajo. 

Notó que el buen humor natural de Paddy

no   ocultaba   el   orgullo   que   brillaba   en   sus

ojos,   y   el   pensamiento   de   que   esa   niña

mimada lo excluyese del corazón de su viejo

amigo, atravesó su pecho como un cuchillo. 

Estirando   el   cuello   para   abarcar   todo   el

pozo   con   la   vista,   Caitlin   lo   sacó   de   sus

divagaciones con una observación. 

—No puedo creerme lo grande que es. 

—Un poco diferente de las fotografías de

los libros, ¿verdad? —dijo Grant con sorna. 

—Y que lo digas —admitió ella, ignorando

deliberadamente su desdén—. No creo que

llegue a acostumbrarme a tal inmensidad. 
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Rodeando cordialmente a su hija por los

hombros, Paddy compartió la vista con ella. 

Caitlin apretó a su padre por la cintura y le

dirigió una deslumbrante sonrisa. 

Grant se alejó sin decir nada, dispuesto a

sumergirse en su trabajo el resto de la tarde. 

El   trabajo   duro   siempre   había   sido   una

buena cura para la autocompasión. 

Muy insistente con la seguridad, Grant se

dio cuenta de que no todos compartían su

determinación de concentrarse en el trabajo. 

Todo lo que distrajo a la mano encargada de

recoger   el   tubo   para   descargarlo   en   la

rampa  fue la  vista de Caitlin inclinada  con

sus   pantalones   cortos.   Con   la   mirada

clavada   momentáneamente   en   el

redondeado trasero, Bernie Sommers olvidó

la velocidad a la que el tubo se deslizaba por

los cables de acero. 

Corriendo por la plataforma, Grant intentó

desesperadamente   llamar   la   atención   de

Bernie. Segundos antes del impacto, el joven

levantó la vista justo a tiempo para cubrirse

la cabeza con las manos e intentó esquivar

el tubo que se balanceaba sobre su cabeza. 

El   golpe fue  de  refilón,  pero  sonó  como  la

madera seca crujiendo bajo una bota. Bernie

se   tambaleó   al   borde   de   la   plataforma, 
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luchando   por   mantener   el   equilibrio   y   no

caer por los quince metros de altura. 

Rebotando   en   la   rampa,   el   tubo   se

precipitó   hacia   Caitlin.   Todavía   agachada

sobre   su   trabajo,   estaba   completamente

ajena al inminente peligro. Con los pulmones

estallándole   por   el   esfuerzo   de   la   carrera, 

Grant se arrojó sobre ella, derribándola en el

suelo. 

El tubo no les dio por milímetros. 

Sin   entender   nada   y   aplastada   por   el

sólido   cuerpo   de   Grant,   recordó   lo   que   él

había dicho de lo peligrosos que podían ser

sus   compañeros   poco   refinados.   Presa   del

pánico, Caitlin trató de liberarse, clavándole

las uñas y soltando un grito espeluznante. 

Grant la acalló de la manera más eficaz

que sabía. Presionando los labios sobre los

de ella. Y obtuvo el efecto deseado. 

—¿Grant? —jadeó ella. 

—Déjame explicarte. 

—Por favor —balbuceó Caitlin. 

—No   levantes   la   cabeza   —le   ordenó, 

apretándola   tan   estrechamente   que   ella

pudo sentir su aliento en la mejilla. 
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Al ver el tubo moviéndose peligrosamente

sobre   sus   cuerpos   tendidos,   Caitlin

comprendió lo que ocurría. 

—¡Dios mío! —exclamó. 

Repentinamente   agradecida   hacia   los

fuertes brazos que la rodeaban, Caitlin sintió

que le ardían los ojos. Temblando, intentó en

vano juntar sus manos tras la ancha espalda

de Grant. 

—Shhh  —susurró   Grant   en   su  oído—.   Ya

pasó todo.I

Caitlin deslizó sus temblorosos dedos por

el cabello negro de Grant y atrajo su boca

hacia ella. Ser besado tan intensamente en

público   por   la   hija   del   jefe   era   una

experiencia   completamente   nueva   para

Grant. 

Nunca antes lo habían besado con tanta

dulzura,   con   tanta   necesidad.   Si   pudiese

capturar   la   pasión   de   esa   mujer,   estaba

seguro   de   que   la   necesidad   de   encontrar

petróleo



quedaría



completamente

postergada. 

—¡Todo despejado! —gritó alguien al ver

que llegaba Paddy. 

El grito de Caitlin lo había hecho bajar las

escaleras a toda velocidad. 
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Al ver a su hija debajo de Grant en medio

de la  confusión general se quedó  perplejo. 

Casi   sin   aliento,   Paddy   se   agarró   el   brazo

izquierdo   con   el   derecho,   y   se   cubrió   el

corazón con los dos. 

Esperando que el peligro de muerte fuese

suficiente para explicar su postura, Grant se

apartó de Caitlin y se levantó rápidamente. 

—No   pasa   nada,   papá.   Estoy   bien   —se

apresuró   ella   a   tranquilizarlo   mientras   se

ponía   de  pie  y   corría   a   su  lado  tan  rápido

como   se   lo   permitían   sus   piernas

temblorosas. 

Pero   era   demasiado   tarde   para

explicaciones   pues   un   ataque   al   corazón

hizo caer al gigante hombre de rodillas. 
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Capítulo 8

—¡Llama   al   911!   —gritó   Grant,   cayendo

de rodillas al lado de Caitlin para tomar el

pulso a Paddy. 

Paralizada   por   el   terror,   Caitlin   era

incapaz   de   responder.   Ni   siquiera   era

consciente de las lágrimas que caían sobre

el   pecho   de   su   padre.   Con   su   magnífica

cabeza   entre   las   manos,   acarició   el   rostro

que tanto amaba. Tenía la piel tan fría como

la misma muerte. 

Uno   de   los   trabajadores   corrió   hacia   el

teléfono,   y   volvió   enseguida   para   anunciar

que un helicóptero había salido de Casper, la

ciudad más próxima a unos cien kilómetros

de allí. 

Levantando   la   vista   hacia   el   cielo   gris, 

Grant   actuó   rápidamente   sin   perder   la

cabeza.   Ordenó   que   alguien   fuese   a   ver   a

Bernie, pidió una camilla, y ayudó a colocar

en ella a Paddy cuidadosamente. Sabiendo

lo   precioso   que   era   cada   minuto,   Grant

decidió   trasladar   a   Paddy   al   lugar   donde

aterrizaría el helicóptero. 

Caitlin no se dio cuenta de que se había

levantado   el   viento,   agitándole   el   largo

cabello sobre el rostro cubierto de lágrimas. 
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Se   llevó   la   mano   de   su   padre   el   corazón, 

intentando transmitirle su vitalidad. 

—No te mueras, papá. 

Grant tomó su rostro entre las manos, y la

miró fijamente a los ojos. 

—Contrólate   —le   ordenó—.   Necesito   tu

ayuda, Caitlin. Y Paddy también. 

Sacudida   por   las   palabras   de   Grant, 

Caitlin asintió con la cabeza e intentó salir

de su estado de shock. 

Grant tuvo un mal presentimiento cuando

levantó   la   camilla   junto   con   otros   tres

hombres.   El   día   del   funeral   de   su   padre

también   estaba   nublado   y   hacía   mucho

viento.   A   los   seis   meses   había   llevado   a

enterrar   a   su   madre,   cuyo   amor   por   su

marido era tan fuerte que decidió irse con

él. No se sentía con fuerzas de enterrar a un

tercer padre. 

—No   te   rindas,   viejo   —ordenó   al   pálido

hombre de la camilla—. La ayuda viene de

camino. 

Abochornado   por   haberse   causado   sus

heridas, Bernie rechazó toda ayuda y bajó él

mismo   las   escaleras   sujetándose   el   brazo

roto con la otra mano. 
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Resultaba   difícil   distinguir   el   helicóptero

en   el   cielo   tormentoso.   El   tiempo   que

esperaron pareció una eternidad, pero al fin

lo   vieron   aparecer   en   el   horizonte.   Se

levantó   un   remolino   de   polvo   cuando

aterrizó   y   los   expertos   se   pusieron   en

acción. 

Caitlin   intentó   seguir   a   la   camilla   al

interior   del   helicóptero,   pero   el   piloto

sacudió   la   cabeza.   Grant   la   detuvo, 

sujetándola por el brazo. 

—¡Voy a ir! —gritó ella desesperadamente

para hacerse oír por encima del ruido de las

hélices—. ¡No puedes impedirme que vaya! 

El médico que atendía a Paddy se volvió y

gritó:

—Lo siento, señorita, solo hay sitio para

otra persona, y me parece que tenemos otro

paciente. 

Acordándose de Bernie, Caitlin se apartó. 

El piloto ayudó al joven a subir a bordo, y el

helicóptero se elevó y desapareció entre las

negras nubes del anochecer. 

Caitlin se dirigió hacia su vehículo, pero la

misma mano que le había impedido subir al

helicóptero, volvió a detenerla. 

—¿A dónde crees que vas? 
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—Al hospital, desde luego. 

La   voz   de   Caitlin   sonó   apagada   y   muy, 

muy lejana. 

—No estás en condiciones de conducir —

dijo Grant, resistiéndose  a la necesidad de

estrecharla   entre   sus   brazos—.   Además,   ni

siquiera sabes a dónde ir. 

La   realidad   se   desplomó   sobre   los

estrechos hombros de Caitlin. 

—Llévame tú entonces —le rogó a Grant

con los ojos tan luminosos como la luna que

se elevaba sobre el horizonte. 

Lo que Caitlin le pedía era imposible. Sin

Paddy y Bernie no había personal suficiente

para terminar el trabajo del día. Y no cumplir

el   plazo   que   les   había   dado   el   banco, 

significaría la ruina de la compañía. 

—Por   favor   —añadió   ella   en   un   susurro

entrecortado. 

«Eres   un   grandísimo   estúpido»,   se   dijo

Grant   mientras   asentía   con   la   cabeza   y

recogía las llaves de las manos heladas de

Caitlin. 

Antes de irse reunió a los hombres. 
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—Si esto no fuese una emergencia no os

pediría   el   sacrificio   de   mantener

funcionando la plataforma hasta que vuelva. 

Ya sabéis que si conseguimos pagar al banco

en   el   plazo   previsto,   habrá   bonificaciones

para compensar vuestros esfuerzos. Quiero

que sepáis que no os lo pido por mí... os lo

pido por Paddy. 

Comprendiendo   la   seriedad   de   la

situación,   los   hombres   meditaron   las

palabras de Grant. Tucker Morley rompió el

silencio finalmente, volviendo su envejecido

rostro   hacia   Caitlin   y   hablando   con   una

emoción que le quebraba la voz. 

—He trabajado con tu padre en tiempos

buenos   y   malos.   No   voy   a   abandonarlo

ahora.   Cuando   lo   veas,   hazme   el   favor   de

decirle   que   no   se   preocupe.   El   Viejo   Tuck

tiene todo bajo control. 

Las lágrimas inundaron los ojos de Caitlin

cuando abrazó á su canoso compañero.  La

aprobación del resto del personal resonó en

sus oídos. 

Asegurando que volvería lo antes posible, 

Grant les dio las últimas órdenes. 

—¡Seguid perforando! 

Cuando el Jeep rojo de Caitlin se alejaba, 

las células fotoeléctricas de la plataforma se
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encendieron,   iluminando   la   torre   de

perforación   para   evitar   que   los   aviones

colisionasen   con   ella.   Las   potentes   luces

daban   al   pozo   de   petróleo   un   resplandor

misterioso en el silencio de la noche. 

Caitlin   apreció   el   silencio   de   Grant

mientras   conducía   por   la   polvorienta

carretera. La invadían entrañables recuerdos

del pasado. Cuando Paddy la ayudó a pescar

su primer pez. O los pétalos carmesí de la

docena   de   rosas   que   la   envió   el   día   que

cumplía dieciséis años. O la ternura de los

besos que le daba en la mejilla al acostarla. 

Lágrimas   silenciosas   surcaron   su   rostro

como   la   lluvia   que   golpeaba   su   ventanilla. 

Cuando   Grant   le   tomó   la   mano,   ella   no   la

retiró.   Ni   tampoco   se   molestó   en   mirar   el

velocímetro   mientras   avanzaban   en   la

oscuridad   a   toda   velocidad.   En   menos   de

una hora vislumbraron las luces de Casper. Y

quince   minutos   después   estaban   en   el

hospital, esperando a que Paddy saliese del

quirófano. 

Caitlin llamó a su madre, urgiéndola para

que hiciese las paces con su padre. 

—Antes de que sea demasiado tarde —le

suplicó con un sollozo. 
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—Si eso significa mucho para ti, querida, 

lo pensaré. 

—Creía   que   significaría   algo   para   ti, 

madre —la censuró Caitlin antes de colgar. 

Incapaz   de   contener   su   ansiedad   en   un

sofá, se unió a Grant que se paseaba por la

moqueta   beis   hasta   que,   cansado   de

pasearse, Grant desapareció por los pasillos

del hospital, y volvió con dos tazas de café. 

Caitlin   sujetó   la   taza   entre   las   manos   y

observó   el   humo   ascender   junto   con   sus

ruegos. 

—¿Te he contado alguna vez que tu padre

me salvó el pellejo en un pequeño antro de

Tea   Pot   Dome?   —le   preguntó   Grant, 

sentándose a su lado en el sofá. 

Por supuesto que no. Hasta ese momento

no se les había ocurrido compartir su afecto

mutuo   hacia   el   hombretón   que   ocupaba

tanto espacio en sus corazones. 

Arrepentida   de   haberlo   juzgado

inicialmente   como   un   oportunista,   Caitlin

escuchó cómo él al principio había culpado a

Paddy de la muerte de su padre. 

—¿Y   tu   madre   también   culpaba   a   mi

padre   de   la   muerte   de   su   marido?   —

preguntó ella. 
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—No, ella culpaba a Dios. 

El dolor de esa declaración se reflejó en el

rostro ensombrecido de Grant. 

—¿Lo superó alguna vez? 

—Confío   en   que   ahora   se   encuentre   en

paz con Dios —dijo él, y sus ojos azules se

volvieron del color del hielo. 

Caitlin sacudió la cabeza, confundida. 

—No entiendo. 

—Ni   nadie   —respondió   él   con   la   voz

quebrada—.   Mi   madre   amaba   tanto   a   mi

padre que no pudo vivir sin él. 

A   Caitlin   se   le   partió   el   corazón   cuando

comprendió   que   el   rudo   exterior   de   Grant

ocultaba un horrible dolor en su interior. 

—No   puedo   ni   imaginármelo...   lo   siento

muchísimo —dijo ella, tomándole la mano. 

Era   una   mano   áspera   y   fuerte.   Sin

pensarlo,   Caitlin   se   la   llevó   a   los   labios   y

depositó un beso en la callosa palma. 

La   dulzura   del   gesto   liberó   algo   que   él

había   albergado   en   su   corazón   durante

años,   y   Grant   se   encontró   hablando

abiertamente de su pasado por primera vez. 

—Cuando   mi   madre   se   suicidó,   yo   era

como   una   bomba   de   relojería   a   punto   de

estallar.  Fue entonces cuando me presenté
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en la plataforma de Paddy, culpándolo por la

muerte   de   mi   padre   y   exigiéndole   una

compensación —una sonrisa asomó al rostro

de Grant que sorprendió a Caitlin—. Tu padre

me puso firme rápidamente. Me dijo que si

quería   algo   de   él,   que   lo   intentase.   Yo   no

sabía entonces que él ya estaba atosigado

por sus propios demonios de culpabilidad, ni

que   ese   accidente   le   había   costado   su

familia. Todo lo que sabía era que me estaba

ofreciendo la oportunidad de hacer algo de

mí mismo —Grant miró a Caitlin con los ojos

del color de la eterna lealtad—. Le debo a tu

padre mucho más que mi trabajo. Le debo el

respeto por mí mismo y mi dignidad como

hombre. 

Caitlin no pudo contener las lágrimas. 

—No   te   imaginas   lo   que   significa   que

hayas compartido eso conmigo. 

Grant   secó   sus   lágrimas   con   el   dedo

pulgar. 

—Tu padre es un tipo duro —le aseguró él

—. No lo des por perdido todavía. 

Bajo las luces fluorescentes de la sala de

espera, abrieron sus corazones al escrutinio

del   otro,   consolándose   en   compartir

recuerdos íntimos. Cuando Caitlin se echó a

llorar en medio de una divertida historia de
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cómo   su   padre   había   saboteado

deliberadamente una de sus citas, Grant la

rodeó con sus brazos. 

Caitlin aceptó el consuelo de esos fuertes

brazos, del sonido de su corazón en el oído, 

del olor de una camisa sucia por el trabajo

honesto. Sin pensar en el decoro, volvió la

cabeza hacia él y le ofreció sus labios. . 

Su primer beso había nacido de la pasión

y la ira, el segundo del miedo y el alivio. Ese

último   estaba   cargado   de   una   infinita

ternura, que fue un bálsamo para el dolorido

espíritu   de   Caitlin.   Nunca   antes   se   había

sentido tan protegida ni tan respetada como

mujer.   La   tensión   de   su   cuerpo   fue

desapareciendo, mientras Grant le pasaba la

mano por el pelo. 

—Descansa   un   poco,   cariño   —le   susurró

él,   acariciándole   la   mejilla   con   el   dedo

índice. 

Caitlin   se   permitió   el   lujo   de   apoyar   la

cabeza en la formidable pared del pecho de

Grant, cálido, duro y reconfortante. 

Grant sintió que ella se estremecía antes

de relajarse en sus brazos. Medio dormida, 

Caitlin   era   la   criatura   más   hermosa   que

había   contemplado   en   su   vida.   Pálida   y

etérea,   parecía   tan   vulnerable   que   deseó
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protegerla   a   toda   costa.   Una   sola   palabra

resonaba en su cabeza mientras la miraba, 

estrechándola   posesivamente   entre   sus

brazos. 

¡Mía! 

La luz del sol se extendía tenuemente por

las   baldosas   del   suelo   cuando   Grant   se

despertó. La sensación de un dulce peso en

su   pecho,   lo   sacó   de   su   sueño   y   se   dio

cuenta   de   que   se   había   quedado   dormido. 

Mirando   a   la   mujer   acurrucada   en   sus

brazos, Grant sintió un anhelo que no había

sentido antes. ¿Cómo sería despertarse cada

día con esa mujer en sus brazos? 

Pero sabía que no podía hacerse ilusiones. 

Aunque   los   besos   de   Caitlin   eran   lo   más

parecido   al   cielo   que   Grant   había

experimentado,   no   podían   borrar   las

diferencias   de   educación   y   formación   que

existía entre ellos. 

El   sol   reflejaba   un   halo   sonrosado   en   el

cabello de Caitlin y Grant no pudo evitar la

tentación de acariciárselo. 

Caitlin parpadeó y abrió los ojos. 

—Buenos días, dormilona. 
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—Buenos



días



—musitó



ella, 

acurrucándose   más   en   sus   brazos   como   si

fuese lo más natural del mundo despertarse

junto a él. 

Entonces sus ojos verdes se abrieron de

par en par reflejando su desorientación. 

—¿Qué hora es? 

Tras ellos alguien se aclaró la garganta. 

Caitlin se apartó de los brazos de Grant

de un salto como una adolescente a la que

la



policía



hubiese



sorprendido

besuqueándose. 

—Creo que están esperando que les digan

algo de Paddy Flynn —dijo una enfermera, y

cuando   ellos   asintieron   simultáneamente, 

ella prosiguió—: Como no había razón para

despertarlos   el   doctor   me   dijo   que   les

comunicase   que   la   operación   fue   bien.   El

señor   Flynn  ha   sido   trasladado   a   Cuidados

Intensivos y ahora está descansando. 

El   doctor   vendrá   un   poco   más   tarde   y

hablará   con   ustedes.   Si   quieren   arreglarse

un poco mientras tanto, tenemos un cuarto

de baño para los familiares de fuera de la

ciudad. 

Mugrienta y agarrotada de pasar la noche

en   el   sofá,   Caitlin   aceptó   agradecida   la

oferta de la enfermera. Ella entró primero y
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se apresuró a ducharse para que a Grant le

diese tiempo a entrar antes de que llegase

el médico. 

En una hora estaban de vuelta en la sala

de espera. La ducha había hecho maravillas

tanto a su aspecto como a su actitud. Con el

pelo mojado, esperaron la llegada del doctor. 

Apareció   minutos   después,   con   los   ojos

rojos y fatigado. 

—¿Supongo que eres la hija de Paddy? —

preguntó a Caitlin, que asintió con la cabeza

—. Soy el doctor Welsh, el cirujano que le ha

operado.   Ha   sufrido   un   infarto.   Muy   serio. 

Tenía dos arterias completamente obstruidas

—Caitlin agarró la mano de Grant y se apoyó

en   él   involuntariamente,   con   los   ojos

aterrados—. No deja de murmurar que tiene

que   arreglar   algo   de   una   bonificación   con

alguien   llamado   Grant.   Quiere   verlo

inmediatamente. 

Como   si   alguien   la   hubiese   golpeado, 

Caitlin protestó:

—Debe   de   haber   un   error.   Seguramente

mi padre ha pedido verme a mí también. 

—No, ha sido muy insistente. Quiere ver a

Grant... solo. 

Asombrada, Caitlin miró a Grant con ojos

traicionados. 
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—Yo soy Grant —dijo él sin perder tiempo

—. ¿En qué habitación está? 

El   doctor   vaciló   un   momento   antes   de

darle la información. 

—Quiero que sepa que esto va en contra

de   mi   criterio,   pero   el   señor   Flynn   es   un

hombre muy persistente. 

El comentario hizo sonreír tensamente a

Caitlin. Si su padre era capaz de enfrentarse

a   los   médicos,   tal   vez   no   estaba   tan   mal

como ella creía. 

—Pero está muy débil —continuó el doctor

—. Para ser honesto, puede que no pase de

esta   noche.   También   ha   pedido   un

sacerdote. 

Las   palabras   del   médico   retumbaron   en

los oídos de Caitlin como un huracán, y lo

único   que   impidió   que   se   cayese   al   suelo

fueron los fuertes brazos de Grant. 
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Capítulo 9

—Necesito   hablar   contigo   de   algo

importante   —dijo   Paddy   con   la   voz   ronca, 

levantando una mano temblorosa para tocar

el brazo de Grant. 

—Si es por la plataforma, no te preocupes

—mintió Grant a su viejo amigo—. Todo está

bajo control. Estamos a punto de encontrar

petróleo. Lo huelo. Y ya sabes que yo nunca

me equivoco. 

El intento de Paddy por sonreír fue más

una mueca de dolor. 

—Mi   preocupación   es   a   un   nivel   más

personal. Es sobre ti... y mi hija. 

Un músculo se agitó en la mandíbula de

Grant. Ciertamente se refería a la escena de

su hija forcejeando con él en el suelo, que

era lo que lo había enviado al hospital. 

—No es lo que parecía, señor —le aseguró

con   deferencia—.   No   tenía   intención   de

hacerle daño a tu hija. Fue el tubo que se

soltó, y yo... 

—No   es   eso   —lo   interrumpió   Paddy, 

tragando   saliva   dolorosamente   antes   de

continuar—. Hay cosas más importantes que

el   negocio   y   que   quiero   dejar   arregladas
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antes   de   estirar   la   pata   —Grant   arrugó   la

frente con perplejidad—. Siéntate, hijo. 

La utilización de esa cariñosa palabra hizo

que   a   Grant   le   fallasen   las   rodillas   y   se

alegró de tener a mano una silla, que acercó

a la cama. Paddy continuó:

—Una vez te prometí una bonificación por

tu trabajo, y no quiero irme sin cumplir mi

promesa. 

Grant sacudió la cabeza con incredulidad. 

—Éste no es el momento de discutir... 

—No   me   queda   mucho   tiempo   —gruñó

Paddy—.   He   estado   pensando   en   cómo   el

orgullo   se   interpone   en   los   sueños   de   un

hombre. El orgullo y las circunstancias. 

Pensando   en   las   circunstancias   que   lo

habían apartado de sus padres, Grant asintió

con la cabeza, con el corazón henchido de

amor   hacia   el   hombre   excepcional   que   lo

había   adoptado   como   a   un   hijo.   ¿Sería

posible que Paddy hubiese reservado algún

dinero   para   ayudarlo   a   comprar   el   rancho

que tanto deseaba? 

El simple pensamiento inundó sus ojos de

lágrimas de gratitud. 

—Preferiría   que   te   concentrases   en

ponerte   bien,   Paddy   —dijo   Grant   con   un
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nudo en la garganta—. No me debes nada, 

soy yo el que te debe algo —dijo con la voz

cargada   de   emoción—.   Si   hay   algo   que   te

haga   feliz,   dímelo,   y   haré   todo   lo   posible

para que ocurra. 

—Me alegra oírte decir eso —dijo Paddy, 

aclarándosele la mirada al ver la sinceridad

en   los   ojos   azules   de   Grant—.   Te   he   visto

cambiar de un chico resentido a un hombre

de   principios.   La   clase   de   hombre   a   quien

me gustaría dejar mi compañía. 

Grant   se   quedó   sin   respiración.   Tal

afirmación   era   más   preciosa   que   el   oro, 

aunque para él L.L. Drilling nunca significaría

tanto como el hombre que la fundó. Pero se

sentía incómodo por Caitlin, que parecía que

iba a tener razón al sentirse traicionada. 

—Un   hombre   digno   de   casarse   con   mi

hija. 

Grant   pensó   que   no   había   oído   bien,   y

preguntó desconcertado:

—¿Qué has dicho? 

—Estáis hechos el uno para el otro. Solo

desearía vivir más para ver a mis preciosos

nietos. 

Grant   levantó   la   cabeza   de   golpe   con

incredulidad.   Esa   no   podía   ser   la   gran

bonificación que le había prometido. Pero las
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lágrimas de Paddy rodando por sus mejillas

eran   lo   suficientemente   reales   para

convencerlo   de   qué   no   se   estaba

imaginando la invitación a formar parte de la

honorable familia Flynn. 

—¿No crees que Caitlin tendrá que decir

algo al respecto? —tartamudeó Grant—. ¿No

habrá puesto los ojos en algún hombre de

carrera,   alguien   con   más   cerebro   en   su

cabeza que callos en las manos? 

—Esa es la clase de hombre que ella no

necesita,   Grant.   Cuando   me   haya   ido   no

habrá   nadie   para   protegerla   de   esos   tipos

sin escrúpulos que solo se casarían con ella

por un pedazo de mi negocio. 

El   pensamiento   golpeó   a   Grant   y   su

cabeza   empezó   a   latirle   mientras   Paddy

continuaba con una voz cada vez más débil:

—Confía en mí. Sé lo que mi hija necesita, 

y se merece. Tú eres el mejor hombre para

ella.   Ahora   te   agradecería   que   fueses   a

buscarla. 

No deseando provocar más tensión en el

hombre   al   que   quería   como   a   un   padre, 

Grant no discutió. Salió de la habitación de

Paddy   dando   traspiés   y   fue   a   buscar   a

Caitlin,   que   lo   miró   con   frialdad,   todavía

resentida porque su padre hubiese querido
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verle a él primero. Pero él parecía inmune a

su ira. 

—Quiere hablar contigo —fue todo lo que

Grant acertó a decir antes de acompañarla

apresuradamente   junto   a   la   cama   de   su

padre. 

Con tubos y cables por todas partes y tan

pálido como las sábanas, Paddy parecía que

ya   estaba   muerto.   Un  sollozo  estrangulado

escapó de los labios de Caitlin. 

—Papá —sollozó, tomándole una mano. 

Un leve apretón la tranquilizó mientras los

ojos   de   Paddy   parpadeaban   antes   de

abrirse. 

—Cait qué guapa estás —musitó—. Igual

que tu madre. 

El   comentario   era   típico   de   su   padre.   Y

tan dulce y genuino que hizo que los ojos de

Caitlin se llenasen de lágrimas. 

—Vas a ponerte bien, papá —le prometió, 

depositando un beso en la curtida mano que

le había servido de guía en la vida. 

Él le sonrió débilmente. 

—Me alegro de que estés aquí, cielo. 

Su voz sonó temblorosa y parecía mayor

de lo que Caitlin podía haber previsto jamás. 

En su mente, su padre era el hombre lleno
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de   vida   que   la   llevaba   en   sus   poderosos

hombros cuando era niña y le permitía tocar

el cielo. 

—Yo también —murmuró ella. 

—He pedido un sacerdote. 

—Pero no es necesario —protestó Caitlin, 

con una nota de pánico en la garganta—. Te

digo   que   vas   a   ponerte   bien.   ¡No   te   estás

muriendo! 

Paddy la miró fijamente a los ojos. 

—Sí, cielo, y antes de irme hay algo que

deseo más que nada en el mundo. 

El corazón de Caitlin se reflejaba en sus

ojos   mientras   acariciaba   con   los   dedos   el

colgante de oro de su cuello. En su interior

estaba   su   más   preciada   pertenencia:   la

fotografía   de   boda   de   sus   padres. 

Eternamente



jóvenes, 



mirándose

amorosamente el uno al otro. Hubo una vez

en que pensaba que solo deseándolo sobre

el amuleto, se podían producir milagros. 

—¿Qué   es,   papá?   —preguntó—.   Dímelo; 

haré   lo   que   sea   para   que   se   cumpla   tu

deseo. 

Intentando expresar  su último deseo, su

padre   trató   de   incorporarse,   y   Caitlin   se

acercó a él para evitarle esfuerzos. 
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—A   un   hombre   le   disgusta   dejar   este

mundo con algún pesar. Tengo uno que me

pesa   en   la   conciencia   y   que   tú   puedes

remediar. 

Sorprendida pero ansiosa por tranquilizar

a   su   padre,   Caitlin   le   aseguró   que   estaba

dispuesta   a   hacer   cualquier   cosa   que   le

pidiese. Su padre continuó:

—Grant ha llegado a ser para mí el hijo

que   nunca   tuve.   No   podría   haber   salido

adelante sin él. No sé cómo te sentará esto, 

pero   me   gustaría   dejaros   la   mitad   de   la

compañía a cada uno. 

Caitlin se sintió atravesada por un intenso

dolor.   Incluso   en   su   lecho   de   muerte,   su

padre estaba más preocupado por Grant que

por   su   propia   hija.   E   iba   a   tener   que   ser

socia   del   hombre   que   le   había   robado   el

cariño de su padre. 

Con   poco   ánimo,   ella   empezó   a

asegurarle   que   se   encargaría   de   todo   el

papeleo cuando él la interrumpió:

—Tengo   una   idea   mejor.   Cielo,   he   visto

cómo os miráis Grant y tú. No lo niegues. Y

he visto a Grant arriesgar su vida por salvar

la tuya. Me sentiría muy bien dejándote a su

cuidado.   Os   quiero   a   los   dos.   Tal   vez   es

egoísta por mi parte, pero lo que más deseo
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en  este  mundo  es  veros  casados  antes  de

morir. 

—¿Qué?   —balbuceó   Caitlin   con

incredulidad. 

—Como   tu   marido,   Grant   sería

automáticamente propietario de la mitad de

la compañía, y yo me iría sintiendo que os

dejo seguros a los dos. 

En ese momento una enfermera entró en

la habitación. 

—Voy a tener que pedirle que salga ya —

dijo la mujer en un tono incuestionable—. Es

de suma importancia que  no malgaste sus

fuerzas   —añadió   la   enfermera   Ratchet, 

haciendo salir a Caitlin de la habitación. 

Grant   estaba   esperando   en   el   pasillo. 

Aunque   había   tenido   unos   minutos   para

recobrarse,   parecía   tan   impactado   como

ella.   Se   miraron   el   uno   al   otro

recelosamente. 

Caitlin   rompió   el   silencio   finalmente   con

una pregunta:

—¿Te ha dicho lo que quiere? 

—Vernos casados antes de morir. 

A   pesar   de   su   desconcierto,   Caitlin   se

sintió   herida   en   su   orgullo   por   la   falta   de

entusiasmo de Grant. 
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—No   te   preocupes   —dijo   ella   con

brusquedad—. Ni en sueños te pediría que lo

hicieses. 

—¿Ni aunque significase salvar la vida de

tu padre? —replicó Grant, igualmente herido

de que la idea de casarse con él fuese tan

repugnante para ella. 

Caitlin   abrió   la   boca   de   par   en   par

indignada por la crueldad de sus palabras. 

—¡No puedes estar pensando en serio en

llevar a cabo esa farsa! 

Los   ojos   azules   de   Grant   la   perforaron

hasta el fondo de su alma. 

—Daría   mi   vida   por   ese   hombre   —

respondió   él   con   énfasis—.   Si   todo   lo   que

hace   falta   para   hacerle   feliz   son   dos

sencillas palabras como sí, quiero, yo no se

las voy a negar. 

El   corazón   de   Caitlin   se   agarró   a   la

posibilidad de dar a su padre algo por lo que

vivir, y estudió a Grant pensativamente. 

—¿En serio harías eso por él? 

La   mirada   de   Grant   no   flaqueó   ante   su

escrutinio. 

—He visto de cerca lo que puede hacer la

fuerza   del   amor   en   el   corazón   de   una

persona   —dijo   él,   y   Caitlin   se   estremeció
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ante la referencia al suicidio de su madre—. 

¿Tengo   que   recordarte   que   hemos   sido   la

causa   de  que   a   tu   padre   le   haya   dado   un

ataque al corazón? 

—No, no es necesario —respondió Caitlin

bruscamente. 

Plantado   delante   de   ella   como   una

estatua de bronce inamovible, Grant dijo:

—Le he dado mi palabra. 

Suspirando, ella se llevó las manos a las

sienes. Le dolía la cabeza, se le doblaban las

piernas y todo le daba vueltas. Lo único que

la mantenía de pie era la preocupación por

su   padre.   Esperando   recuperar   los   años

perdidos   con   él,   lo   único   que   quería   era

hacer   que   se   sintiese   orgulloso   de   ella   y

feliz... a cualquier precio. 

—Supongo que no tendría que ser real —

pensó   Caitlin   en   voz   alta—.   Mientras   no

consumemos   el   matrimonio,   siempre

podríamos anularlo más adelante, alegando

diferencias incompatibles. 

Grant se puso tenso ante sus palabras. Tal

vez   por   haber   sufrido   el   divorcio   de   sus

padres,   Caitlin   no   podía   adivinar   el   deseo

secreto que él tenía de constituir el sagrado

vínculo del que habían disfrutado los suyos. 
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Sus palabras fueron tan frías como un viento

ártico cuando volvió a hablar. 

—En este momento nuestros sentimientos

hacia el otro son secundarios a los deseos

de   tu   padre.   Si   te   preocupa   que   vaya   a

forzarte   y   arruinar   tu   oportunidad   de

disolver   nuestro   matrimonio,   estate

tranquila. Te prometo no ponerte encima mis

sucias manos. 

Sus   palabras   la   hirieron   como   un  látigo, 

pero no salieron palabras de su boca abierta. 

Un hombre vestido de negro con un cuello

blanco se aproximó a ellos. 

—¿Saben   si   esta   es   la   habitación   de

Paddy Flynn? 

Caitlin le tendió una mano temblorosa y

se presentó. 

—Mi padre le está esperando. 

—Me alegro mucho de conocerte por fin, 

Caitlin. Soy el padre O'Riley, un viejo amigo

de   Paddy   —dijo   el   sacerdote   con   acento

irlandés   y   sincera   preocupación—.   Me   han

dicho que es una emergencia. 

Tomando   a   Caitlin   firmemente   por   el

codo,   Grant   la   apartó   de   la   puerta   para

permitir la entrada al sacerdote. 
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—Le   agradecería   que   no   se   marchase, 

padre. Necesitamos hablar con usted, pero

antes   tenemos   que   resolver   unos   asuntos

urgentes. Volveremos lo antes posible. 

—No hay ningún problema —le aseguró el

sacerdote   con   una   paciente   sonrisa—. 

Primero   pasaré   a   ver   a   Paddy   para

administrarle   los   últimos   sacramentos   y

luego tengo que ver a mis demás feligreses. 

Os veré aquí dentro de dos horas. 

Grant   le   dio   la   mano   con   fervoroso

agradecimiento. 

—Gracias. 

Asintiendo con la cabeza, el padre O'Riley

abrió la puerta y entró. 

Incapaz   de   quedarse   mirando   como   su

padre   se   despedía   de   la   vida,   Caitlin   se

dirigió   a   Grant   con   la   voz   cargada   de

emoción:

—¿Me prometes que este matrimonio solo

será de palabra? 

Los ojos de Grant se tornaron del color del

hielo azul. 

—Lo   único   que   quiero   es   hacer   que   las

últimas horas de tu padre sean felices. Ten

por   seguro   que   no   ensuciaré   tu   virtuosa

reputación   con   mis   manazas   —por   el
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desprecio de su voz estaba claro que Grant

cuestionaba   su   inocencia—.   Vamos   —

murmuró tomando la expresión dolorida de

Caitlin por desdén—. Si vamos a hacer esto

por tu padre, será mejor que nos vayamos. 

No tenía nada que ver con la romántica

proposición que ella había imaginado en sus

fantasías.   Asintiendo   con   la   cabeza,   Caitlin

empezó a andar a su lado. 

La hora y media siguiente pasó como algo

borroso. El papeleo en el juzgado casi no les

llevó   tiempo.   Firmando   con   mano

temblorosa, Caitlin se dijo que era mejor no

tener tiempo para pensárselo dos veces. 

De camino al hospital, Grant la hizo entrar

en   un   centro   comercial.   Caitlin   lo   miró

interrogativamente, y él hizo un gesto con la

cabeza hacia el maniquí de un escaparate. 

—Sé   que   probablemente   no   es   lo   que

tenías en mente, pero toda novia debe llevar

un vestido de boda. 

A Caitlin se le derritió el corazón al ver el

vestido que llevaba el maniquí. Bonito por su

sencillez,   el   vestido  blanco   de  tirantes   con

una chaqueta a juego era un sueño. El cuello

estaba adornado por un delicado bordado, y
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la   cintura   llevaba   una   banda   para   resaltar

las curvas femeninas. 

Caitlin   tuvo   que   reconocer   que   Grant

tenía   un   gusto   exquisito.   El   vestido   era

perfecto. 

—No tienes por qué hacer esto —protestó

ella débilmente. 

—Si   vamos   a   llevar   a   cabo   esta   idea, 

debemos hacerlo bien. 

A   Caitlin   se   le   empañaron   los   ojos   de

emoción. 

Poco   después   salieron   del   centro

comercial.   El   vestido   y   la   chaqueta   le

quedaban a Caitlin como si se lo hubiesen

hecho   a   medida.   También   había   comprado

unas sandalias de tacón que acentuaban la

curva de sus pantorrillas y un sencillo velo. 

Grant   iba   impresionantemente   guapo   con

una impecable camisa de vestir, una corbata

de seda, pantalones de vestir negros, y un

sombrero nuevo. 

—Después de todo, un hombre no se casa

todos los días —informó a la vendedora que

le agitaba las pestañas detrás del mostrador. 

De   vuelta   en   el   hospital,   Grant   llevó   a

Caitlin a la tienda de regalos del vestíbulo e

insistió   en  que  eligiese   unas  flores   para   la

ocasión. Ruborizándose graciosamente, ella
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eligió   un   ramillete   de   rosas,   con   la

esperanza   de   que   ocultasen   el   temblor   de

sus manos durante la ceremonia. 

—Gracias —murmuró Caitlin, controlando

las lágrimas de emoción por su gesto. 

Cinco   minutos   después,   entraban   en   la

habitación de su padre. 

El olor a aceite sagrado flotaba en el aire, 

y   una   pequeña   vela   blanca   seguía

encendida en la mesilla. 

—Tengo   entendido   que   deseáis   casaros

cuanto antes —dijo el sacerdote, levantando

una   ceja   hacia   ellos—.   Aquí   y   ahora   a   los

ojos de Dios. 

—Sí —respondió Grant con firmeza. 

El padre O'Riley los miró seriamente. 

—No   es   habitual   llevar   a   cabo   una

ceremonia   matrimonial   sin   el   tiempo

adecuado para que yo pueda determinar si

existe un deseo sincero de la pareja por unir

sus   vidas   para   siempre.   Pero   Paddy   es   un

viejo amigo mío, y me ha asegurado que ese

es vuestro caso, ¿es así? 

Caitlin miró a su padre que tenía los ojos

cerrados. Sabiendo que su respuesta podía

significar   la   diferencia   entre   la   vida   y   la

muerte, asintió con la cabeza. 
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La voz del padre O'Riley fue solemne. 

—Si   alguno   de   vosotros   ha   sido

coaccionado   en   esta   decisión,   debéis

entender que no puedo casaros. 

La   voz   de   Caitlin   sonó   aflautada   por   la

falta de uso. 

—Elijo esto por mi voluntad, padre. 

—Yo también. 

Grant lo dijo con tal convencimiento que

Caitlin deseó que lo dijese de verdad. Que

ese hombre realmente quisiera que fuese su

esposa en todos los sentidos. 

Una   amplia   sonrisa   iluminó   el   rostro

arrugado de Paddy y abrió los ojos. 

—Estás preciosa, Caitlin —susurró. 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas

mientras   le   apretaba   la   mano

tranquilizadoramente. 

—¿Estáis   listos   para   proceder   entonces? 

—preguntó   el   sacerdote,   pasando   las

páginas   dé   su   gastado   misal   negro—.   Por

mucho   que   me   hubiese   gustado   encender

una   vela   para   dar   ambiente,   no   es

aconsejable por el oxígeno del paciente. 

El   deseo   del   sacerdote   de   dar  un  toque

romántico   al   deprimente   lugar   solo   logró

sacar   una   sombría   sonrisa   a   Caitlin.   Se
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sentía   extrañamente   fuera   de   allí,   como

observando desde lejos. 

Se   le   ocurrió   que   Grant   estaría

maravilloso en el esmoquin blanco que ella

una vez se había imaginado para su marido. 

¡Su marido! 

¿Sería   un   marido   para   ella   no   solo   de

palabra?   ¿Para   amarla   y   respetarla...   en   la

salud y en la enfermedad...? 

Por   mucho   que   le   gustasen   esas

fantasías,   Caitlin   no   quiso   engañarse.   El

amor no tenía nada que ver en esa parodia. 

¡Su   padre   podía   haberla   vendido   al   mejor

postor! 

No hubo anillo, ni pastel, ni champán, ni

amigas   para   recoger   el   ramo.   Sintió   una

punzada de remordimientos. Laura Leigh se

sentiría   destrozada   al   enterarse   de   que   su

única   hija   había   sido   entregada   en

matrimonio como en la época medieval. 

—Ahora puedes besar a la novia —dijo el

padre   O'Riley   sonriendo   radiantemente   a

Grant. 

Caitlin   se   puso   tensa   cuando   Grant   la

tomó por los hombros y depositó un ligero

beso en sus labios. Sin embargo tembló bajo

su contacto. Su ternura fue tan inesperada

que   a   Caitlin   se   le   doblaron   las   rodillas. 
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Apoyándose   en   el   sólido   pecho   de   Grant, 

ocultó la cabeza en su hombro. 

Secándose un lágrima, Paddy dijo:

—Solo me hubiese gustado que tu madre

estuviese aquí. 

—A mí también, papá. 

Con   eso   Caitlin   Flynn   Davis   le   dio   a   su

padre   un   beso   en   la   arrugada   frente,   y

bajando la voz, le dijo al oído:

—Tengo algo... 

Sacando un trozo de encaje de su bolso, 

deslizó uno de los fragantes pañuelos de su

madre   bajo   la   almohada   de   Paddy.   La

familiar   esencia   a   madreselva   impregnó   la

habitación. 

—Eres un encanto —dijo Paddy. 

Sus   ojos   habían   recuperado   su   antiguo

brillo, y Caitlin se dio cuenta de que Grant

tenía   razón.   El   orgullo   y   la   pérdida   de   sus

sueños infantiles no eran nada comparados

con la felicidad del rostro de su padre. 
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Capítulo 10

—¿Que has hecho qué? 

Caitlin casi no podía soportar la expresión

horrorizada   de   su   madre.   Y   el   que   Laura

Leigh hubiese tomado el primer avión a San

Antonio   intensificaba   aún   más   su

sentimiento   de   culpa   por   no   haberla

informado antes de su matrimonio. 

—Me   niego   a   repetirme,   madre   —

respondió Caitlin en un tono más insolente

del que pretendía. 

Laura Leigh se llevó las manos al rostro

perfectamente maquillado como si quisiese

evitar que le estallase la cabeza. En su prisa

por encontrar la habitación de Paddy, había

chocado   literalmente   con   su   hija   y   el

apuesto   hombre   que   la   acompañaba,   cuyo

duro atractivo le recordó a Laura Leigh a su

primer   amor.   Entonces   el   desconocido   se

presentó como su yerno. 

Prometiendo   que   volvería   después   de

comprar   unas   cosas,   Grant   se   excusó

dejando   a   su   nueva   esposa   ruborizada   y

buscando una explicación. 

—Cobarde   —dijo   Caitlin   entre   dientes

mientras se alejaba. 
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Laura Leigh dirigió a su hija una mirada

siniestra. 

—¿Es   que   no   tienes   ningún   respeto   por

mí? ¿Por mi sueño de celebrar la boda de mi

única   hija   como   nunca   se   ha   visto   en   el


estado de Texas? 

Por   un   momento,   Caitlin   temió   que   su

madre   iba   a   echarse   a   llorar.   Dándose

toquecitos   en   los   ojos   con   un   pañuelo   de

encaje, Laura Leigh no se preocupó de que

se le corriese el maquillaje. 

—Sabía   que   no   debería   haberte   dejado

venir con tu padre —se lamentó—. Esperaba

evitar   que   cometieses   los   mismos   errores

que yo. 

—No   me   he   casado   por   fastidiarte   —

aseguró   Caitlin   a   su   madre—.   Te   prometo

que te lo explicaré más tarde. ¿No quieres

ver   a   papá?   —su   voz   se   quebró   de   la

emoción—.   Significará   mucho   para   él   que

estés aquí. Y para mí, madre. 

De   repente   Caitlin   se   encontró   en   los

brazos   de   su   madre,   transportada   por   la

dulce fragancia familiar de la madreselva a

esos días de su infancia en la que le ponía

una   tirita   con   una   generosa   dosis   de

palabras   maternales   capaz   de   curar

cualquier rozadura. 
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—¿Tan mal está? —preguntó Laura Leigh

con la voz ligeramente temblorosa. 

Caitlin bajó el tono hasta un entrecortado

susurro:

—No tiene buen aspecto. Los médicos no

están seguros de que se recupere. 

Su madre se puso pálida. Su bonita boca

tembló,   asegurándole   a   Caitlin   que   sus

sentimientos   hacia   su   padre   no   se   habían

debilitado con el tiempo. 

—Por supuesto que quiero verlo. 

—Ahora está durmiendo. Los médicos han

sugerido   que   nos   vayamos   a   dormir   y

volvamos más tarde. 

La voz de Caitlin expresó su sentimiento

de culpa por dejarlo solo. 

—No te preocupes. Estaré aquí cuando se

despierte. 

—¿Estás segura, madre? 

La interrogante mirada en el rostro de su

hija   alentó   a   Laura   Leigh   a   darle   una

explicación. 

—Todavía tengo que hacer las paces con

tu padre. 

Cuando Caitlin se ofreció a acompañarla a

la   habitación,   la   señora   se   mordió   el   labio
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inferior como signo de que estaba deshecha, 

y añadió:

—No,   esto   tengo   que   hacerlo   sola   —   y

mirando el semblante angustiado de su hija, 

el instinto maternal de Laura Leigh entró en

acción—.   Los   médicos   tienen   razón,   estás

agotada. Vete a dormir. Yo me quedaré con

tu padre y te llamaré si es necesario. 

Cuanto   Grant   volvió   poco   después,   se

sorprendió   de   ver   a   Caitlin   con   la   cabeza

apoyada en el hombro de su madre. Laura

Leigh no era para nada como él esperaba. 

La señora estaba muy bien conservada para

su   edad,   pero   eso   no   disminuyó   la

animosidad de Grant hacia ella. 

Esperaba   que   Caitlin   solo   hubiese

heredado de ella su atractivo físico. A pesar

de   todo,   Grant   mantenía   una   pequeña

esperanza   de   que   Caitlin   considerase   los

votos   que   acababan   de   hacer   como   algo

más que una representación. 

Cuando Caitlin se apartó de los brazos de

su   madre   y   se   dirigió   hacia   él   dando

traspiés,   la   sujetó   con   todo   el   instinto

protector de un hombre que reivindicaba a

esa mujer como suya. 
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—Vamos a la cama —murmuró él en las

sensuales   ondas   de   su   cabello, 

preguntándose cómo iba a dominar su deseo

una vez que se quedaran a solas. 

Caitlin se estremeció ante su comentario, 

y sintió una tirantez en el vientre. 

Antes   de   darse   cuenta,   estaban   en   el

aparcamiento del hospital. 

—¿Qué   le   has   dicho   exactamente   a   tu

madre?   —le   preguntó   Grant   arrancando   el

coche. 

—No   mucho   —respondió   Caitlin   con   un

suspiro   de   cansancio—.   Esperaba   que   me

ayudases con las explicaciones mañana. 

Grant le tomó la mano. Estaba helada, y

temió que fuese a caer enferma. 

—Vamos al hotel —dijo. 

El   temblor   que   sintió   en   la   mano   de

Caitlin   le   indicó   que   su   esposa   temía

quedarse a solas con él en  una habitación

con una cama. 

El pulso de Caitlin se aceleró cuando se

detuvieron en el aparcamiento de un bonito

hotel.   El   pensamiento   de   registrarse   como

señor   y   señora   Davis   hizo   que   toda   su

necesidad de dormir desapareciese. 
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Cuando   Grant   volvió   del   mostrador   con

una sola llave, se quedó boquiabierta. 

—Suponía   que   estaríamos   en

habitaciones   separadas   —protestó   ella   con

un rubor revelador en las mejillas. 

Grant le clavó la mirada. 

—No tienes nada que temer —le aseguró

con una burlona sonrisa—. He dormido tanto

tiempo en sofás que pensar en estirarme en

una   cama   es   casi   tan   tentador   como

compartirla con mi encantadora esposa. La

habitación tiene dos camas, y la verdad es

que lo único que quiero es dormir. 

Insegura   de   si   estaba   aliviada   o

desilusionada, Caitlin tragó saliva. 

—No   estaba   insinuando   que   fueses   a

intentar nada... 

—No me entiendas mal —añadió él con un

brillo en los ojos que no daba lugar a dudas

—. Tener una preciosa esposa, aunque solo

sea de palabra, me causa mucho orgullo. No

quiero   mentirte   Caitlin.   Te   deseo,   pero

espero   que   sepas   que   no   soy   la   clase   de

hombre que forzaría a nadie... sean cuales

sean las circunstancias. 

—¿La  habitación entonces  es... —titubeó

Caitlin—...   de  conveniencia...   como   nuestro

matrimonio? 
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—A menos que tú quieras hacer algo más. 

Sus   palabras   la   golpearon   con   la   fuerza

de un objeto contundente. La mirada de los

ojos de Grant era evidente. Temiendo que se

riese de ella si le decía que era virgen y no

tenía   ninguna   experiencia   en   complacer   a

un hombre, Caitlin mantuvo la boca cerrada. 

—No   te   pongas   como   si   te   llevase   a   tu

ejecución  —la   reprendió   Grant,   abriendo  el

ascensor e indicándole que pasase delante. 

Caitlin   sintió   que   el   nerviosismo   se

apoderaba   de   su   estómago   cuando   las

puertas   se   cerraron   e   iniciaron   el   ascenso

hacia su destino. 

No llevaban equipaje cuando salieron del

ascensor,   solo   una   pequeña   bolsa   de

artículos de aseo que había comprado Grant

mientras   ella   hablaba   con   su   madre.   Un

hombre que se cruzó con ellos por el pasillo

miró a Caitlin y ella vio cómo le guiñaba un

ojo a Grant. El zopenco debía de pensar que

la bolsa estaba llena de preservativos. 

La habitación estaba muy bien. Dominada

por dos camas dobles, tenía un televisor y

gruesas cortinas que ocultaban la hora del

día. Caitlin entró en el baño con la bolsa y

sacó su contenido. Un paquete de cuchillas

desechables, crema de afeitar, dos cepillos
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de   dientes,   pasta   dentífrica,   y   un  pequeño

estuche de cosméticos. La consideración de

Grant la sorprendió y la conmovió. 

¿Quién   era   aquella   mujer   pálida   y

asustada que la miraba en el espejo? Caitlin

casi   no   se   reconoció.   Decidió   darse   una

ducha para estar y sentirse mejor y se lo dijo

a Grant a través de la puerta. 

—¿Seguro   que   no   quieres   que   te

acompañe? —fue la respuesta al otro lado. 

—Segurísimo   —replicó   ella,   echando   el

pestillo. 

Oyó que Grant se reía al otro lado de la

puerta.   Maldiciéndole   por   hacerle   sentirse

tan infantil, Caitlin se metió en la ducha y

dejó que el agua caliente la relajase. Nunca

le   había   sentado   tan   bien   una   ducha.   Los

agarrotados   músculos   dejaron   paso   a   la

expectativa de un hombre sexy esperándola

en la habitación. La imagen de ese hombre

echado   en   la   cama   desnudo   con   una

depredadora sonrisa le produjo un escalofrío

de excitación. 

Cuando salió de la ducha, limpió el vaho

del espejo y se aplicó un poco de maquillaje

para sentirse más segura. 

Desechando la idea de dormir con su ropa

sucia o con su bonito vestido nuevo, Caitlin
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se envolvió en una esponjosa toalla y adoptó

un aire de valentía. Cuando finalmente salió

del   cuarto   de   baño,   estaba   dispuesta   a

enfrentarse a un pelotón de fusilamiento. 

Exactamente   como   temía,   Grant   estaba

tendido   en   una   de   las   camas.   Se   había

quitado la camisa y yacía en la gloria de un

musculoso   torso.   Afortunadamente   había

tenido   el   recato   de   no   quitarse   los

pantalones,   pero   sin  embargo   se   los  había

desabrochado   lo   que   hizo   que   Caitlin   se

quedase   sin   respiración.   Sus   mejillas   se

incendiaron, y se tapó la boca con la mano. 

Un ligero ronquido en la cama de al lado

le evitó el tener que ocultar su reacción ante

la   masculina   virilidad   de   su   marido.   En   su

corazón   sintió   al   mismo   tiempo   alivio   y

pesar   al   ver   que   Grant   estaba

completamente   ajeno   a   sus   esfuerzos   por

estar más guapa. 

Sin hacer ruido, se acercó a él y le echó la

colcha   por   encima,   sintiendo   un   cálido

hormigueo   al   rozar   su   hombro   con   los

nudillos.   ¿Cómo   un   tipo   tan   duro   podía

parecer   tan   angelical   dormido?   Grant   ni

siquiera se movió, y ella se alegró. Cuando

se metió en la cama, Caitlin sintió frío, y se

tapó hasta la barbilla. 
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Estirándose como un enorme gato, Grant

se   despertó   gradualmente.   Después   de

tantas   horas   sin   dormir,   su   cuerpo   había

exigido   su   descanso,   y   él   había   caído   sin

oponer resistencia. No sabía cuántas horas

llevaba durmiendo. 

Parpadeando,   abrió   los   ojos   en   la   tenue

luz   del   amanecer   que   entraba   por   una

abertura   de   las   cortinas.   Desorientado   al

despertarse   en   una   habitación   extraña, 

tardó   un   momento   en   darse   cuenta   de

dónde estaba y recordar que no estaba solo. 

Apoyándose   en   un   codo,   Grant   tuvo   la

oportunidad de regalarse la vista con Caitlin. 

Dormía   tan   plácidamente   que   no   quiso

despertarla.   Se   le   retorcieron   las   tripas   de

anhelo   al   preguntarse   cómo   sería

despertarse cada mañana con esa mujer en

los brazos. 

Sería el cielo. 

Pero era el infierno estar casado con una

mujer tan bella y tener prohibido tocarla. Un

huérfano   sin   fama   y   fortuna   como   él,   no

esperaba que una mujer con la sensibilidad

y la educación de Caitlin entendiese que su

padre se la había entregado por un trabajo

bien hecho. Ni siquiera él lo entendía. 
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Por muy tentadora  que fuese,  Caitlin  no

era exactamente la bonificación que él había

pensado   cuando   Paddy   le   dijo   que   quería

hacer algo especial por él para compensarlo. 

Él   había   esperado   algo   que   le   ayudase   a

pagar   el   rancho   con   el   que   siempre   había

soñado. 

Grant   contempló   la   maravillosa   cascada

'de   pelo   derramada   por   la   almohada   de

Caitlin. En contraste con su cabello oscuro, 

la piel de Caitlin era blanca y delicada. Le

recordó   a   una   muñeca   de   porcelana   china

que   era   la   posesión   más   preciada   de   su

madre   y   que   tenía   prohibido   tocar   cuando

era   niño.   Como   esa   pequeña   muñeca,   la

belleza de Caitlin estaba reservada solo para

su contemplación. 

Con la amargura retorciéndole el vientre, 

se despojó de la colcha y se dirigió al cuarto

de baño. Nunca había imaginado Grant que

empezaría su luna de miel con una ducha de

agua fría. 
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Capítulo 11

El   aspecto   de   Grant   había   mejorado

notablemente   cuando   salió   de   la   ducha

recién   afeitado.   Una   noche   de   sueño

ininterrumpido   en   una   verdadera   cama   le

había



levantado



el



ánimo

considerablemente. 



Sugirió



que

desayunasen   en   el   restaurante   del   hotel

antes   de   volver   al   hospital   a   ver   cómo

seguía Paddy. 

Deseosa   de   poner   toda   la   distancia

posible   entre   su   nuevo   marido,   su   suite

nupcial y ella, Caitlin aceptó rápidamente. El

restaurante   estaba   decorado   en   colores

oscuros,   masculinos   y   era   muy   elegante. 

Mientras   Caitlin   seguía   al   camarero   »hasta

una mesa apartada, no se le pasó por alto

que todas las mujeres del local giraban las

cabezas   para   mirar   el   físico   de   Grant   al

pasar.   Un   feroz   sentimiento   posesivo   se

apoderó de ella y, aunque sorprendida de la

intensidad   de   sus   emociones,   sintió   la

necesidad de anunciar en voz alta que Grant

era su marido y que todas podían volver a

meterse los ojos en las cuencas. 

Disfrutaron   de   un   buen   desayuno. 

Compartir una comida parecía extrañamente
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familiar y agradable. A través del humo del

café   recién   hecho,   Caitlin   casi   se   veía

compartiendo   una   vida   de   momentos

tranquilos   con   ese   hombre   que   se   había

comprometido con ella por su padre. Sintió

un gran reconocimiento hacia él. No muchos

hombres



habrían



actuado



tan

desinteresadamente. 

Caitlin estaba demasiado preocupada por

su padre para entretenerse en el desayuno, 

así que enseguida se fueron al hospital. Allí

se   encontraron   a   Laura   Leigh   sentada   en

una silla, medio dormida junto a la cama de

Paddy.   Se   movió   al   oír   la   pequeña

exclamación   de   alivio   que   escapó   de   los

labios de Caitlin al observar el movimiento

de la respiración en el pecho de su padre. 

Paddy había superado la noche. 

Su madre se levantó y rodeó a su hija con

el brazo. 

—Está   mejor   de   lo   que   esperaban,   pero

los médicos dicen que todavía no está fuera

de peligro. 

El   vestido   inmaculado   de   Laura   Leigh

estaba   arrugado   y   tenía   oscuras   ojeras   de

no haber dormido en toda la noche. Aunque

adormilados, sus ojos miraron severamente

a su hija. 
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—Ayer me esquivaste cuando te pedí una

explicación   por   haberte   casado   tan

rápidamente.   Hoy   no   acepto   ninguna

excusa. ¿Qué está pasando aquí? 

Grant   se   puso   tenso,   pero   Caitlin   se   lo

explicó en voz baja:

—Lo hicimos por papá. 

Laura   Leigh   no   interrumpió   a   Caitlin

mientras le contaba la historia, hasta llegar

a la parte de que disolverían su matrimonio

una vez que Paddy se recuperase. 

Sacudiendo   la   cabeza   sin   dar   crédito, 

Laura Leigh solo pudo decir:

—Espero   que   sepas   que   lo   desapruebo

totalmente. 

—Podría salvarle la vida —protestó Caitlin. 

Grant había estado tan callado durante la

conversación que su profunda voz sobresaltó

a las dos mujeres. 

—Si   es   así,   me   fastidiaría   mucho

entregarle una compañía en quiebra. Ya que

es   evidente   que   no   hay   nada   que   pueda

hacer   aquí   por   Paddy,   me   vuelvo   a   la

plataforma.   Le   prometí   que   haría   todo   lo

posible   por   salvar   L.L.   Drilling.   Le

agradecería, señora, que pudiese confiarle a

Caitlin hasta que vuelva. 
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—Por   supuesto   que   puede   —le   aseguró

Laura   Leigh   a   su   nuevo   yerno   con   una

agradecida sonrisa—. No voy a ir a ninguna

parte. 

Caitlin   se   sintió   indignada   por   la

prepotente   manera   que   tenía   Grant   de

deshacerse de ella. 

—Vas a necesitarme allí —le dijo—. Y más

considerando   que   estamos   faltos   de

personal. 

—No   puedo   llevarte   conmigo   —declaró

Grant rotundamente. 

—No puedo creerme que quieras ir allí —

dijo su madre. 

Años   de   resentimiento   bulleron   en   el

subconsciente de su hija. 

—Yo no soy como tú, madre. A mí no me

da miedo la plataforma, ni los hombres, ni

los   peligros   del   trabajo.   Yo   no   soy   la   niña

inmaculada   que   siempre   has   querido   que

fuese.   Papá   ha   trabajado   mucho   para

levantar esa compañía como para dejar que

se   arruine.   No   dejaré   que   eso   ocurra   sin

luchar por ella. 

—No es necesario que me lo restriegues, 

querida.   Tú   ya   eres   una   mujer,   y   tienes

derecho a tomar tus propias decisiones. Si te

sientes mejor, te prometo que me quedaré
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con tu padre y os mantendré informados de

su estado. 

El alivio relajó los hombros de Caitlin. Era

agradable   que   su   madre   la   tratase   por   fin

como   una   adulta,   capaz   de   decidir   su

destino. 

—Gracias —dijo en voz queda. 

—Oye   —dijo   Grant,   pasándose   la   mano

por   el   pelo   en   un   gesto   de   frustración—. 

Aunque   agradezco   mucho   tu   ofrecimiento, 

Caitlin, hay un pequeño asunto que tener en

cuenta.   Con   tu   padre   en   el   hospital,   no

habrá nadie que te proteja en la plataforma. 

—¡Yo   no   necesito   que   me   protejan!   —

protestó Caitlin acaloradamente. 

—Pues yo sí —admitió Grant—. Yo no soy

ningún santo, Caitlin. 

¡Ni yo! deseó gritarle Caitlin. 

—No   tenemos   por   qué   decirle   a   los

hombres que nos hemos casado —dijo ella

sin   embargo   con   fría   determinación—.   De

esa manera tú podrías dormir en el barracón

con los hombres, y mi reputación quedaría

intacta. 

Grant   levantó   una   ceja   ante   el   tono

sarcástico de su voz. 
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—Tu reputación puede que sí, pero tú tal

vez no. Tendría que pasarme las noches en

vela por si algún obseso intenta hacer algo... 

Los   ojos   de   Caitlin   ardieron   de

indignación. 

—¿No crees que estás exagerando? 

—No. Tu padre nunca me perdonaría si te

ocurriese algo. 

—Ni yo tampoco —intervino Laura Leigh. 

Viendo   la   mirada   agradecida   que   Grant

dirigió a su suegra, Caitlin los miró furiosa. 

—Entonces   tendremos   que   convencer   a

los hombres de que estamos casados. Nadie

se atreverá a intentar nada con tu esposa. 

Yo me trasladaré a la habitación de mi padre

y   tú   puedes   recuperar   la   tuya.   Finalmente

podrás dejar ese sofá y dormir bien. 

«¿Contigo   en   la   habitación   de   al   lado? 

¿Solos?», quiso gritar Grant. 

—Me necesitas, Grant —insistió ella—. Vas

a necesitar toda la mano de obra posible. 

Grant   no   solo   la   necesitaba;   la   deseaba

más de lo que ella se imaginaba. 

—Me   rindo   —admitió   él,   sacudiendo   la

cabeza fatigadamente—. Tú ganas. 
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Caitlin no tuvo una sensación de triunfo. 

Lo   que   realmente   deseaba   era   que   él

quisiera que fuese con él. 

Antes de dejar el hospital pasaron a ver a

Bernie. Tenía el hombro y el brazo vendados

en cabestrillo. Milagrosamente solo se había

roto   la   clavícula.   Levantó   una   ceja

interrogativamente ante su atuendo, pero ni

Grant ni Caitlin le dieron ninguna explicación

de   la   ropa   semiformal   que   llevaban.   Se

despidió   de   ellos,   enviándoles   recuerdos   a

los demás trabajadores. 

Media hora después estaban de nuevo en

la   carretera   compartiendo   un   cordial

silencio.   Mientras   conducía,   Grant   miró   a

Caitlin por el rabillo del ojo. Tenía las manos

entrelazadas   en,   su   regazo   como   una

señorita, y a Grant le preocupó que llevase

el   dedo   anular   tan   obviamente   desnudo. 

Tenía   que   ponerle   un   cartel   de   «Propiedad

Privada». 

Su   madre   no   le   había   dejado   nada   de

valor excepto su anillo de boda. A pesar de

su   insignificante   tamaño   el   anillo   de

diamantes siempre había sido el orgullo y la

alegría de su madre. Se preguntó si Caitlin
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se   reiría   en   su   cara   al   regalarle   algo   tan

sencillo, y se le encogió el corazón. 

Desviándose de la carretera principal por

una carretera de tierra, Grant se alegró de

que,   al   contrario   que   otros   forasteros   que

pasaban por allí, Caitlin apreciara el paisaje

único, maravillándose ante las manadas de

antílopes,   y   los   castillos   de   nubes   que

pasaban. 

Cautivado   por   la   imaginación   de   Caitlin, 

Grant   se   asombró   de   lo   rápido   que   había

pasado el tiempo. Llegaron a la plataforma

antes   de   lo   que   pensaba.   La   vista   del

pequeño   remolque   en  el   que   pasarían   una

fingida luna de miel envió su imaginación a

territorio   prohibido.   Sin   la   presencia   de

Paddy, Grant no se fiaba de sí mismo a solas

con esa criatura tan fascinante. 

En el instante en que el jeep se detuvo

delante   del   remolque,   explicó   a   Caitlin   su

plan. 

—Trabajaré   en   el   turno   de   noche. 

Supongo que dormirás mejor si yo no estoy

por aquí. 

Esperando que Caitlin se alegraría, Grant

se   sorprendió   al   ver   una   mirada   de

desilusión en su rostro. 
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Tras   un   momento   de   vacilación,   ella   se

aventuró con una sugerencia de esposa. 

—Probablemente   tengas   hambre.   Te

prepararé algo de comer. 

Una   sonrisa   compungida   asomó   en   los

labios de Grant. 

—Cielo,   solo   tienes   que   fingir   que   te

preocupas   por   mí   cuando   estemos   delante

de   los   hombres.   Soy   perfectamente   capaz

de   arreglármelas   solo.   Lo   llevo   haciendo

mucho, mucho tiempo. 

Profundamente   herida,   Caitlin   no   se

atrevió a pensar en la cariñosa palabra que

había acelerado la sangre de sus venas. 

—Estupendo —dijo ella. 

Y   saltó   del   jeep   sin   esperar   a   que   él   le

abriese   la   puerta   como   era   su   costumbre

habitual. Dando un portazo tras ella, Caitlin

entró resueltamente en el remolque. 

Toda la desolación del desierto no podía

competir con la magnitud de la soledad que

invadía   el   pequeño   remolque.   Por   primera

vez, Caitlin sintió el impacto de lo que sería

la vida sin su padre. 
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Secándose   las   lágrimas   que   inundaron

sus   ojos,   Caitlin   se   dijo   que   tenía   que   ser

fuerte.   Si   conseguían   sacar   adelante   ese

pozo, estaba convencida de que las buenas

noticias darían a su padre fuerzas para vivir. 

Se   quitó   el   vestido   y   lo   colgó   en   el

armario, y se puso ropa limpia de trabajo. El

que Grant quisiese o no estar cerca de ella

carecía   de   importancia.   Ella   no   estaba   allí

para   autocompadecerse   ni   para   consentir

los caprichos de su marido. 

Ella estaba allí para hacer que ocurriesen

milagros. 
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Capítulo 12

—Descansemos   un   poco,   amor   mío   —

sugirió   Grant,   secándose   el   sudor   de   la

frente con un pañuelo. 

Los hombres intercambiaron miraditas, y

Caitlin se sonrojó intensamente al ver a uno

darle a otro un codazo en el costado con una

maliciosa   sonrisa.   Poniéndole   una   mano

protectoramente   en   la   espalda,   Grant   la

condujo   fuera   de   las   groseras

especulaciones. 

Como   siempre   que   la   tocaba,   Caitlin   se

sintió   envuelta   en   llamas   de   deseo.   Era

asombroso   ver   lo   fácilmente   que   Grant

asumía el papel de marido cariñoso. Desde

que   habían   llegado   a   la   plataforma   las

palabras   tiernas   salían   de   su   boca   con

increíble labia y, aunque estaban destinadas

a   engañar   a   un   público,   esas   palabras   la

derretían por dentro. 

—¿Qué   quieres?   —preguntó   ella, 

disimulando   su   irritación   delante   de   los

hombres con una sonrisita tonta. 

—Quiero darte algo. 

Tomándola de la mano, Grant la sacó de

la   plataforma,   bajando   las   escaleras   y
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dirigiéndose al remolque. Le abrió la puerta, 

pero antes de que a Caitlin le diese tiempo

de ocultarse de las miradas indiscretas, él la

alzó en brazos y atravesó la puerta entre los

gritos y aplausos de su agradecido público. 

Con un chillido de sorpresa, Caitlin le rodeó

el cuello con los brazos. 

Actuación   aparte,   era   una   sensación

increíble   encontrarse   en   unos   brazos   tan

fuertes   como   el   acero,   aspirando

profundamente   el   aroma   puramente

masculino   de   Grant,   y   sumergirse   en   unos

ojos   azules   cristalinos   que   reflejaban   su

mismo deseo. 

Caitlin habría deseado que la llevase a la

cama   y   consumar   su   matrimonio,   pero   la

imagen de las sábanas teñidas de sangre y

el temor a una torpe actuación sexual por su

parte fulminó la amorosa imagen que tenía

de niña. 

Se   le   hizo   un   nudo   en   la   garganta   al

recordar que en la universidad los chicos la

llamaban la Reina de Hielo. Ella llevaba ese

título   con   aire   distante   para   ocultar   su

suplicio. 

—Ya   puedes   bajarme   —murmuró   ella, 

cerrando la puerta—. No nos ve nadie. 
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—Mejor razón para no hacerlo —sugirió él, 

estrechándola más fuerte. 

Los   ojos   azules   del   color   del   cielo

buscaron   en   los   de   Caitlin   algún   signo   de

conformidad.   Encontrando   solo   vacilación, 

Grant la bajó con un suspiro exasperado. 

A Caitlin se le doblaron las rodillas en el

instante en que la dejó en el suelo, y tuvo

que apoyarse en la sólida pared del pecho

de Grant. 

—¿Qué   quieres?   —preguntó   ella   con   la

voz ronca de vergüenza. 

La   mirada   completamente   masculina   de

Grant la desafiaron, y Caitlin apartó los ojos

con recato. 

—Espera aquí un momento —le ordenó él, 

saliendo de la habitación. 

Llena   de   curiosidad,   Caitlin   lo   oyó

revolviendo en su habitación. Esperaba que

no volviese con alguna clase de preservativo

que ruborizase sus mejillas y la obligase a

reiterarle el celibato de su compromiso. 

Grant   reapareció   minutos   después   más

cauteloso que de costumbre, y le tendió una

pequeña caja de terciopelo. 
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—Quiero que tengas esto —le dijo en un

tono   que   a   Caitlin   le   sonó   extrañamente

defensivo. 

Al   abrir   el   estuche,   Caitlin   descubrió   un

anillo   de   boda   con   un   pequeño   diamante. 

Tomándolo entre los dedos, se sorprendió de

su contacto cálido. Casi podía sentir amor y

confianza en la fina alianza de oro. 

—Era de mi madre. 

—Es precioso. 

Caitlin se asombró al ver que él relajaba

los hombros. 

—Quiero que te lo quedes. 

Cuando Caitlin levantó los ojos, Grant vio

las   lágrimas   que   brillaban   en   esas

esmeraldas   que   rivalizaban   con   cualquier

joya terrenal. 

—No   puedo   aceptarlo.   Solo   el   valor

sentimental... 

—He dicho que quiero que te lo quedes —

la   interrumpió   Grant   con   brusquedad, 

tomando   el   anillo   de   su   mano   y

deslizándoselo   en   un   dedo   con   facilidad—. 

No   quiero   que   nadie   cuestione   nuestro

matrimonio.   Además,   una   esposa   debe

llevar un anillo... y más una tan guapa como

tú. 
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Caitlin creía que el pecho le iba a estallar

de   emoción.   No  sabía   si   por   la   inesperada

galantería de Grant, o por la coincidencia de

que   ese   anillo   en   particular   le   encajase

como si estuviese hecho para ella. 

Levantándolo   a   la   luz,   Caitlin   contempló

su brillante reflejo. 

—¿Incluso   las   falsas   esposas   de

matrimonios   en   los   que   se   ven   atrapados

desprevenidos   solteros   que   dejan   que   su

lealtad se anteponga a su sentido común? 

Levantándole   la   barbilla   con   el   pulgar, 

Grant la obligó a mirarlo a los ojos. 

—Sobre todo esas, cariño. 

Su   beso   era   inevitable.   Caitlin   inclinó   la

cabeza expectante y cerró los ojos. Sintió el

aliento   de   Grant   cálido   y   limpio   en   su

mejilla. Lentamente él le rozó los labios con

los   suyos,   persuadiéndolos   para   que   se

abriesen con experto refinamiento, y deslizó

la lengua dentro, saqueando la dulzura que

ella le ofrecía. Invadida por oleadas de calor

líquido,   Caitlin   se   sintió   transportada   a   un

lugar   remoto,   donde   la   sensación   del

implacable   contacto   de   Grant   era   lo   único

que importaba. 
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Los   gemidos   de   placer   que   recibía   su

erótica   exploración   fueron   la   perdición   de

Grant. 

Caitlin   sabía   a   ambrosía.   Embriagadora

ambrosía. 

La besó hasta que se quedó fláccida en

sus  brazos.   Deleitándose   con  el   poder  que

ejercía sobre ella, Grant apartó su boca de la

de   ella   para   depositar   más   besos   en   sus

párpados, en sus mejillas, en sus sienes, en

los   lóbulos   de   sus   orejas,   en   su   largo   y

esbelto cuello antes de volver a concentrar

sus   esfuerzos   en   los   labios   hinchados   y

mohínos. 

Caitlin,  que había  soñado  muchas  veces

con esos besos, abandonando todo vestigio

de resistencia, abrió su corazón y su alma a

ese   hombre   maravilloso   y   desconcertante

que era su marido. El sobrecogimiento que

experimentaba ante la unión de sus lenguas

la hizo girar fuera de control, y se abrazó a

la   sólida   columna   del   cuello   de   Grant, 

deslizando   sus   manos   por   la   extensión   de

sus hombros y de su espalda y arañando la

tela de su camisa. 

Grant continuó inalterable explorando los

deliciosos   secretos   de   su   boca.   Ella   dejó

escapar   un   gemido   cuando   sintió   un

hormigueo   de   placer   por   toda   la   piel.   La
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erótica   senda   de   besos   que   él   dejó   en   su

cuello casi la hizo llorar de impotencia. 

Grant   no   le   dio   tiempo   de   pensar   en   el

pudor   mientras   le   desabrochaba   la   blusa

para   descubrir   precipitadamente   unos

pechos   rebosantes   en   el   sujetador   de

encaje.   Se   detuvo   un   momento   a

contemplarlos   antes   de   capturarlos

delicadamente entre sus manos. 

—Eres preciosa —murmuró, agachando la

cabeza para depositar un beso reverente en

cada uno. 

El   mundo   se   agitó   salvajemente   bajo

Caitlin. Ver la morena cabeza de Grant entre

sus pechos le produjo tal pasión que temió

que   nunca   volvería   a   recuperar   la   razón. 

Echando la cabeza hacia atrás en silenciosa

súplica,   deslizó   los   dedos   por   la   mata   de

cabello   oscuro   de   Grant   para   mantenerlo

cautivo contra su corazón. Su latido salvaje

produjo en Grant una reacción primitiva. 

—Te   deseo   —dijo   él   simplemente, 

levantando   —la   cabeza   para   mirarla   a   los

ojos. 

La voz de Caitlin fue un suave susurro. 

—Yo también te deseo. 

—No lo digas si no lo sientes de verdad —

le advirtió Grant con la voz aterciopelada. 
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Caitlin se detuvo a considerar lo que iba a

hacer.   Entregar   su   virginidad   a   un   hombre

que indudablemente se sorprendería de ello. 

Conociendo   el   carácter   de   Grant   ella

sospechaba que se sentiría obligado con ella

de por vida. Y obligación era lo último que

deseaba de ese hombre. 

Levantando   la   cabeza,   con   el   corazón

destrozado, retrocedió y se cerró la blusa. 

—Lo   siento,   pero   no   deberíamos   olvidar

que tenemos un acuerdo. 

Maldiciendo por lo bajo, Grant la miró con

incredulidad. Entonces, sacudió la cabeza. 

—Por supuesto. ¿Cómo he podido olvidar

nuestro acuerdo? —preguntó con sorna. 

Caitlin   sintió   su   desdén,   pero   no   podía

culparlo   por   su   enfado.   Levantando   una

mano hasta su mejilla, intento disculparse a

su manera con una tierna caricia. 

—Para —le ordenó Grant, agarrándole la

muñeca—. Te hice una promesa, y haré todo

lo posible por mantenerla, pero soy humano, 

así   que,   cariño,   a   menos   de   que   hayas

cambiado de idea, te sugeriría que dejases

de   darme   confusas   señales   antes   de   que

pierda todo el control y haga algo de lo que

podríamos arrepentirnos. 

—No pretendía... Lo siento... 
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Sintiendo   que   no   podía   terminar   tan

pobre   disculpa   mientras   su   cuerpo   seguía

estremeciéndose   de   los   efectos   de   sus

manos   y   sus   labios,   Caitlin   se   quedó   sin

palabras. Tragó saliva y volvió a intentarlo. 

—Teniendo en cuenta que te viste forzado

a   este   matrimonio,   solo   puedo   aceptar   el

anillo   de   tu   madre   entendiendo   que   te   lo

devolveré cuando esto termine. 

—Quédatelo   —gruñó   él,   girándose   sobre

sus   talones—.   No   me   hace   falta   ningún

recordatorio de este matrimonio de pega. 

Ella tendió los brazos hacia él y lo llamó. 

Pero   era   demasiado   tarde.   Grant   ya   había

salido   del   remolque,   dando   un   fuerte

portazo. 

Caitlin   se   dejó   caer   en   el   suelo   en   un

charco   de   conflictivas   emociones.   El

diamante brillaba en su mano igual que sus

lágrimas,   recordándole   una   vez   que   su

madre   la   había   pillado   revolviendo   en   su

joyero.   Laura   Leigh   había   reaccionado   con

profunda sensibilidad al ver el anillo de su

boda   en   el   dedo   de   su   hija,   y   se   había

echado a llorar. 

Caitlin empezaba a entender el dolor de

su   madre   al   sentir   sus   propias   lágrimas

cayendo   sobre   la   preciosa   piedra.   Estaba
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repitiendo   el   mismo   error   que   su   madre. 

Todos esos años le había molestado la falta

de   valor   de   su   madre   para   luchar   por   el

hombre   al   que   amaba.   Sentada   con   las

piernas cruzadas en el suelo del remolque, 

Caitlin tomó una decisión. Si no se agarraba

al   amor   con   ambas   manos   cuando   se   lo

ofrecían, posiblemente se moriría siendo una

vieja amargada y virgen lamentando el día

que   permitió   que   el   miedo   dominase   su

corazón. 

Había llegado el momento de secarse las

lágrimas e ir a por lo que deseaba. 
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Capítulo 13

Cuando   la   barrena   de   la   perforadora   se

rompió ese día, Grant pensó en utilizar una

parte de su anatomía como recambio. Había

estado  excitado   tanto  tiempo  que pensaba

que   iba   a   explotar   si   no   se   desahogaba

pronto.   Esperando   aliviar   su   frustración

reprimida,   se   sumergió   en   el   trabajo   físico

de   la   plataforma   con   un   esfuerzo   hercúleo

que no auguraba nada bueno a nadie. 

Cuando Caitlin apareció en la plataforma

dos horas después con el almuerzo en una

bolsa   para   su   marido,   los   hombres   se

dispersaron   rápidamente.   Nadie   quería

verse   en   medio   de   una   pelea   de

enamorados. 

Grant   no   se   encontraba   de   humor   para

ver  a Caitlin y,  esperando que recibiese el

mensaje, la fulminó con la mirada mientras

se   acercaba   pavoneándose   por   la

plataforma. El seductivo movimiento de sus

caderas   le   hizo   rechinar   los   dientes   de

frustración.   Parecía   obtener   un   perverso

placer en tentarlo con su belleza. 

Pero   su   mirada   ceñuda   no   disuadió   a

Caitlin. 
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—Imaginaba   que   tendrías   hambre,   así

que te he traído algo de comer —dijo Caitlin, 

con una sonrisa de reconciliación. 

Cuando le mostró la bolsa, un arco iris de

colores   brilló   en   el   dedo   de   Caitlin,   al

reflejarse   la   luz   del   sol   en   el   diamante.   El

hecho   de   que   llevase   el   anillo   ablandó   un

poco el corazón de Grant. Él siempre había

soñado con que una bella mujer llevase el

anillo de su madre algún día, aunque Caitlin

por supuesto se merecía un diamante más

grande   comparable   a   su   naturaleza

ardiente... 

La   fantasía   de   Grant   se   detuvo

bruscamente. Él no era un marido aceptable

para una refinada señorita como Caitlin. Lo

máximo que podría ofrecerle sería un rancho

en la montaña, aunque sus posibilidades de

conseguirlo cada vez eran menores.  Si por

algún   milagro   Paddy   se   recuperaba,   se

desilusionaría muchísimo de ver que no solo

no   había   nietos   en   camino,   sino   que   la

compañía a la que había dedicado su vida se

había ido a pique en su ausencia. 

—Espero que te guste la mantequilla de

cacahuete   —dijo   Caitlin   alegremente, 

sacando un sándwich de la bolsa—. Es todo

lo   que   he   podido   encontrar.   Si   no   me
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necesitas   esta   tarde,   me   gustaría   ir   a

comprar algunas provisiones. 

«No   solo   te   necesito,   te   deseo... 

desesperadamente». 

—Estoy seguro de que nos arreglaremos

sin ti —replicó él con brusquedad. 

La   verdad   era   que   cuanto   más   lejos

estuviese   Caitlin   de   él   mejor   para   los   dos. 

Decidiendo   ignorar   el   desdén   que   se

reflejaba   en   esos   ojos   acerados,   Caitlin

preguntó:

—¿Hay algo especial que te apetezca que

traiga? 

A Grant solo se le ocurrió una sugerencia. 

—Tal vez una cadena para la puerta de tu

dormitorio. 

Caitlin   intentó   contener   el   rubor   que

incendió sus mejillas. 

—¿Por   qué   no   mejor   una   llave   para   mi

cinturón de castidad? 

Grant   reprimió   una   carcajada   y   se

preguntó   cómo   se   había   casado   con   una

mujer tan loca. Primero lo ponía a cien, para

luego dejarlo cortado sin una explicación. Y

en   ese   momento   se   le   ofrecía   como   una

virgen en sacrificio. 
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—Resérvalo para alguien más crédulo que

yo, cielo —dijo él, sacudiendo la cabeza—. Yo

ya   no   tengo   ganas   de   seguir   con   tus

jueguecitos. 

Lo   siguiente   que   vio   Grant   fue   una

mancha   borrosa   de   mantequilla   de

cacahuete.   Frotándose   las   manos   para

quitarse los restos  del  sándwich,  Caitlin se

dio   media   vuelta   y   se   alejó   con   paso

decidido sin decir ni una palabra más. 

Grant   sonrió   pringosamente.   Había

logrado   ponerla   furiosa.   Tal   vez   lo

suficientemente   furiosa   como   para   que   se

alquilase   una   habitación   en   un   hotel   de   la

ciudad y le ahorrase le tensión de tenerla en

la habitación de al lado. 

Limpiándose los restos del sándwich de la

cara, gritó tras la espalda erguida de Caitlin:

—Gracias por el almuerzo, cielo. 

Caitlin   apenas   aminoró   la   velocidad   al

pasar por Lysite. Iba a comprar algo más que

comida, y el pequeño pueblo no tenía una

tienda de lencería que ella supiese, así que

decidió   continuar   hasta   Riverton,   a   unos

ochenta   kilómetros.   El   haberse   estado

reservando   todos   esos   años   para   el
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matrimonio   solo   le   había   servido   para

descubrir que su inexperiencia no constituía

la ventaja que sus padres le habían hecho

creer. 

Más bien era un perjuicio. No solo Grant

no se creía que era virgen, sino que ella no

tenía   ni   idea   de   cómo   seducir   a   su   propio

marido. 

Llegando   a   Riverton   cuarenta   y   cinco

minutos   después,   se   detuvo   en   un

supermercado   donde   inició   su   plan   de

batalla.   Hizo   un   escrutinio   de   cada   pasillo

buscando   artículos   suculentos   para

complacer   a   un   hombre,   postres

extravagantes,   y   cualquier   afrodisíaco   que

viese. Una botella de champán completó su

compra. Depositó los alimentos en el asiento

trasero de su vehículo y buscó una tienda de

ropa. 

Aunque a Caitlin siempre le habían hecho

sentirse   incómoda   las   prendas   de   encaje

negro,   se   detuvo   a   mirarlas   en   las

estanterías   de   la   planta   de   lencería, 

pensando   en   lo   que   podría   gustarle   a   su

marido. ¿Tal vez preferiría el blanco virginal? 

¿O ese body rojo que casi no dejaba nada a

la imaginación? El probablemente se partiría

de   risa   si   apareciese   en   su   habitación   con

una prenda tan descaradamente sexy. 
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Un   camisón   blanco   largo   hasta   los   pies

llamó   su   atención.   Excepto   por   unas

aplicaciones   de   satén   estratégicamente

colocadas, era totalmente transparente. Una

fila de delicados botones de perlas ascendía

por   el   escote   hasta   un   cuello   de   encaje

victoriano. Pasando las yemas de los dedos

por   la   tela   satinada,   Caitlin   sintió   una

punzada   de   feminidad   en   su   interior.   Un

camisón   tan   flagrantemente   femenino   casi

podía suplir el vestido blanco de boda con el

que siempre había soñado. 

—A su marido le encantará —le aseguró

la dependienta con un guiño conspirador. 

Caitlin sonrió compungidamente mientras

mirada el anillo de su dedo. 

—Me desilusionaría mucho que no fuese

así —admitió. 

Legalmente   Grant   era   su   marido,   e

indudablemente   era   el   hombre   más   sexy

que   había   conocido.   La   idea   de   seducirlo

hizo   que   la   sangre   se   le   calentase   de

excitación   en   las   venas.   Mientras   la

dependienta   le   envolvía   su   compra,   Caitlin

tomó un bote de perfume, se roció un poco

en las muñecas y lo puso en el mostrador. 

—Póngame   esto   también   —dijo   con   una

sonrisa. 
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El escandaloso coste de sus compras no

la   desanimó.   El   precio   no   era   un

inconveniente   para   una   mujer   con   una

misión. 

Grant   inspeccionó   el   horizonte   por

enésima vez desde que Caitlin se había ido. 

Se estaba  haciendo tarde.   ¿Dónde  estaría? 

¿No sabía que se preocuparía si no llegaba

antes de que se hiciese de noche? 

Desde que se había  ido,  Grant se había

estado   arrepintiendo   de   sus   desagradables

palabras   cuando   ella   había   aludido   a   su

virginidad.   No   podía   imaginar   que   alguien

tan bonita como Caitlin hubiese sobrevivido

intacta a la universidad, pero la posibilidad

de haberla juzgado mal le preocupaba. ¿Era

posible   que   por   eso   ella   se   sintiese   tan

incómoda con él, porque estaba insegura de

su   sexualidad?   La   simple   idea   lo   dejaba

pasmado. 

Cuando   el   jeep   finalmente   se   detuvo

abajo en una nube de polvo, Grant tuvo que

contenerse   para   no   bajar   corriendo   de   la

plataforma y abrazarla. Su ego lo mantuvo

clavado en el sitio. 
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Con   lo   furiosa   que   había   estado   Caitlin

hacía   un   rato,   Grant   se   quedó   atónito   al

verla mirar hacia la plataforma, buscándolo

y saludándolo cordialmente con la mano. 

Se   le   retorcieron   las   tripas   al   verla. 

Aparentemente   las   compras   de   su

encantadora esposa no se habían limitado a

comestibles.   Grant   esperaba   que   ella

hubiese alertado a las autoridades antes de

comprarse   los   vaqueros   a   rayas   ajustados

haciendo   juego   con   el   suéter   que   llevaba. 

Algo que parecía tan bueno en la distancia

debería ser ilegal. 

—Ya   estoy   en   casa,   cielo   —le   gritó   ella

con una dulce voz. 

¡Lo   que   habría   dado   Grant   por   haber

borrado esa sarcástica sonrisa de esa bonita

cara con un beso que la pusiese en su lugar

de una vez por todas! 

Cuando   Grant   entró   en   el   remolque   al

cabo de un rato, los olores que le asaltaron

eran  casi tan apetitosos  como la visión  de

Caitlin inclinada sobre el horno. La idea de

acercarse a ella sigilosamente por detrás y

rodearla   con   sus   brazos   era   más   que

tentadora. 
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Aquella era la clásica escena hogareña de

su   infancia.   Buena   comida   y   un   ambiente

agradable les había sacado el aguijón de la

pobreza. 

El   aroma   a   chuletas   de   cerdo   en   salsa

hizo rugir el estómago de Grant. Pestañeó al

ver la pequeña mesa plegable cubierta con

un bonito mantel y bañado con la luz de una

vela. 

—¿Esperamos   visita?   —preguntó   él

recelosamente. 

Sorprendida   por   su   repentina   presencia, 

Caitlin   dio   un   respingo   y   se   quemó   con   el

borde de una sartén. 

Se metió los dedos en la boca, y farfulló: 

—Ninguna visita. 

Grant se acercó a ella al instante. 

—Déjame ver eso —insistió él, tomándole

la mano e inspeccionándola. 

—No es nada —insistió ella. 

—Tal   vez,   pero   será   más   seguro   que   la

vendemos. 

El   diamante   de   su   mano   brilló   bajo   el

chorro   de   agua   fría   mientras   la   sangre   de

Caitlin ardía bajo el calor de la preocupación

de su marido. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 139-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

—Ya está... te pondrás bien —le aseguró

Grant. 

Pero   al   mirar   esos   ojos   esmeralda

brillando   con   inconfundible   interés

femenino,   no   estaba   muy   seguro   de   su

propio bienestar. 

—¿Qué   celebramos?   —preguntó   él, 

señalando la mesa. 

—¿No   puedo   hacer   nada   agradable   sin

que   sospeches   una   segunda   intención?   —

preguntó ella, indignada. 

Grant levantó las manos en un gesto de

rendición. 

—Tienes razón. 

—Espero   que   tengas   hambre   —comentó

ella. 

—La   tengo   —respondió   Grant

significativamente. «¡De ti!»

Caitlin   no   pudo   ignorar   las   brasas   de

deseo   en   su   penetrante   mirada   azul. 

Estaban   tan   cerca   el   uno   del   otro   que

cuando   Grant   respiró   profundamente   sus

pulmones se llenaron de la sensual fragancia

que llevaba Caitlin. 

—Huele muy bien —dijo Grant. 

—Espero que también sepa bien. 

—Estoy seguro de que sí. 
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Esas   inocentes   palabras   quedaron

suspendidas entre ellos como fruta madura. 

Repentinamente



Grant



entendió

perfectamente cómo debió de sentirse Adán

cuando Eva le ofreció la manzana. 

—Voy a lavarme. 

La   sonrisa   de   Caitlin   fue   tan   cálida   que

podría haber mantenido la comida caliente

mientras él hacía lo que realmente deseaba. 

Desabrochar con sus dedos las cintas de ese

inexplicablemente   sexy   delantal,   buscar   el

botón de esos vaqueros, y..., 

—Mejor voy a darme una ducha rápida —

se corrigió. 

La   imagen   del   agua   resbalando   por   el

cuerpo desnudo de Grant invadió la mente

de Caitlin. Ocultando sus temblorosas manos

en   los   bolsillos   del   delantal,   intentó

mantener la imagen de una apacible ama de

casa. 

—Bien, eso me dará tiempo para poner la

mesa. 

Orgullosa   de   lo   tranquila   que   había

sonado su voz, Caitlin volvió a ocuparse de

lo que tenía en el horno. 

El ruido de la ducha en el cuarto de baño

le   dio   la   oportunidad   de   descorchar   la

botella de champán que había comprado. Se
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arrepintió de no haber comprado dos copas

también   mientras   lo   servía   en   vasos   de

plástico. Dio dos sorbos para darse ánimos. 

Cuando Grant se sentó a la mesa, Caitlin

se sentía ligeramente animada. 

—¿He oído un disparo mientras estaba en

la   ducha?   —preguntó   él   con   una   mirada

desconcertada. 

Riéndose   tontamente,   Caitlin   señaló   la

botella.   Su   explicación   solo   causó   más

confusión en la expresión de Grant. ¿Por qué

se   había   tomado   Caitlin   tantas   molestias

para complacerlo? Cortó un trozo de chuleta, 

se   la   llevó   a   la   boca,   y   cerró   los   ojos   de

placer.   La   carne   estaba   tan   tierna   que   se

deshacía en la boca. 

—Delicioso



—dictaminó, 



mirando

fijamente a la cocinera. 

Caitlin   se   humedeció   los   labios   con   la

lengua. 

—¿De   verdad   te   gusta?   —preguntó   con

timidez. 

—Siempre digo la verdad. ¿Tú no? 

—Cuando   sé   lo   que   quiero   —admitió

Caitlin,   dando   otro   sorbo   de   champán—.   A

veces me cuesta un poco averiguarlo. 
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La   vela   de   la   mesa   parpadeó   en   las

oscuras   paredes   de   la   cocina.   Como   su

confianza   mutua,   luchaba   por   iluminar   las

sombras de sus anhelantes corazones. 

—Estaba   fabuloso.   Déjame   ayudarte   a

lavar los platos —se ofreció Grant, después

de repetir tres veces. 

—Eso puede esperar —dijo Caitlin, con la

esperanza   de   que   él   entendiese

intrínsecamente que ella no podía. 

—De   acuerdo   entonces   —dijo   él   tras   un

momento   de  pausa   en  el   que   examinó   los

brillantes ojos verdes que ardían de pasión

—.   Si   no   te   importa,   quiero   acostarme

temprano. 

Esas   no   eran   las   palabras   que   Caitlin

ansiaba oír. Los ojos de Grant ardían con la

llama  azul  del  deseo, pero  después de ser

rechazado esa mañana, no quería volver a

arriesgar su corazón. 

Grant esperó que ella lo detuviese. 

Caitlin esperó que él diese algún paso. 

Ningún paso. 

—Buenas  noches,  entonces  —dijo  Caitlin

con   la   voz   aflautada—.   Que   tengas   dulces

sueños. 
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Sabiendo   que   sus   sueños   serían   una

tortura,   Grant   se   preguntó   si   su   preciosa

esposa se estaba riendo de él con sus dulces

palabras. 

Caitlin sintió el dolor en cada parte de su

ser   cuando   observó   la   caballerosa   retirada

de Grant. 

«¡No te vayas! », deseó gritarle, pero algo

doloroso se le atoró en la garganta. Segura

de que era su orgullo, dejó los platos en la

pila y se dirigió a su habitación, sintiéndose

herida.   El   camisón   que   había   elegido   con

tanto   cuidado   estaba   extendido   sobre   la

cama,   como   un   susurro   de   sedosas

promesas. Levantó la preciosa prenda y se la

puso por encima. Su tacto era frío y sensual. 

Caitlin decidió que el orgullo era un mal

acompañante. 

Se   quitó   los   vaqueros   y   el   suéter,   y

rápidamente   se   deslizó   el   camisón   por   la

cabeza. Deleitándose con la suntuosidad del

satén y la seda en su piel desnuda, se miró

en el espejo. Estaba seductora en el ceñido

camisón y sus ojos se abrieron con pasión al

ver   a   una   mujer   dispuesta   a   abrazar   su

feminidad. 
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Retirando las sábanas de una patada con

frustración3 Grant maldijo el día que había

puesto   los   ojos   en   la   hija   del   jefe.   Esa

tentadora   de   ojos   verdes   tenía   su   corazón

tan retorcido como la maraña de sábanas a

sus   pies.   Una   brisa   susurró   en   su   mente

transportando   una   cautivadora   fragancia, 

impidiéndole dormir. 

Gimió. Flotando en el aire, esa intoxicante

mezcla de inocencia y seducción lo tentaba. 

Lo   embrujaba,   evocando   a   una   mujer

cautivadora tan real en su mente febril que

Grant empezaba a dudar de su cordura. 

Una voz dulce y seductora envolvió todo

su ser. 

—Te deseo —dijo simplemente. 

Aquello   no   era   un   sueño.   La   voz,   la

fragancia, la mujer bañada por la luz de la

luna a los pies de su cama era tan real como

el latido de su corazón. 

—¿Y qué pasa con nuestro acuerdo? 

—Quiero   romperlo.   Quiero   ser   tu  esposa

más que de palabra. 

La vista de su musculoso cuerpo tendido

en la cama hicieron temblar las rodillas de
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Caitlin.   Llevaba   solo   unos   calzoncillos

blancos.   Abriendo   los   brazos   a   modo   de

invitación, Grant se crucificó en la cama, un

sacrificio   voluntario   a   un   destino   que

escapaba a su control. 

Su tono fue suave cuando le ordenó:

—Ven. 

Tímidamente ella se levantó el borde del

camisón y se arrodilló a los pies de la cama. 

El pobre corazón de Caitlin latía tan deprisa

que creyó que le iba a estallar del deseo de

complacerlo.   Sus   dedos   intentaron

torpemente   desabrochar   los   botones   de

perlas   en   un   intento   de   desvestirse

seductoramente. 

—Déjame   ayudarte   —se   ofreció   él, 

incorporándose   en   la   cama,   con   un   brillo

primitivo en los ojos. 

Una fila de pequeños botoncitos no podía

competir   con   la   impaciencia   de   Grant

cuando   cada   segundo   que   pasaba   se

intensificaba   su   deseo.   Expuesto   al   fin,   el

cuello   de   Caitlin   era   algo   precioso,   tan

esbelto y blanco como el de un cisne. 

Grant no pudo resistirlo más. Colocó las

manos   en   sus   hombros   y   con   un   hábil

movimiento, deslizó la sedosa prenda por los

brazos   desnudos   de   Caitlin.   Tan   suave   y
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etérea   como   su   fantasía   más   erótica,   la

vaporosa tela cayó hasta sus rodillas como

una nube blanca resplandeciente. 

Caitlin se estremeció bajo el roce de sus

manos,   tan   calientes   que   le   abrasaban   la

piel. Incapaz de soportar un segundo más de

tan   exquisita   tortura   le   suplicó   que   la

tomase. 

—Por favor. 

Grant   no   necesitó   más.   Se   quitó   los

calzoncillos y, desnudo se plantó delante de

ella como un guerrero conquistador. 

Caitlin   no   sintió   miedo,   ni   vergüenza

mientras estudiaba amorosamente el cuerpo

de su marido. Los músculos de sus anchos

hombros   y   de   su   pecho   brillaban   como

bronce pulido. Echándola en la cama con él, 

se puso encima de ella apoyándose en los

hombros   para   no   aplastarla.   Caitlin   le

acarició la piel, asombrada de su calidez, y

receptividad, erizada ante su toque delicado. 

Deslizando los brazos hasta el cuello de

Grant, lo atrajo hacia sí, sintiendo su aliento

caliente   y   dulce   cuando   presionó   la   boca

sobre la de él. Cuando él le separó los labios

con la lengua, no opuso resistencia sino que

la recibió imitándolo. Entrelazando los dedos
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en   la   nuca   de   Grant,   Caitlin   arqueó   la

espalda. 

Grant le agarró las caderas, moldeando el

cuerpo   de   Caitlin   posesivamente   al   suyo. 

Cuando apartó la boca, ella tomó su rostro

entre las manos y lo miró con tal adoración

que   él   apenas   pudo   soportar   el   tierno

tormento de los besos que ella depositó en

sus párpados, en la punta de la nariz, y en

su cuello. 

—¡Caitlin! —exclamó con la voz ronca de

controlarse. 

—¿Umm? —respondió ella, sin levantar la

boca de la senda que había trazado hasta su

pecho. 

Caitlin   recorrió   su   extensión   con   una

reverencia   que   provocó   a   Grant

estremecimientos   de   placer   por   todo   su

cuerpo. 

Él   le   rodeó   la   cintura   con   un   brazo.   Su

otra   mano   se   movió   libremente   entre   sus

muslos,   por   sus   pechos,   y   su   vientre.   Sus

labios reclamaron todo su cuerpo, y cuando

llegó   a   los   endurecidos   capullos   de   sus

pezones, Caitlin gritó de éxtasis mientras su

erótica   succión   la   llevaba   al   borde   del

orgasmo. Al límite de su autocontrol, Grant

se   situó   entre   las   piernas   de   Caitlin, 
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repitiendo su nombre como la más hermosa

de las plegarias. El calor que encontró allí lo

empujó   al   borde   de   toda   disciplina

masculina   cuando   ella   levantó   las   caderas

hacia su desbordante virilidad y se abrió a él

completamente. 

—¡Caitlin! 

No   podía   parar   de   decir   su   nombre, 

apoyado en los codos para no aplastarla con

su peso, mientras traspasaba el umbral más

sagrado de su ser. 

Caitlin   ahogó   un   grito.   El   dolor   de

desprenderse   de   su   virginidad   fue   breve, 

descubriendo   el   gozo   de   la   unión   de   su

cuerpo   con   su   alma.   Rindiéndose   con   un

débil gemido, oyó su nombre en los labios

de Grant con creciente pasión. 

Transportados a un nivel espiritual donde

se unía lo visible con lo invisible, el halo de

amor   que   los   rodeaba   invadía   hasta   la

respiración   que   compartían.   Estrellas   que

cruzaban sus caminos se desintegraron bajo

el   calor   de   su   pasión,   dejando   restos

chispeantes en los ojos azules de su marido. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 149-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

Capítulo 14

Grant   miró   al   ángel   que   tenía   en   los

brazos sin dar crédito. El regalo que le había

entregado   su   preciosa   esposa   era   más

valioso   de   lo   que   ella   se   imaginaba.   Su

inocencia   era   tan   asombrosa   como   su

pasión. Su sangre no dejaba lugar a dudas. 

Esos   ojos   esmeralda   habían   estado   tan

grandes   como   la   luna   y   su   corazón   tan

abierto   como   el   cielo   cuando   la   había

penetrado   y   la   había   hecho   suya.   Ninguna

mujer   lo   había   conmovido   nunca   tan

profundamente,   tan   completamente.   Era   la

clase   de   mujer   al   que   todo   hombre   sueña

con poseer... aunque solo fuese una noche. 

Grant   sabía   que   no   debería   pensar   que

ese   momento   era   más   que   algo   pasajero. 

Una   vez   que   Caitlin   se   despertase   a   la

realidad   de   lo   que   había   hecho,   se   daría

cuenta de que había sido un error.  Ella no

tardaría   en   volver   a   la   alta   sociedad   con

recuerdos de un amor ilícito con un obrero

que una noche volvió su sangre azul roja y

caliente. 

Para   él,   haber   hecho   el   amor   con   ella

sería   un   recuerdo   que   conservaría   el   resto

de   su   vida,   y   le   estaría   agradecido   para
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siempre de haber estado en el cielo una sola

noche. 

Suavemente para no despertarla, Grant le

pasó   las   manos   por   la   mata   de   cabello

despeinado.   Era   un   sedoso   velo   bajo   sus

dedos ásperos e indignos. Su cuerpo era tan

delicado y curvilíneo que volvió a excitarse

solo   de   verla   durmiendo   desnuda. 

Rodeándola con su cuerpo, la justó más a él. 

Caitlin   parpadeó   y   abrió   los   ojos. 

Estirándose   como   una   gata   satisfecha   con

su vida, se despertó al dulce dolor de haber

sido tan bien amada. Suspirando, se cubrió

los ojos con la mano. El diamante brilló con

la luz del sol recordándole que no tenía que

sentirse culpable. 

La   noche   anterior   era   una   niña.   Esa

mañana   se   despertaba   siendo   una   mujer. 

Una   mujer   que   sabía   exactamente   lo   que

quería hacer el resto de su vida. Girándose

en   los   magníficos   brazos   que   la   rodeaban, 

besó a Grant juguetonamente en la punta de

la nariz. 

—Te amo —le dijo ella simplemente. 

A Grant le dio un brinco el corazón, pero

instintivamente   desconfió   de   esas   dulces

palabras.   Eran   de   esperar   en   alguien   que

acababa de entregarle su inocencia. 
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—Vamos, dormilona —dijo él—. ¿Cómo te

sientes esta mañana? 

Caitlin le rodeó el cuello con los brazos y

se lo acarició con la nariz. 

—¡Maravillosamente! Y hambrienta. 

—Yo  también  —le aseguró   Grant  con  un

brillo en los ojos—. Pero no de comida. 

Un familiar hormigueo de placer recorrió

el cuerpo de Caitlin. 

—Tengo   suerte   de   que   sepas   tan   bien

como hueles —dijo Caitlin, mordisqueándole

el lóbulo de la oreja. 

El   desayuno   fue   aplazado   para   volver   a

hacer   el   amor   fabulosamente   y   sin   prisas. 

Una vez saciados, se levantaron por fin de la

cama   que   habían   compartido   hasta   el

amanecer. Caitlin se puso la bata e inició la

tarea   de   retirar   los   platos   de   la   noche

anterior,   silbando   mientras   trabajaba. 

Cuando Grant se deslizó detrás de ella y le

cubrió   la   mano   con   la   suya   para   ayudarle

innecesariamente a cascar un huevo, ella se

derritió en sus brazos como la mantequilla

que acababa de echar en la sartén. 

—¿Tienes   idea   del   placer   que   me   causa

prepararle el desayuno a mi marido? 
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Caitlin disfrutó de cómo la palabra marido

salía fluidamente de su boca y se instalaba

en   su   corazón.   Le   parecía   que   el   amor

elevaba   las   tediosas   tareas   domésticas   y

una   encontraba   placer   y   gozo   en   batir

huevos y lavar platos sucios. Ya no tendría

que volver a la vida solitaria de comer sola

en   restaurantes   elegantes.   Caitlin   prefería

mil   veces   compartir   una   sencilla   comida   y

una   taza   de   café   recién   hecho   con   ese

hombre que tenía la suerte de que fuese su

marido. 

Con   el   corazón   henchido   de   gozo   Grant

observó   a   su   esposa   trajinando   en   la

pequeña cocina envuelta en satén. Tan fuera

de lugar. Intentó capturar cada detalle para

cuando   ella   se   cansase   de   representar   el

papel de feliz esposa en un remolque. 

Caitlin   condimentó   la   esponjosa   tortilla

que   le   puso   delante   con  un  beso   que   casi

hizo   que   Grant   olvidase   el   rugido   de   su

estómago. 

—¿Bien,   qué  te   parece?   —preguntó   ella, 

poniéndole   un   trozo   de   tortilla   en   la   boca

con un tenedor y esperando con expectación

mientras él masticaba. 

—Perfecta —respondió él con una sonrisa

lenta y sexy—. Y la tortilla también. 
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Inexplicablemente   feliz   por   el   cumplido, 

Caitlin lo miró con descaro. 

—Muy agudo —comentó ella, dándole otro

trozo de tortilla. 

El   timbre   del   teléfono   les   sacó   de   su

ensueño.   El   miedo   se   apoderó   de   Caitlin, 

imaginándose lo peor sobre su padre. Le dio

la espalda a Grant para que no viese cómo

le temblaba la mano al descolgar. 

Tratando de interpretar la tensión de sus

delicados hombros y sus monosílabos, Grant

no   sabía   si   abrazarla   o   esperar   a   que

colgase.   Sus   ojos   le   ardían   al   pensar   en

perder   a   Paddy.   Los   dos   iban   a   necesitar

consuelo   si   la   llamada   confirmaba   sus

sospechas. 

—Ya   hablaremos   de   la   anulación,   madre

—oyó Grant decir a Caitlin, y se le heló el

corazón. Apenas colgó el teléfono, Caitlin se

arrojó a sus brazos. 

—Parece   que   papá   va   a   ponerse   bien

después   de   todo.   ¡Se   está   recuperando

asombrosamente! 

—¡Gracias   a   Dios!   —tartamudeó   Grant

con sorpresa. 

Incapaz   de   expresar   su   alegría   con

palabras, Grant sucumbió al placer de tener

a su esposa en su regazo cubriéndole la cara
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de besos. La vida no podía ser mejor. Paddy

iba a ponerse bien. Y Caitlin aseguraba que

lo amaba. 

La única nube oscura en el horizonte era

lo que había mencionado su suegra. Laura

Leigh   no   era   ninguna   tonta.   Ansiosa   por

sacar a su niña de la farsa de un matrimonio

forzado   por   Paddy,   seguramente   utilizaría

todo su talento para romper esa unión. 

—Supongo   que   ahora   que   Paddy   está

fuera de peligro, tu madre quiere acabar con

esta farsa —se oyó decir a sí mismo. 

—Le he dicho que ya hablaremos de eso... 

cuando vayamos a la ciudad a ver a Paddy

—Caitlin interrumpió sus besos ante el ceño

fruncido   de   Grant=.   Todavía   tiene   la

impresión de que anularé el matrimonio. 

—Supongo   que   no   le   habrás   dicho   que

eso   es   imposible   ahora   que   te   he

mancillado. 

—¿Es   eso   lo   que   piensas?   —preguntó

Caitlin, levantándose indignada—. ¿Que me

has mancillado? 

—¿No es así como lo verá tu madre? 

—Me importa un bledo lo que piense mi

madre.   Te   estoy   preguntando   si   es   eso   lo

que   piensas   tú   —explotó   Caitlin,   cada   vez
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más lívida—. ¿O es que crees que he ido a

cazarte deliberadamente? 

Grant sonrió ante la acusación. 

—Cielo   —dijo   él,   haciéndole   sentarse   de

nuevo en su regazo—. No soy exactamente

un tipo al que una niña rica quiera intentar

atrapar. Tú eres la que te sentirás atrapada

tarde o temprano... 

Caitlin le puso un dedo en la boca en un

esfuerzo de evitar que dijese más palabras

deplorables. 

—Déjame terminar —le ordenó Grant con

firmeza—. Puede no gustarme que tu madre

no   me   considere   lo   suficientemente   bueno

para   ti,   pero   la   verdad,   Caitlin,   es   que   te

mereces un hombre mejor que alguien que

solo puede ofrecerte el sudor de su frente. 

—¿En serio crees que soy tan superficial? 

—preguntó Caitlin, ofendida. 

—Dios sabe que desearía que el resto de

mi   vida   fuese   como   esta   noche,   pero

desafortunadamente   no   podemos   pasarnos

la   vida   en   la   cama.   Lo   admitas   o   no, 

procedemos de mundos diferentes, cariño. 

—¿Y



qué? 



—preguntó



Caitlin

malhumorada—.   No   creo   que   eso   tenga

nada que ver con el momento actual. 
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—Créeme, sí tiene que ver. No te imagino

de rodillas fregando suelos, y la posibilidad

de que pueda   contratar a  una  sirvienta  es

tan remota como que encontremos petróleo

mientras estamos aquí sentados intentando

cambiar el mundo —Grant se pasó la mano

por   la   barba   incipiente   de   la   mañana   e

intentó   deshacer   el   nudo   que   tenía   en   la

garganta—. Lo que quiero decir es que sería

mejor que hagas lo que sugiere tu madre y

te olvides de mí. 

—Siento   decepcionarte   —dijo   ella, 

agarrándolo   por   los   hombros   como   si

intentase sacarlo de un embravecido río—. 

Si crees que puedes librarte de mí después

de pasar una noche conmigo, olvídalo. Tengo

la   intención   de   pasar   contigo   todas   las

noches mi vida. 

Húmedos de las lágrimas contenidas, los

ojos esmeralda lo atravesaron con el fuego

del   desafío.   A   Grant   le   encantaba   la

terquedad con que su esposa levantaba su

preciosa   barbilla   cuando   estaba   decidida   a

salirse con la suya. Depositando ahí un beso, 

murmuró:

—Es un bonito pensamiento, pero no creo

que lo cumplas. 
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—Por si no me has entendido bien, te lo

aclararé   —insistió   Caitlin—.   Te   guste   o   no, 

tienes que cargar conmigo. 

—Lo único con lo que tengo que cargar es

con el plazo del banco y la promesa que le

hice a tu padre de mantener su compañía a

flote, al menos hasta que su corazón esté lo

suficientemente   fuerte   para   soportar   la

noticia de su ruina. 

—¿Te   refieres   a   la   quiebra?   —preguntó

Caitlin boquiabierta, sentándose en una silla. 

—¿No lo sabías? 

—Sabía que las cosas no iban muy bien

en el negocio del petróleo y que tenía sus

esperanzas   puestas   en   esta   plataforma   —

Caitlin se había puesto lívida—. No sabía que

fuese tan serio. 

—No   te   preocupes   —le   dijo   Grant, 

poniéndole   una   mano   reconfortante   en   el

hombro—.   Seguro   que   Paddy   ha   protegido

tus bienes. 

Herida   de   que   él   pensase   que   solo   se

preocupaba   de   sí   misma,   Caitlin   respondió

mordazmente:

—La cantidad de crédito que me das es

abrumadora —poniéndose de pie, empezó a

pasearse   con   agitación—.   ¿Cuánto   tiempo

tenemos? 
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—Menos de dos semanas. 

—¿Dos   semanas?   —exclamó   ella   con

incredulidad—. Entonces será mejor que nos

pongamos a trabajar. 

Grant   no   se   atrevió   a   decirle   que   era

inútil.   Las   posibilidades   de   salvar   la

compañía   en   dos   semanas   eran

prácticamente nulas. 

—Tú   puedes   quedarte   ahí   sentado   si

quieres   —declaró   ella—.   Pero   yo   no   voy   a

rendirme sin luchar. 

Con   eso,   salió   de   la   habitación   en   un

susurro de satén que dejó una estela de la

fragancia   de   su   perfume.   Grant   sacudió   la

cabeza ante la determinación de su esposa. 

El ruido de alguien llamando a la puerta lo

sobresaltó   tanto   que   casi   derramó   el   café. 

Siempre   que   lo   llamaban   los   hombres   era

para   darle   malas   noticias,   así   que   no

presagió nada bueno. 

—Probablemente   sea   la   pobreza   —dijo

Grant cínicamente a los posos de su café—, 

para   decirme   que   mi   luna   de   miel   ha

terminado. 
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Capítulo 15

—¿Jefe,   tiene   un   minuto?   —Don

Schaunders estaba en el umbral de la puerta

del remolque con las manos en los bolsillos, 

mirándose la punta de las botas—. Creo que

será mejor que venga a la plataforma. 

—¿Qué ocurre? —demandó Grant. 

—Parece   qué  nos  hemos  atascado  en  el

pozo. 

—Espera que me ponga las botas, y voy

para   allá   —le   aseguró   Grant—.   No   hagáis

nada hasta que llegue. 

Don  se   sintió   aliviado   de  que   el   jefe   no

estuviese   particularmente   interesado   en

encontrar un culpable. Grant prefería valorar

la situación por sí mismo. 

Todos   sabían   que   no   podían   ir   peor   de

tiempo. El destino era tan injusto que añadía

otro   problema   más.   Cumplir   el   plazo   bajo

óptimas circunstancias había sido una difícil

empresa,   pero   Paddy   era   un   jugador

consumado dispuesto a superar esos retos. 

Y   Paddy   no   estaba   allí   para   levantarles   el

ánimo.   Faltos   de   mano   de   obra,   todos

estaban   exhaustos.   Y   a   esa   desastrosa

combinación había que añadir que el jefe se

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 160-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

había   casado   con   la   hija   del   dueño,   una

geóloga   inexperta   decidida   a   hacer   todo

según   los   libros.   Los   hombres   estaban

confusos,   fatigados   y   recelosos.   Atándose

los cordones de las botas, Grant sabía que

tenía   que   resolver   el   problema   sin   pérdida

de tiempo. Su reducido presupuesto estaba

seriamente   mermado,   y   no   podían

permitirse ningún retraso. Estaba en juego el

futuro de toda la compañía. 

Grant   llamó   a   Caitlin,   que   se   estaba

poniendo   la   ropa   de   trabajo   en   su

habitación. 

—Te veré en la plataforma de perforación

en   cuanto   estés   lista.   Parece   que   tenemos

otro   problema,   y   puede   que   necesite   tu

opinión. 

Cerrando  la  puerta   mientras  se  ponía   el

sombrero,   no   perdió   tiempo   en   llegar   allí. 

Caitlin   iba   pegada   a   sus   talones.   Cuando

llegaron   se   encontraron   a   todos   alrededor

del   pozo,   con   expresión   ansiosa,   y

esperando instrucciones. 

Como   estaban   faltos   de   personal,   el

hombre   encargado   de   controlar   la

circulación   de   materiales   del   pozo   había

descuidado su trabajo por cubrir otro puesto

al mismo tiempo. El resultado era que una

parte   de   la   pared   del   agujero   se   había
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desplomado   sobre   la   broca   de   la

perforadora. 

—¿Qué   te   parece?   —preguntó   Grant   a

Caitlin—.   ¿Hay   algo   en   las   muestras   que

puedan   arrojar   alguna   luz   a   la   actual

situación? 

—No   tiene   buen   aspecto   —dijo   ella, 

intentando que su voz no cediese al pánico

—.   Probablemente   lo   que   ha   provocado   el

derrumbamiento haya sido una combinación

de arena y pizarra. Mi sugerencia es cortar

el   tubo   por   encima   de   la   broca   con   una

carga   explosiva   y   sacar   la   broca.   Si   sale

bien,   estaremos   de   vuelta   al   trabajo   antes

de lo que te imaginas. 

Caitlin añadió la última frase para ocultar

sus dudas. Lo que ella estaba recomendando

era   el   procedimiento   adecuado   según   el

reglamento, pero el tiempo que requería era

un lujo que malamente podían permitirse. 

—Tengo   una   idea   mejor   —dijo   Grant, 

lanzando   un   rayo   de   esperanza   á   los   ojos

resignados   de   Caitlin—.   Vamos   a   bombear

aceite   al   fondo   del   pozo   y   veremos   si   la

broca   se   lubrica   lo   suficiente   para   que   la

perforadora salga a través de lo que se ha

derrumbado. Es poco convencional, pero yo

creo... 
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—¡Poco   convencional!   —lo   interrumpió

Caitlin, casi atorándose con la palabra—. No

solo es poco convencional... es una locura. 

Se sintió obligada a recordarle que uno de

los   principios   más   rudimentarios   de   la

perforación era  que tenía que  hacerse con

una cuidadosa combinación de agua, barro y

agentes   químicos.   Lo   que   Grant   estaba

proponiendo era un verdadero retroceso. 

—Según todo lo que he leído... 

—Cielo —la interrumpió Grant. 

La palabra que había tenido la intención

de   aplacarla   tuvo   exactamente   el   efecto

contrario en Caitlin que se puso roja al ser

tratada   condescendientemente   delante   de

los hombres. 

—¿Sí, cariño? —dijo ella entre dientes. 

—Hay muchas más cosas en la extracción

de petróleo de lo que tú hayas podido leer

en los libros. Hay experiencia, intuición y... 

—¡Y disparates! —tratando de serenarse, 

Caitlin   continuó   de   una   manera   más

solemne—:   Nadie   desea   más   que   yo   que

este pozo salde su deuda. El fracaso podría

significar una recaída de mi padre. Pero por

muy   importante   que   sea   el   éxito   de   esta

compañía,   mi   padre   nunca   haría

deliberadamente... 
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Incapaz   de   soportar   la   censura   de   esos

deslumbrantes   ojos   verdes   ni   un   segundo

más, Grant decidió interrumpirla. 

—¿Y   quién   crees   que   me   ha   enseñado

este   pequeño   truco?   Nadie   más   que   tu

propio padre. Y si él estuviera aquí, eso es lo

que haría. 

Habiéndole recordado su inexperiencia y

el hecho de que conocía a su padre mejor

que   ella,   Caitlin   miró   furiosamente   a   su

marido a través de una neblina de lágrimas, 

que   estaba   absolutamente   decidida   a   no

dejar   caer   en   público.   Aunque   su   madre

siempre   había   afirmado   que   la   línea   que

separaba   al   amor   del   odio   era   muy   fina, 

hasta ese momento Caitlin no se había dado

cuenta de lo finísima que era. 

En   un   destello   de   perspicacia   entendió

que   no   era   cuestión   de   educación,   ni   de

dinero   lo   que   condenaba   a   su   matrimonio. 

Estaba   destinado   a   una   colisión   entre   la

experiencia de Grant y su educación. Caitlin

dudaba   de   que   él   alguna   vez   llegase   a

aceptarla como a una igual. 

Y ella no podía aceptar menos. 

—Parece que no puedo hacer nada que te

haga   cambiar   de   opinión   —dijo   ella, 

intentando   mostrarse   impasible—.   Vas   a
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hacer   lo   que   quieras   de   todas   formas, 

¿verdad? 

Consciente   de   que   ella   se   estaba

refiriendo   no   solo   a   cómo   resolver   ese

problema   en   particular,   Grant   la   miró

directamente a los ojos. . 

—Sí,   así   es   —admitió—.   Aunque   aprecio

mucho tu opinión, Caitlin, sigo siendo el jefe

aquí   y   no   tenemos   tiempo   de   hacer   esto

según los libros. 

Al   ver   la   expresión   de   derrota   en   su

precioso   rostro,   Grant   deseó   abrazar   a   su

esposa   y   asegurarle   que   todo   iba   a   salir

bien. Igual que había visto a su padre hacer

infinitas   veces   con   su   madre. 

Desafortunadamente   cuando   las   cosas   no

salieron   como   él   le   había   prometido,   Cissy

no había sido capaz de superarlo. 

—Entonces   dime   qué   puedo   hacer   para

ayudar y pongámonos manos a la obra. 

La   expresión   de   sorpresa   de   Grant   fue

rápidamente   sustituida   por   una   mirada   de

orgullo en sus claros ojos azules. El coraje y

la   determinación   en   la   cara   de   su   bonita

esposa era sobrecogedor. Él pensaba que lo

iba   a   abandonar.   El   que   ella   aceptase   tan

dócilmente   el   hecho   de   que   hubiese

desestimado   su   opinión   delante   de   los
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hombres,   era   tan   asombroso   para   Grant

como el hecho de, que estuviese hecha de

un material más fuerte que su madre, que

sus madres, que decidieron escapar cuando

las cosas se pusieron mal. 

Caitlin también era hija de su padre... y el

hecho de que se  pareciese tanto  a él hizo

esbozar una sonrisa a Grant. Reconociendo

el sacrificio del orgullo de su esposa con un

ligero asentimiento de cabeza, empezó a dar

directrices.  Cuando el personal se dispersó

en diferentes direcciones, se volvió a Caitlin, 

con un brillo de gratitud en los ojos. 

—Gracias por tu apoyo. Te agradezco que

te quedes a ayudar —añadió. 

—Me   quedaré   mientras   me   necesites   —

respondió ella. 

«Te necesito el resto de mi vida», deseó

admitir   Grant,   pero   antes   de   que   pudiera

hacerlo, llegó el primer barril de aceite y con

él   una   actividad   que   dejó   a   un   lado   sus

consideraciones personales. 

Por   mucho   que   Caitlin   deseaba   fingir

desinterés,   el   desarrollo   de   los

acontecimientos   le   produjo   curiosidad. 

Observó   fascinada   cómo   vertían   el   primer

barril   de   aceite   en   un   contenedor   que   lo

bombearía por el cable de la perforadora. La
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bomba   rugió   por   la   presión   al   iniciar   el

bombeo. 

—¡Atrás! —ordenó Grant. 

—¿Qué   puedo   hacer   para   ayudar?   —

preguntó Caitlin, recelosa de que la dejase a

un lado en afán de protegerla. 

—Necesito que veas si ya hay circulación. 

Baja   al   pozo   y   mira   a   ver   si   Joe   necesita

ayuda. 

Aunque   sabía   que   Grant   estaba

intentando   alejarla   de   una   situación

peligrosa,   a   Caitlin   la   petición   le   pareció

bastante   razonable.   Mientras   bajaba   las

escaleras,   oyó   a   su   marido   gritar   al

barrenero:

—Donny, aumenta la presión de ese tubo. 

El intrépido barrenero hizo lo que le decía, 

aumentando   gradualmente   la   presión.   Un

poco   después   cuando   la   plataforma

empezaba   a   crujir   bajo   la   tensión,   Grant

corrió inmediatamente a relevar a Donny de

su tarea. 

—Yo me encargo a partir de ahora —dijo

Grant en un tono que no admitía discusión. 

De pronto toda la plataforma  vibró, y la

tierra emitió un rugido cuando la broca salió
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como un diente al ser extraído de la boca de

un terrible gigante. 

Incluso   desde   el   lugar   seguro   en  el   que

estaba, Caitlin oyó los gritos de júbilo de los

hombres. Miró su reloj. Era increíble. Apenas

había   pasado   una   hora   desde   que   Grant

había decidido hacer las cosas a su manera. 

Y había demostrado que podía hacerlo. Lejos

de   sentirse   ofendida,   Caitlin   estaba

contenta.   Aunque   las   posibilidades   de

encontrar   petróleo   seguían   siendo   muy

escasas, ya no era imposible. 

El   corazón   de   Caitlin   se   llenó   de

esperanza. 

Su padre le había dicho una vez que no

solo creyese en milagros sino que confiase

en ellos. Si L.L.Drilling recibía la intervención

divina,   tal   vez   no   sería   tan   ilógico   buscar

una asistencia similar para su matrimonio. 

Entrecerrando los ojos por el sol, sonrió al

ver   a   Donny   Schaunders   bailando

resbaladizamente   sobre   la   plataforma   de

barro  y aceite.  Se le paró  la respiración  al

darse   cuenta   de   que   Grant   la   estaba

mirando. Su corazón empezó a latir al ritmo

del   alegre   baile   de   Donny   mientras   hacía

una   reverencia   melodramáticamente   a   su

marido. 
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Una sonrisa del tamaño de una montaña

iluminó el rostro de Grant al ver el teatro de

su esposa. Había tal expresión de ternura en

sus ojos que a Caitlin se le paró el corazón. 

Sintió   que   le   temblaban   las   rodillas,   y

sonrió tontamente al imaginar el sonido de

campanas en su cabeza. De pronto se sintió

mareada. 

Vagamente   se   preguntó   si   algún   ser

celestial estaba advirtiéndole de un peligro

inminente para su corazón y su alma, pero

antes   de   que   pudiese   finalizar   el

pensamiento, se desplomó en el suelo. 
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Capítulo 16

Caitlin no había imaginado las campanas

que   oía   en   su   cabeza.   Grant   reconoció

inmediatamente   el   sonido   de   la   alarma

indicando   que   habían   perforado   una   bolsa

de   gas   venenoso.   Los   hombres   se

dispersaron en todas direcciones, intentando

alejarse   lo   más   posible.   La   inhalación   de

sulfuro de hidrógeno podía ser mortal. 

Sin   detenerse   a   sopesar   las

consecuencias,   Grant   corrió   hacia   la   figura

desplomada de su esposa. 

Llenándose los pulmones con todo el aire

que pudo, llegó hasta donde estaba Caitlin

en menos de diez pasos. Sin entretenerse en

delicadezas,   Grant   se   la   echó   al   hombro

como si  fuese un saco  de patatas y corrió

hacia la rampa de escombros. Muchos de los

hombres   ya   se   habían   tirado   por   la

impresionante   pendiente   de   unos   treinta

metros de alto y se alejaban corriendo del

lugar lo más rápido posible. 

Conteniendo   las   lágrimas   por   el   escozor

de   los   ojos   y   soltando   el   aire   de   los

pulmones lo más despacio que podía, colocó

a Caitlin en su regazo e intentó protegerla

cuando salieron disparados al vacío. 
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Aterrizaron en el suelo envueltos en una

nube de polvo. Tosiendo y boqueando, Grant

emergió   finalmente   de   la   polvareda.   Le

ardían   los   pulmones   y   le   costaba   trabajo

respirar. 

Con el fláccido cuerpo de Caitlin todavía

contra su pecho, se dirigió tambaleándose al

remolque   donde   guardaban   una   bombona

de   oxígeno.   Cuando   llegó   a   la   puerta,   las

válvulas de emergencia ya habían saltado y

habían cerrado el pozo herméticamente. 

Sin   perder   tiempo,   Grant   depositó   su

preciosa carga en el suelo, sacó la botella de

oxígeno y la máscara del armario y la colocó

en el pálido rostro de su esposa mientras le

tomaba   el   pulso.   Grant   no   había   rezado

desde   la   muerte   de   sus   padres,   pero

encontrándose   de   rodillas   sobre   el   cuerpo

postrado   de   su   amada,   las   palabras   de

desesperación tomaron forma en sus labios. 

—Por   favor,   no   dejes   que   muera   —

imploró. 

El pulso de Caitlin era tan errático como

el   latido   del   corazón   de   Grant,   pero   se

tranquilizó   al   observar   la   más   hermosa

visión   del   mundo...   el   pecho   de   su   esposa

subiendo   y   bajando   mientras   el   oxígeno

limpiaba sus pulmones. 
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Caitlin   parpadeó   y   abrió   los   ojos,   y   se

encontró   en   una   escena   surrealista:   Grant

besándole cada uno de los dedos, y después

las   palmas   de   las   manos.   La   expresión   de

auténtica   preocupación,   de   profunda

devoción, grabada en sus facciones era casi

demasiado   dolorosa   para   soportar   su

contemplación. 

Caitlin se preguntó si estaría perdida en

algún   dulce   sueño.   La   certeza   de   ello   fue

evidente   cuando   vio   las   lágrimas   rodando

por   el   rostro   del   duro   vaquero   mientras

pronunciaba   las   palabras   que   ella   tanto

ansiaba oír. 

—No puedes morir, Caitlin. Te amo. 

Soñolientamente, Caitlin pensó que aquel

debía de ser el cielo. Pero el hombre que la

estrechaba tan tiernamente entre sus brazos

era   lo   suficientemente   sólido   como   para

basar   un   futuro   en   él.   Y   tan   real   como   la

fusión del latido de sus corazones y de sus

lágrimas. 

En cuanto Grant se aseguró de que Caitlin

estaba   bien   y   no   era   necesario   llevarla   al

hospital, la trasladó con cuidado al sofá. Por

mucho   que   le   disgustaba   apartarse   de   su
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lado,   no   tenía   otra   elección.   El   deber   le

exigía que volviese a la plataforma, reuniese

a   los   hombres,   verificase   su   seguridad,   y

determinase   qué   era   exactamente   lo   que

habían perforado. Fuese lo que fuese, Grant

sabía que tenía que ser algo grande. 

—Se te va a poner un endiablado dolor de

cabeza,   cariño   —le   advirtió   a   Caitlin—.   Lo

mejor que puedes hacer es quedarte aquí y

aspirar   oxígeno   de   la   botella

periódicamente. Volveré a verte lo antes que

pueda. Quiero que me prometas que no te

moverás. 

Con la garganta demasiado dolorida para

hablar,   Caitlin   se   limitó   a   asentir   con   la

cabeza. Si hubiese podido hablar, le habría

asegurado a su marido que lo esperaría una

eternidad si se lo pidiese. No oyó el ruido de

la   puerta   al   cerrarse   detrás   de   Grant, 

abandonada   a   un   mundo   de   ensueño

dominado por un gigante moreno de manos

callosas   y   dulces   ojos   azules   que   la

contemplaba como si ella fuese el centro de

su universo. 

Grant se sintió aliviado cuando comprobó

que no faltaba ninguno de los hombres. La
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mayoría había hecho uso de las máscaras al

abandonar la plataforma. Parecía que Caitlin

había   sido   la   única   que   había   sufrido   los

dañinos efectos del gas venenoso. 

Una   vez   que   la   alarma   dejó   de   sonar   y

todos los aparatos indicaban que el peligro

había pasado, Grant se apresuró a reanudar

el trabajo de buscar petróleo. Se le movía la

nariz y a pesar de la incredulidad que ese

método tan poco científico despertaba en su

esposa, él se sentía más esperanzado de lo

que había estado en semanas. 

Dividido   entre   el   deseo   de   cumplir   el

plazo del banco y la necesidad de estar al

lado   de   su   esposa,   se   condujo   como   un

verdadero   esclavo.   Entre   asaltos

sobrehumanos   de   trabajo   físico,   se

escabullía   para   ir   a   echar   un   vistazo   a   la

figura   dormida   de   Caitlin.   Le   parecía   tan

hermosa que anhelaba tomarla de nuevo en

sus   brazos   y   colmarla   de   besos.   Pero   no

podía permitirse ese lujo. Tapándola con una

manta, la dejó dormir. Cuando se despertase

tendría   un   horrible   dolor   de   cabeza,   tan

intenso   como   para   detener   a   alguien   tan

obstinada como su esposa de intentar volver

al trabajo. 
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Caitlin   se   despertó   preguntándose

vagamente   por   qué   alguien   le   estaba

aporreando la cabeza. La vista del tanque de

oxígeno   le   recordó   borrosamente   el   sonido

de   la   alarma.   Tardíamente   su   aprendizaje

en.los libros se abrió paso y la realidad de lo

que   podía   haber   ocurrido   la   hizo   gemir  de

angustia.   Si   solo   mover   la   mano   hasta   la

frente le causaba un dolor tan insoportable, 

se imaginaba lo que sería si intentaba bajar

las piernas por el borde del sofá y poner los

pies en el suelo. 

La   habitación   flotó   a   su   alrededor   al

incorporarse.   Se   quedó   sentada   durante

unos   minutos   sin   moverse,   con   la   cabeza

apoyada   en   los   brazos   y   rogando   que   ese

dolor que le recorría la espalda y todos los

músculos



se



calmase



pronto. 

Instintivamente   comprendió   que   la   única

manera de que eso sucediese cuanto antes

era   hacer   que   su   sangre   circulase.   Y   eso

significaba   levantarse   y   andar,   por   mucho

que le doliese. 

Haciendo un esfuerzo por ponerse de pie

sobre   sus   temblorosas   piernas,   Caitlin   se

apoyó en la pared y empezó el lento y arduo

camino hasta el baño. 
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Grant   palideció   al   ver   el   sofá   vacío. 

Imaginando   todo   tipo   de   desastres   que

podían haberle ocurrido a Caitlin, entró en el

pequeño   remolque   como   un   loco, 

maldiciéndose   por   no   haberse   quedado

junto a su esposa todo el día. 

—¡Caitlin!   —bramó   con   la   voz   ronca   de

pánico—. ¿Dónde estás? 

—Aquí —dijo una débil voz como de otro

planeta. 

El   enfermizo   gemido   condujo   a   Grant   al

sitio   más   improbable   en   el   que   hubiese

esperado   encontrar   a   su   esposa...   en   su

propia cama. El cabello de Caitlin derramado

por   su   almohada   en   una   cascada   de   seda

caoba   lo   dejó   sin   respiración.   Tapada

recatadamente   con   las   mantas   hasta   la

barbilla   y   la   piel   tan   blanca   que   casi   era

translúcida, le pareció un ángel. 

Bellísima. 

Delicada. 

Preciosa. 

—¿Cómo te sientes, pequeña? —preguntó

él, sentándose con cuidado en el borde de la

cama. 
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—Mejor   —musitó   ella   con   una   dulce

sonrisa   en   los   labios—.   Ahora   que   estás

aquí. 

—Me prometiste que no te moverías —la

reprendió Grant suavemente. 

Sacando   una   mano   de   debajo   de   las

sábanas,   Caitlin   suavizó   las   líneas   de

preocupación   grabadas   en   el   rostro

cincelado de su marido. 

—Necesitaba   activar   mi   circulación   —le

explicó—.   Y   esperaba   ahogarme   en   la

bañera   si   no   me   disminuía   el   dolor   de

cabeza. 

Grant sonrió a su pesar. Solo ella haría un

chiste   al   despertarse   de   un   accidente   que

podía   haberle  costado   la   vida.   Los   ojos   de

Grant   se   nublaron   de   íntima   necesidad   al

recorrer   su   esbelta   figura   cubierta   con   las

sábanas.   El   pensamiento   de   lo   que   sería

contemplar   esa   dulce   visión   todos   los   días

de   su   vida   le   oprimió   el   corazón

dolorosamente. 

—Solo   verte   en   mi   cama   es   suficiente

para activar mi circulación —le dijo él. 

El calor de su mirada casi hizo que Caitlin

retirase las sábanas. Se sentía mucho mejor, 

y   había   llegado   a   unas   asombrosas

conclusiones   durante   su   confinamiento. 
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Temiendo   que   su   proximidad   a   la   muerte

proporcionase   a   su   marido   la   excusa   que

estaba   buscando   para   sacarla   de   la

plataforma y de su vida, estaba decidida a

que conociese sus sentimientos de una vez

por todas. 

—Tenemos que hablar —dijo Caitlin. 

Grant asintió con solemnidad. 

—Sí. 

Los ojos de color esmeralda brillaron con

determinación   cuando   le   presentó   sus

argumentos. 

—Algo que creo haberte oído decir antes

me hizo buscar tu cama deliberadamente —

le dijo mirándolo fijamente a los ojos, en un

tono tan serio que Grant tuvo que contener

una   indulgente   sonrisa—.   Con   la   intención

de que te costase echarme de aquí. 

—¿Y   qué   fue   lo   que   dije   que   te   ha

convertido   en   una   desvergonzada?   —

preguntó él en el mismo tono solemne. 

Caitlin suspiró con exasperación. 

—Esperaba   que   te   acordases   —admitió

ella   rígidamente,   temiendo   estar

sacrificando su orgullo por un sueño. 

—¿Pudo ser que eres la mujer más guapa

del   mundo?   —sus   palabras   sonrojaron   las
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mejillas   de   Caitlin   mientras   negaba   con   la

cabeza—. ¿Y que eres la mejor geóloga con

la que he tenido el privilegio de trabajar? 

Tan   elogiosas   palabras   fueron   un   suave

bálsamo   para   un   corazón   que   había

trabajado   tanto   para   demostrar   su   valía, 

pero no eran las que Caitlin necesitaba oír

tan desesperadamente. Con un nudo en la

garganta, volvió a sacudir la cabeza. 

Tomando su barbilla entre el pulgar y el

índice, Grant la miró a los ojos, tan cándidos

que se avergonzó de estar jugando con un

corazón tan tierno. 

—¿Fue que te amo? —le preguntó con la

voz   en   un   aterciopelado   susurro—.   ¿Con

todo   mi   corazón?   Y   que   en   el   instante   en

que te caíste inconsciente en la plataforma y

pensé   que   te   perdía,   me   di   cuenta   de   lo

tonto que había sido al rechazar tu amor. ¿Es

eso lo que creíste oírme decir? 

Respondiendo   a   su   marido   con   lágrimas

de alegría, Caitlin asintió con la cabeza de lo

más enfáticamente. 

Se había puesto el elegante camisón que

había   comprado   con   la   intención   de

seducirlo,   y   para   Grant   fue   la   visión   más

hermosa que habían contemplado sus ojos. 

Toda   satén   y   encaje   y   piel   perfumada,   su
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esposa   retiró   las   sábanas   y   extendió   los

brazos hacia él. 

—Ven, amor mío. 

Era   una   invitación   que   Grant   no   pudo

resistir.  Quitándose la ropa, se metió en la

cama con ella. Enterrando las manos en la

rojiza nube de su cabello, lo encontró más

suave que el camisón de seda que se ceñía

a   ella   tan   seductoramente.   Los   hombros

desnudos   de   Caitlin   ardieron   bajo   sus

manos. Perdido en la celestial sensación de

piel contra piel, él gimió de placer. 

Cuando la besó en los labios, ella abrió la

boca para él y lo provocó despiadadamente

con la punta de la lengua. Llevado al límite, 

Grant empezó a devorarla con besos que la

dejaron mareada y pidiéndole más. 

—Mira   cómo   me   pones   —le   dijo   él, 

tomando   su   mano   y   llevándosela   a   su

excitado miembro. 

Sujetándolo   con   firmeza,   Caitlin   intentó

no exclamar ante la magnificencia del poder

que se le confiaba. El deseo de complacer a

su marido recorrió cada nervio de su cuerpo. 

Colocándose   encima   de   él,   buscó   la

autorización   en   unos   ojos   que   brillaban   de

expectación. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 180-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

La   Princesa   de   Hielo   de   su   juventud   se

derritió   bajo   las   ardientes   llamas   de   la

pasión.   Encontrándose   envuelta   en   una

conflagración   que   superaba   su   control, 

Caitlin   siguió   sus   instintos   femeninos,   y

deslizó   el   duro   miembro   en   su   interior.   El

acto   fue   tan   hermoso   que   los   ojos   se   le

llenaron de lágrimas. Recortando el corazón

de Grant con las manos extendidas sobre su

pecho,   gritó   de   éxtasis   al   hacerse   una   en

cuerpo y alma con su marido. 

Con su esposa temblando de placer en los

brazos, Grant se deleitó en la contemplación

de   su   irresistible   rostro.   Le   retiró   un   largo

mechón   de   pelo   de   la   cara   con   el   dedo

pulgar. Al ver esos ojos resplandecientes de

amor y aceptación de quién y qué era él, a

Grant   se   le   quebró   la   voz   de   emoción, 

expresando sus dudas sobre su futuro. 

—Quiero   volver   a   negociar   nuestro

acuerdo. 

—¿Oh? 

Fascinado   por   la   forma   de   su   boca   al

pronunciar esa  simple sílaba, Grant respiró

entrecortadamente. 
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—Sí.   Las   condiciones   ya   no   son

aceptables  para  mí,   Puesto   que las acepté

bajo   coacción,   esperaba   que   considerases

un par de cláusulas adicionales. 

—¿Cómo cuál? 

Caitlin levantó una ceja inquisitivamente

hacia él. Después de  haber experimentado

un   éxtasis   celestial   en   sus   brazos,   no   se

imaginaba la vida más que como la señora

de   Grant   Davis.   Otra   cosa   la   dejaría   sin

alma. 

—En   primer   lugar,   me   gustaría   que   esa

cláusula de que esto es un arreglo temporal

se   volviese   a   redactar   en   términos   más

permanentes   —dijo   él,   mirándola   fijamente

con unos ojos que contenían todo el mundo

en su interior—. Digamos, para siempre. 

El aire que Caitlin había retenido en sus

pulmones,   salió   con   un   soplido   de   alivio

mientras le echaba los brazos al cuello. 

—Para siempre me parece bien —sollozó

con la voz estrangulada de alegría. 

Grant   le   acarició   el   pelo   con   cariño

durante   un   momento   antes   de   volver   a

hablar, con emoción en la voz. 

—Espero   que   sepas   que   no   tengo   nada

que ofrecerte salvo mi amor. 
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La impresionante ternura de esa admisión

le   llegó   al   alma   a   Caitlin.   ¡La   amaba   de

verdad! 

—Es más que suficiente. 

—No   para   tu   madre   —farfulló   él, 

observando   el   crepúsculo   extendiendo   su

manto púrpura sobre las sombras alargadas

del día. 

Abrazándose   al   cuerpo   desnudo   de   su

marido, Caitlin le reclamó toda su atención. 

—Tú   déjamela   a   mí,   y   concéntrate   en

hacernos felices. 
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Capítulo 17

—¿Te   he   dicho   cuánto   me   gusta   ese

camisón?   —preguntó   Grant   a   su   esposa

delante de una humeante taza de café. 

Enarcando las cejas, Caitlin puso cara de

menosprecio   mientras   daba   una   vuelta

completa delante de él. 

—¿Te refieres a este trapo? 

La picardía añadió el condimento justo a

un   desayuno   de   beicon,   huevos   y   pan   de

canela tostado. La esencia del compromiso

correspondía al delicioso olor que invadía el

pequeño remolque. Aunque la esperanza de

una   seguridad   económica   yacía   aletargada

bajo capas de rebelde tierra, Grant y Caitlin

habían descubierto algo mucho más valioso

en los brazos del otro. 

Grant fue el primero sorprendido, cuando

descubrió   con   alegría   que   aunque   para

Caitlin   su   carrera   era   importante,   no

deseaba posponer el tener hijos. 

Los hijos de Grant. 

Muchos.   Así   nunca   estarían   tan   solos

como   habían   estado   ellos   siendo   hijos

únicos. Grant nunca había soñado en formar

una   familia   con   una   mujer   tan   increíble. 
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Entre besos, le prometió a Caitlin todos los

hijos   que   quisiera...   siempre   que   fuesen

fruto de su amor. 

Colmado de una sensación de bienestar, 

Grant   sintió   la   necesidad   de   compartir   su

alegría   con   el   hombre   que   la   había   hecho

posible. 

—¿Por qué no nos tomamos la tarde libre

y vamos a Casper a ver a tu padre? 

El   rostro   de   Caitlin   se   iluminó   con   una

radiante sonrisa. 

—Ya sabes cuánto significaría para él... ¡y

para mí! Hablar con él todos los días no es lo

mismo que verlo en persona. 

Lo único que sabía Grant era que quería

pasar el resto de su vida haciendo que esa

sonrisa no se borrase nunca del rostro de su

bonita esposa. 

—Eres   preciosa   —comentó—.   ¿Cómo

puedo ser tan afortunado? 

—Creo que porque te han coaccionado —

respondió Caitlin con candor—. Pero si eres

capaz de hacerme cumplidos a esta hora del

día sin ni siquiera haberme peinado, debes

de   estar   verdaderamente   decidido   a   que

este loco matrimonio funcione. 
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—Puedes   creerlo.   Ven   aquí   —la   invitó

suavemente,   oscureciéndosele   los   ojos   de

ganas de algo que no era comida. 

Caitlin   no   necesitó   más   insistencia. 

Dejando la taza de café en la mesa, se sentó

obedientemente en el regazo de su marido, 

el   cual   encontró   en   sus   labios   una   solícita

cómplice.   La   besó   con   tal   destreza   que   la

dejó   sin   aliento.   Sin   aliento   y   anhelando

más. 

No menos que toda una vida. 

Encantada de que su marido solo llevase

unos desgastados vaqueros ceñidos, Caitlin

deslizó las manos por su pecho desnudo. 

—No   me   canso   de   tocarte   —le   confesó

ella en un susurro. 

Abriéndole la bata y paseando las manos

por   su   cuerpo,   Grant   admitió   lo   mismo, 

asombrado   de   que   la   simple   visión   de   los

pechos   de   su   esposa   cubiertos

recatadamente por estratégicas aplicaciones

de   satén   fuese   suficiente   para   excitarlo

hasta   el   punto   de   desear   arrastrarla   de

nuevo a la cama sin más sustento. 

Unos   fuertes   golpes   en   la   puerta   hizo

gemir a Grant en voz alta, que se levantó de

mala gana. 
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—Yo   me   encargo   —le   dijo   a   Caitlin, 

irritado por la insistencia del intruso—. Será

mejor que sea importante —murmuró por lo

bajo   y,   abriendo   la   puerta   de   par   en   par, 

bramó—: ¿Qué ocurre ahora? 

Sus suegros, al otro lado de la puerta, lo

miraron   sorprendidos   ante   la   falta   de

hospitalidad con que eran recibidos. 

Grant   se   quedó   con   la   boca   abierta,   y

tartamudeó:

—¿Qué estáis haciendo aquí? 

—¿No vas a invitarnos a pasar? —replicó

una voz refinada en tono de reproche. 

Reconociendo  inmediatamente   la   voz   de

su madre, Caitlin atravesó la habitación sin

importarle su aspecto desaliñado. 

—¡Papá!   —gritó   cuando   sus   padres

entraban en el remolque. 

Lo siguiente que experimentó Caitlin fue

encontrarse   envuelta   en   el   primer   abrazo

familiar que recordaba en años. Deslizando

un   brazo   por   la   cintura   de   Grant,   intentó

hacerle   participar,   pero   solo   encontró

resistencia en sus duros músculos. 

—¿Qué   haces   levantado   y   fuera   del

hospital? —preguntó a su padre en un tono
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que   oscilaba   entre   el   respeto   y   una

regañina. 

Su   cabello   despeinado   en   torno   a   su

rostro encendido de pasión y la bata medio

abierta   hizo   que   sus   padres   se   miraran. 

Paddy sonrió. Laura Leigh frunció los labios. 

Consciente, Caitlin se cerró la bata pero fue

incapaz de ocultar el intenso rubor que tiñó

sus mejillas. 

—Pasad   y   sentaos   —los   invitó   ella, 

recordando sus modales  y el estado de su

padre. 

—Tu madre estaba preocupada de que os

hubiese obligado a casaros, pero parece que

os   lleváis   bien   —aventuró   Paddy

incómodamente, buscando la certeza en los

ojos   verdes   de   su   hija—.   Si   no   os   importa

tranquilizarla,   nos   iremos   enseguida   y   os

dejaremos que volváis a lo que estuvieseis

haciendo. 

La oscura mirada que le lanzó Laura Leigh

le   borró   la   sonrisa   de   la   cara.   Pálido   y

arrepentido,   se   encogió   de   hombros,   y

Caitlin fue a ayudarlo a sentarse en el sofá. 

—No   esperaba   que   salieses   del   hospital

tan pronto. ¿Cómo te sientes? 

—Bien, pequeña. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 188-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

Acercándose   al   sofá,   Grant   extendió   la

mano a Paddy. 

—Me alegro de verte —dijo controlando la

emoción de su voz. 

El   apretón   de   manos   de   Paddy   fue   más

débil   de   lo   que   Grant   recordaba,   pero   el

calor de sus ojos no se había debilitado en

absoluto. 

—Yo también me alegro de verte, Grant —

respondió—. Me alegro mucho. 

Apenas   se   habían   soltado   cuando   Laura

Leigh anunció en una voz majestuosa:

—Caitlin  cariño,  tu padre  tiene  algo que

decirte. 

Su tono sugirió que no se trataba de nada

bueno.   De   hecho,   la   actitud   de   Paddy

indicaba que de no ser por la presencia de

Laura   Leigh   habría   evitado   el   tema.   Se

revolvió incómodo en el sofá. 

—¿Qué   es?   —preguntó   Caitlin, 

sentándose unto a su padre. 

—Si es por la plataforma —intervino Grant

—.   Quiero   que   sepas   que   hicimos   todo   lo

que   pudimos.   Aún   así,   creo   que   te   he

fallado. Dudo que cumplamos el plazo. 

La   sonrisa   en   el   rostro   de   Paddy

sorprendió a Grant y a Caitlin. 

Escaneado por Corandra y corregido por Mariquiña

Nº Paginas 189-198

Cathleen Galitz – Amor Sincero

—Tengo   una   nueva   visión   de   lo   qué   es

importante y lo que no. Los negocios van y

vienen. La familia es para siempre. 

Grant se quedó perplejo ante la mirada de

intimidad que intercambió Paddy con Laura

Leigh. Incapaz de soportar el suspense por

más tiempo, Caitlin volvió a preguntar:

—¿De qué se trata, papá? 

—Si   no   se   lo   dices   tú,   lo   haré   yo   —dijo

Laura

Leigh, 



agitando



el



dedo

recriminatoriamente a Paddy. 

—¿No ves que no es necesario? —imploró

Paddy. 

—Un matrimonio no debe estar basado en

la   falsedad   —le   dijo   ella,   volviéndose   a   la

joven   pareja—.   Caitlin,   creo   que   tienes

derecho a saber que aunque tu padre estaba

gravemente enfermo en el hospital, exageró

su estado deliberadamente para obligarte a

que   te   casaras   con   el   hombre   que   había

elegido para ti. 

Caitlin   y   Grant   se   miraron   con

incredulidad. 

—Sé que no estuvo bien, pero quiero que

sepáis   que   solo   pensaba   en   vuestra
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felicidad, y cualquiera puede ver que estáis

hechos el uno para el otro. 

La   joven   pareja   seguía   mirándolo   con

incredulidad.   A   ninguno   le   gustaba   haber

sido   manipulado,   y   ninguno   quiso   admitir

que el viejo había tenido razón. 

Tras un incómodo rato, Laura Leigh sacó

unos papeles de aspecto oficial del bolso y

se los pasó a Grant. 

—Son  los  papeles   de   la   anulación  —dijo

ella   con   tanta   tranquilidad   como   si   le

estuviese dando un artículo del periódico—. 

Por   vuestra   reacción   deduzco   que   estáis

ansiosos de firmar esto, según me dijisteis la

última vez que hablamos. 

Grant   respondió   como   una   serpiente   de

cascabel a la que acabasen de pisar la cola. 

—Supongo   que   esto   no   tiene   nada   que

ver   con   sus   sentimientos   hacia   que   su

refinada   hija   se   case   con   un   obrero   del

petróleo. 

—La verdad es que no. 

Grant   no   podía   creer   que   su   suegra

tuviese esa sangre fría. 

—Mire, señora. No va a conseguir que me

sienta culpable por enamorarme de su hija. 
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Ni que sienta que no soy lo suficientemente

bueno para ella. 

Laura   Leigh   enarcó   una   ceja

aristocráticamente. 

—¿Debo   entender   entonces   que   has

cambiado de opinión? 

Grant la miró sorprendido. 

—¿No se le ha ocurrido pensar que su hija

es más fuerte que usted? ¿Que a ella no le

avergüenza   estar   casada   con   un   vaquero

pobre?   Porque   usted   no   me   apruebe,   no

tiene derecho a... 

—Detente, hijo —le ordenó Paddy con su

vozarrón,   levantándose   y   dirigiéndose   a

Grant—.   No   me   gusta   el   tono   que   estás

utilizando con mi esposa. 

Grant y Caitlin se quedaron boquiabiertos

al tiempo que Laura Leigh les enseñaba un

anillo   de   boda   que   brillaba   en   su   dedo. 

Caitlin   reconoció   el   anillo   del   joyero   de   su

madre. 

—Nunca  tuve valor para  deshacerme  de

él —admitió Laura Leigh—. Por alguna tonta

razón sentimental me lo traje cuando vine a

Wyoming. 

—E   hiciste   muy   bien   —la   interrumpió

Paddy, rodeándola por la cintura—. Sabéis, 
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todos estos años ninguno de los dos hemos

sido   capaces   de   rellenar   los   papeles   del

divorcio. 

Contenta, Caitlin se lanzó a los brazos de

su madre primero, y luego a los de su padre, 

pero

Grant no compartió su entusiasmo. Laura

Leigh   se   volvió   hacia   él   y   le   preguntó   a

bocajarro:

—¿De dónde te has sacado la idea de que

no me gustas? 

Desprevenido, Grant tartamudeó:

—Supuse   que   puesto   que   había

abandonado a Paddy por su vida social, no le

gustaría ver a su hija casada con un hombre

que no tiene dónde caerse muerto. Supuse

que pensaría que... 

—¿Que es demasiado buena para ti? 

Cuando Grant asintió con la cabeza, Laura

Leigh   confirmó   lo   que   él   sospechaba.   Que

era una mujer brutalmente honesta. 

—Y lo es. Pero yo siempre voy a pensar

que   mi   hija   es   demasiado   buena   para

cualquier hombre. Es mi derecho por ser su

madre. Solo espero que sepas lo afortunado

que eres. Ella será una maravillosa esposa. 

Admito   que   mejor   de   lo   que   fui   yo   con
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Paddy,   pero   todavía   tengo   tiempo   de

corregir   mis   errores,   y   tengo   una   buena

maestra.   Caitlin   nos   ha   dado   una   valiosa

lección de amor. 

Con lágrimas de emoción por las palabras

de   su   madre,   Caitlin   rodeó   a   Grant   con   el

brazo,   y   lo   empujó   suavemente   a   dar   el

primer paso hacia la armonía de la familia. 

—Lo   único   que   espero   de   ti,   Grant   —

continuó   Laura   Leigh—.   Lo   que   todos

esperamos es que cuides mucho a nuestra

pequeña. Yo nunca he basado la opinión de

un hombre en el dinero que tiene. Prefiero

juzgarlo por el amor que hay en su corazón. 

La elocuencia de su suegra, dejó atónito a

Grant. Todo ese tiempo había pensado que

era   una   especie   de   mantis   religiosa   que

devoraba a sus víctimas, y resultaba que era

una buena mujer. Sospechaba que iban a ser

buenos   amigos.   Cuando   ella   extendió   los

brazos hacia él, Grant no vaciló en ir hacia

su abrazo. 

Olía a madreselva, dinero viejo, y buenos

principios. 

Cuando   Grant   iba   a   empezar   a

disculparse, Laura Leigh le silenció agitando

la mano. 
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—¿Qué habéis planeado hacer ahora que

la compañía va a desaparecer, por lo que he

entendido? 

A Grant se le hizo un nudo en la garganta

de   turbación.   Sabía   que   su   humilde   sueño

de tener un rancho sería poco para Caitlin. 

Su  esposa no le dio tiempo a contestar. 

Habló con entusiasmo, insistiendo que no le

importaba dónde fuesen a vivir. Para el resto

de su vida, su hogar estaría donde estuviese

Grant. 

—No   me   importa   si   quiere   criar   cabras, 

cerdos, o cultivar patatas en Hawaii —añadió

—. Siempre que quiera que esté a su lado. 

Tomándola en sus brazos, Grant estrechó

a su esposa contra su corazón, que rebosaba

de gozo. No había sido tan feliz en su vida. 

El frío pasado se desvaneció en su corazón

para   siempre   mientras   se   embarcaban

juntos   en   una   nueva   vida   llena   de   amor, 

esperanza y confianza. 

Mientras   Caitlin   iba   a   por   vasos,   Grant

descorchó   la   botella   de   champán   que

estaban   reservando   para   el   día   que

encontraran petróleo. 

—Por el amor —propuso Grant, rompiendo

los papeles de la anulación y lanzándolos al

aire. 
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—Por   el   amor   —exclamaron   todos, 

brindando con los vasos de plástico. 

Mientras   bebían   de   sus   copas   de   amor

compartido,   Caitlin   se   dio   cuenta   de   que

pasaba algo. Había demasiado silencio. 

—Escuchad   —dijo   ella,   inclinando   la

cabeza hacia la plataforma. 

Para un oído poco acostumbrado, el ruido

habitual en una plataforma petrolífera puede

ser   insoportable.   El   hecho   de   que   no   se

oyese nada era preocupante. Aunque Caitlin

no   podía   culparlos,   no   podía   creer   que   los

hombres   hubiesen   abandonado   su   trabajo

antes de la fecha límite del banco. 

Un repentino estruendo bajo el remolque

la hizo pensar en un monstruo dormido que

se había despertado con el estómago vacío. 

Caitlin dejó el vaso en la mesa y vio como

temblaba encima del mantel. 

—¿Qué   ocurre?   ¿Es   un   terremoto?   —

preguntó, aferrándose a los anchos hombros

que sabía que soportarían todo el peso del

mundo. 

—No, cielo. Algo mucho, mucho mejor —

exclamó   Grant,   besándola   en   la   cabeza   y

corriendo hacia la ventana. 

Paddy fue allí también. 
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—¡Venid a ver! —gritó. 

Cuando   Caitlin   miró   a   través   de   las

cortinas   y   vio   a   los   hombres   gritando   y

saltando   como   locos   sobre   la   plataforma, 

cayó en la cuenta de su alegría. 

—¡Hemos encontrado petróleo! —gritó. 

La razón por la que la plataforma estaba

tan   silenciosa   era   porque   las   válvulas   de

emergencia   habían   cerrado   el   pozo   para

evitar que saliese el crudo disparado hacia

arriba   como   en   los   viejos   tiempos.   El

estruendo que habían oído estaba causado

por   la   cantidad   de   presión   que   intentaba

salir. 

Aquello significaba que L.L. Drilling iba a

ser   solvente   durante   bastante   tiempo.   Y

Grant podría empezar a pagar el rancho de

sus   sueños.   Un   lugar   donde   Caitlin   y   él

pasarían   su   vida   conociéndose   mejor,   y

afrontando los desafíos de la vida... juntos. 

Grant levantó a Caitlin en volandas y dio

vueltas por el remolque. Mareada de gozo, la

risa se mezcló con los besos mientras Paddy

volvía   a   llenar   los   vasos.   Rodeado   de   la

gente a la que más quería en el mundo, el

hombre que había pasado su vida creyendo

en milagros alzó su vaso e hizo otro brindis. 
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—¡Por   las   bellas   hermanas   del   Amor,   la

Tenacidad y la Suerte! 


Fin. 
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